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ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y qu!) es fabrica­

rlo por la Casa _"Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Pa-z, Gto._; constándonos ademas que la Casa: mencio­
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time conveniente. 
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"ANGELORUM VINUM" 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 
"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 

APARTADO N• .5. SAN WIS DB LA PAZ, GTO. 



!lllll■llll■ lll l■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llll lltlll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llli■llll■ IIIÍ■llll■llll■ l lll■llll■llll■llll■llll■llm 
■ ! 
§ i 1 PROVEEDORA LITURGICA, S. A. 1 
§ i 

, Wtc;. • 
§ i ■ BOLIVAR 36 DESP 306-10 = 
§ i 
1 Tel. 13-09-12 Tel. 21-78-38 1 
§ i I MEXICO, D. F. i 
■ § 1 ORNAMENTOS TODOS ESTILOS - ALBAS 1 
= ■ 1 - ROQUETES CONFECCIONADOS - I 
■ = 
i ---- ! l . 1 
! VELO ·ELECTORAL BROCADOS Y TISSUS DE 1 
■ = 1 ORO IMPORTADOS ENCAJES EUROPEOS PARA ! 
1 . ! ª ALBAS, ROQUETES Y MANTELES - . LINOS FINOS i 
■ 1 = 1 - GALONES-· TELAS PARA SOTANAS - PALIOS 1 
1 - FRONTALES - SOTANAS PARA SACERDOTES 'I 
■ = 
i Y EPISCOPALES HECHAS A LA MEDIDA-CALICES ! 
ª i i Y COPONES - CANDELEROS - VASOS SAGRADOS ! 
ª i I CUSTODIAS IMPORTADAS i 
■ = ª 1 
• ---- == ª ■ • § 

ª ■ 1 Venta por correspondencia en todas partes de la República. i 
■ § 1 Entrega rápida. Pida • nuestros catálogos y precios con 1 
§ ■ 1 las mejores facilidades de pago. i 
• § . 

= ■ ■ ---- § 
§ ■ 
■ e 1 COMPRAR EN UNA CASA ESTABLECIDA, i 
= ■ 1 tMUY AMPLIAS FA C I LID A DES DE PAGOJ 1 
! ES UNA GARANTIA 1 
■ § l ll ll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■IIM■ l lll■llll■llll■llil■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■llll■lll l■Mll■llll■llll■llll■llll■llll■llll li 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos 'vinos para con·sagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 
"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta. que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de'Durango ha nombra­
do a sacerdotes .compete.ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartadp N9. 22 Gómez Palacio, Dgo. 
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Editorial 

Estudio Sobre 
Pastoral Familiar 

Puntos sobresalientes de la ponencia del R . P. Julio Saha­

gún, S. / ., en la Segunda /ornada Nacional de Pastoral Fo . 
}11iliar tenida en T axco, Gro., del 25 al 27 de iunio de 1962'. 

U na noción de Pastoral Familiar 
sería la acción sacerdotal encamina­
da directa o indirectamente a procu­
rar la santificación de la familia. Pro­
curar esa santificación no conforme 
a la iniciativa de cada uno, sino se­
cundando el designio de Dios sobre 
la familia cristiana. 

Ese designio de Dios obre la fa­
milia cristiana es lo que englobamos 
en la expresión Espiritualidad Con­
yugal. 

Sacerdocio y pastoral familiar 

Las necesidad~s del M. F. C. que 
va creciendo y consolidándose exi­
gen sacerdotes mejor preparados que 

puedan secundar los anhelos mejor 
preparados que puedan secundar los. 
anhelos de los seglares deseosos de 
conocer y realizar el plan de Dios so­
bre ellos. 

Los exigen también los deseos ex­
presos del Venerable Episcopado: "El 
Venerables Episcopado dispone que 
los abnegados Sacerdotes, que aseso-· 
ran dicho Movimiento, estudien pro­
fundamente la doctrina católica so­
bre el Matrimonio y la familia y las. 
materias conexas, a fin de estar cada. 
vez más capacitados para una labor 
que esté a la altura de su delicada 
misión". 
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Insuficiencia de algunos 
métodos tradicionales 

Conforme se avanza en el conoci­
miento de los males profundos de la 
familia actual tan desintegrada, se 
advierte, con mayor nitidez, que no 
bastan las soluciones "tradicionales" . 
a pesar de que aportan elementos va­
liosísimos que de ninguna manera de­
ben dejarse de lado. 

No basta la formación de cada uno 
de los cónyuges por separado aun­
que sea indispensable. Es necesaria 
además la formación recíproca; la 
que se proporcionan ellos, uno al 
otro, a lo largo ~e muchos años. Hay 
que ayudarles en esa tarea. 

No basta lanzar a uno de los cón­
yuges al apostolado. Va solo quien 
no lleva la parobación entusiasta, la 
cooperación y aun la presencia de su 
cónyuge. La acción apostólica, de los 
"nones" será muy deficiente y con 
frecuencia contribuirá a ahondar di­
vergencias que ya existían entre am­
bos. Con fi·ecuencia será, en quie!1 
la ejerce, más que una acción apos­
tólica, una manera de compensar la 
frustración íntima que le produce su 
deficiente entendimento conyugal, o 
como suele decirse '1a desilusión, el 
fastido de su matrimonio". 

No es posible querer llevar hacia 
la perfección o hacia una vida más 
cristiana al cristiano casado por el ca­
mino que sería excelente para un Sa­
cerdote o para una Religiosa y sin 
embargo, la inmensa mayoría de los 
libr~s ascéticos, están inspirados en 
la Vida Religiosa. 

La espiritualidad conyugal 

No creo que sea temerario afirmar 
que, hasta hace relativamente poco, 
tiempo, el Matrimonio Cristiano y su 
proyección en la paternidad y vida 
de familia cristiana no era conside­
rado como camino. peculiar de santi­
[icación. 

Parece que el esfuerzo pastoral 
tendía a santificar a los casados, in­
dependientemente de su vida de es­
posos; a veces casi a pesar de ello. 
Se les ayudaba para que fueran bue­
nos cristianos y como una consecuen­
cia de ello pudieran . cumplir sus obli­
gacionts de casados y de papás. Es 
petceptible la diferencia que hay en­
tre ayudar a una persona para que 
sea buen cristiano y que cumpla así 
sus deberes de casado o decirle que 
puede y debe llegar a ser buen cris­
tiano precisamente mediante el fiel 
cumplimiento de esa voluntad divina 
que le eligió para que desempeñara 
en el Cuerpo Místico la labor de es­
poso y de padre. 

1 gnoramos los designios de la Pro­
videncia. No sabemos si prepare el 
terreno para un diaconado laico, o sí 
quiera reconfortar en su Iglesia an­
te la terrible deshumanización cre­
ciente que se manifiesta en el divor­
cio, hecho institución; en el amor li­
bre, en el comunismo . .. O si quiera 
sanar a su Iglesia del cáncer del 
"cristianismo-liberal o individualis­
ta". 

El hecho es que cada vez con n1ás 
insistencia, se estudian y descubren 
las capacidades de hmnanización Y 
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santificación encerradas en la familia 
cristiana. Baste un dato: En la co­
lección de Documentos Pontificios 
publicada por los Monjes de Soles­
rnes, ocupan 83 páginas los docu­
mentos aparecidos en el siglo y me­
dio que va de¡ Benedicto XIV a 
León XIII y 390 páginas los docu­
mentos sobre el Matrimonio apareci­
dos en los últimos 90 años. 

Definición de espiritualidad 
conyugal 

Para resumir todo lo anterior es ne­
cesario buscar una frase breve que 
sirva como definición ae espirituali­
dad conyugal. 

E'spiritualidad conyugal es el con­
junto de actos sobrenaturales que 
lleven a los cristianos casados a re­
producir las relaciones de AMOR, 
SUJECION Y FECUNDIDAD que 
hay entre Cristo y su Iglesia. 

Actos sobrenaturales: que santifi­
can a quien los realiza y son fuente 
de vida en el Cuerpo Místico y de 
gracias actuales para el otro cónyu­
ge. Acrecientan la unión o vínculo 
de gracia recíproco. 

Conjunto: toda la vida. Cada vez 
~on mayor perfección. 

Entre Cristo y su Iglesia. Recuér­
dese la doctrina del Cuerpo Místico. 

. Reproducir: mucho más que un 
l ·t mi ar meramente exterior. Una ver. 
<ladera participación en la Redención 
por fuerza de los sacramentos recibi-d . 

os, particularmente del sacramento 

del Matrimonio. Participación seme­
jante a la de la Misa. 

Relaciones: conjunt0 de lazos recí­
procos; de amor, de sujeción, de com­
plementariedad. Ese amor se transfor­
ma en Caridad. Constituye el funda­
mento de la familia; el lazo peculiar 
de unión, lo que hace posible la su­
jeción digna y la fecundidad total en 
hijos y en gracia. "La caridad divina 
será siempre la que regule sus debe­
res decíprocos." (Doc. Pont. 291.) 

Breve explicación 

Supuesto que Pastoral Familiar es 
la acción del Sacerdote encaminada 
directa o in~irectamente a procurar la 
sau~fi~ación de la familia según el 
des1gmo de Dios y que es designio se 
concreta en la triple misión de cre­
cimiento interno del Cuerpo Místico, 
perfeccionamiento total recíproco 1 
de ser signo eficaz de la unión de 
Cristo con su Iglesi~; es obligación 
del Sacerdote el llegar a comprender 
en qué forma concreta deben ' em­
plear los cristianos casados, según sus 
circunstancias de edad, etc., los me­
dios generales de santificación. Vgr.: 
qué oraciones se acomodan más a sus 
circunstancias. Cómo influye el amor 
iecí?roco y la paternidad para hacer 
posible la oración litúrgica. . . Hacer­
les comprender que la abnegación 
requerida para la ayuda mutua y la 
formación integral de sus hijos es 
aplicación de la Redención y fuente 
de vida. . . Enseñarles a aprovechar 
sus Confesiones y Comuniones para 
robu~tecer y hacer florecer su estado 
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de vida ... Descubrirles la sencilla be­
lleza y la grandeza de la Maternidad 
Divina, prototipo de la suya, etc., etc. 

C'omo temas más específicos pro­
ponem~s: 

La acción permanente del Sacra­
mento del Matrimonio que es de tal 

· índole, que "no se ordena tanto para 
la salvación particular de la propia 
alma, como para servicio y edifica­
ción de la comunidad matrimonial. . . 
Los esposos deberían partir del pre­
süpuesto de que cada uno consigue 
antes la gracia necesaria para el otro 
cónyuge que para sí mismo". (Walter.) 

El amor humano, la Caridad Cris­
tiana y la Caridad Conyugal. Está úl­
tima con sus características peculia­
res: recíproca, jerárquica, con medios 
peculiares, permanente, con una mi­
sión propia ... 

El sentido del sexo en la persona 
humana. Noción de castidad, de edu­
cac;ión sexual. 

Proyección del sentido del sexo a 
la doble psicología, a la integración, 
a la armonía . conyugal, a la conti­
nencia periódica. 

La fidelidad conyugal, que va mu­
cho más allá del no adulterar, y es 
desarrollo cada vez mayor de la ca­
ridad conyugal. 

Jerarquía en la familia. Fundamen­
tación natural y bíblica. Razón de 
ser, sus consecuencias, sus alcances. 

Madurez humana y libertad en re­
lación con la vida conyugal, con la 

paternidad y con el apostolado. Es 
t:.na vista de conjunto que ayudaría 
a comprender mejor la ' capacidad 
perfectiva del matrimonio. La capa­
citación que da para el tapostolado, 
é.tcétera. 

La paternidad humana como reflejo 
de la Paternidad Divina. Este aspecto 
podría tomarse como la proyección 
del encargo que nos hacen nuestros 
Prelados al disponer que "estudiemos 
profundamente la doch·ina católica 
~obre el Matrimonio y la familia y las 
materias conexas, a fin de estar más 
capacitados para una labor que esté 
a la altura de nuestra delicada mi­
sión". 

Sin una base humana no hay posi• 
bilidad de cristianismo auténtico. Es­
to que es un principio de Perogru­
llo, se tiene por desgracia demasiado 
olvidado. Tampoco hay cristianismo 
auténtico sin una participación efec­
tiva en la aplicación actual de la Re­
dención. 

La familia es una fábrica de cris­
t:: anos. Empieza por proporcionar la 
"materia prin1a" y continúa moldean­
do a las personas de los papás y de 
los hijos. En ese esfuerzo de creación 
y modelación de personas más bien, 
de hijos de Dios, tiene una maravi­
llosa raz6n de ser y una incardina­
ción en la Redención, el h·abajo de 
la oficina y del hogar. (Sin que esto 
le niegue oh·as finalidades nobilísi­
mas.) 

Mientras no nos persuadamos de 
todo esto, no tomaremos c_on empeño• 
la Pastoral Familiar. 
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Documental 

Santa Sede 

El Católico, Pregonero de los Frutos de 
la paz de Cristo 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL 

(17 de mayo de 1962) 

Con viva alegría el Papa saluda a los participantes en la au­
diencia que, en la basílica vaticana. como en los salones del pala­
cio apostólico, dan siempre testimonio de la grandeza y variedad 
de la familia católica esparcida por el mundo. 

· Con frecuencia se renueva el acontecimiento grandioso de Pen­
tecostés, y mientras cada uno puede escuchar -como los primeros 
fieles de Jerusalén cuando los apóstoles hablaban en varias len­
guas- las alabanzas y exaltación del Señor en su propio idioma, 
todos los corazones se funden en un solo palpitar. al mismo tiempo 
que las voces se armonizan por el mismo sentimiento. 

Como primer recuerdo de vuelta a las respectivas proceden­
cias hay que notar la nueva en disposición en que se ha desarro­
llado la audiencia. Todos habrán observado que el trono papal no 
se encuentra en lo alto de la nave central y que el Papa habla 
desde el altar, y no ha llegado a la basílica por la entrada acos­
tumbrada, sino por una puerta lateral. ¿Por qué? 

Se habla mucho del Concilio y de las excepcionales propor­
ciones de tan gran acontecimiento. Se desarrollará precisamente 
en la basílica vaticana; de aquí la necesidad de preparar todo lo 
necesario para acoger adecuadamente a los cardenles, obispos, con­
sultores y teólogos que tomarán parte en las diversas reuniones, 
un conjunto de millares de personalidades procedentes de todo el 
mundo católico. 
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La, fecha del comienzo no está lejana: el 11 de octubre. Los 
visitantes- de hoy pueden decir que han visto de alguna manera 
los primeros pasos de las importantes manifestaciones de fe y de 
doctrina y que han podido saludarlas, ya hoy, con viva esperanza. 

En el abigarrado auditorio el Papa ha visto a diversos grupos, 
como ya se había anunciado antes, y cada uno de ellos_ -comen­
zando por las Hijas de la Caridad, que se dedicai;i a los insusti­
tuibles beneficios que ofrece la tercera virtud teologal- lleva un 
nombre, una forma de se_¡vicio voluntarioso a la Iglesia. 

¡Todos sean benditos!, y que el gozo nacido de la unidad de 
sentimientos y de la fe permanezca siempre dando resultados cada 
vez más extensos de gracia y de bondad. 

Uno de los ·frutos que ha de traer el Concilio es que el cris­
tiano, el católico especialmente, se sienta cada vez más unido a 
cuantos son cristianos y católicos, residentes en todas partes del 
mundo, puesto que somos todos hermanos en Cristo, "Salvador 
del mundo". 

Necesidad de entendimiento entre los pueblos 

Se trata, en síntesis, de la misión misma de la Iglesia. Ella 
vive y trabaja en medio del mundo en el que hay división de len­
guas, territorios, tradiciones, intereses. Pero en el nombre de Cristo 
y de su doctrina, tal diversidad se atenúa, y la tarea de amar cada 
vez más al prójimo triunfa y se afianza. 

El Hijo de Dios vino a la tierra y s·e hizo hombre no sola­
mente por los descendientes de Moisés (también éstos un día, en 
una antigua profecía, acogerán todos la luz), sino por todas las 
gentes. · ' 

Este don aparece aún más evidente si se piensa en las divisio­
nes que separan hoy a los pueblos. Se multiplican, en verdad, las 
reuniones con vistas a posibles entendimientos, pero entre tanto se 
cierneii en el horizonte nubes amenazadoras y ,temores. De aquí 
se deduce la necesidad de acuerdos esenciales. De lo contrario, el 
mundo que ·fue creado para el bienestar del hombre, para el ejer­
cicio de la virtud, en espera de la morada celestial, podría ser presa 
de una guerra, de un desastre que, debido a los enormes progre­
sos de la ciencia, podría convertirse en una tragedia universal. 

- 667 -

Los fieles de Cristo, por su parte, dan ejemplo de, la verda­
dera humildad. Lo advierte y se complace de ello el Padre de las 
almas en estas audiencias, en las cuales los participantes traen el 
mismo sentimiento que ha santificado a la infancia, ha bendecido 
a la juventud y la· formación de nuevas familias. Es preciso, por 
tanto, que estas disposiciones de caridad se difundan cada vez 
más y cada vez mejor propaguen su restaurado~ influjo y sus fe­
cundos resultados. 

La situación del mundo y el Concilio 

Precisamente del conocimiento de este estado de cosas y de 
la di~ina misión de la Iglesia ha brotado - como se sabe- la pri­
mera idea del Concjlio. El nuevo Papa, al ver todo el mundo en 
desorden, lleno de odios y de pasiones, al notar que mientras el 
sordo rumor de 'la lucha cesa por un momento en un punto del 
globo, casi al mismo tiempo surge en otro sitio, pensó que no 
nos debíamos abandonar más a un inerte indeferentismo, sino que 
había que procurar un futuro mejor, ofreciendo a tan noble causa 
la contribución de una singular eficacia,_ y todo esto para evitar 
peligrosos y funestos engaños. 

Surgió de esta ,manera el propósito de celebrar mi Concilio 
como genuina afirmación del cristianismo. Cristo está en medio de 
nosotros con su Evangelio; la Iglesia vive y trabaja con su historia 
de veinte siglos, y de las piedras viejas de l0s monumentos y, más 

· aún, del corazón humano se levanta una incesante súplica: "Cor­
dero de Dios que quitas los pecados del mundo, danos la paz". 

Todos nosotros trabajamos en colaboración para que el Señor 
nos conceda la paz. 

La paz para todos 

El Padre Santo agradece a cuantos le escuchan haber sabido 
corresponder a este anhelo de la cristiandad. Todos podrán notar 
cómo, y es verdaderamente, por todas partes se habla de paz, de 
convivncia. ~l que, sin embargo, no se apoya en razones de egoís­
mo o de intereses materiales, sino que trabaja en pro de todo lo 
que puede ca-usar alegría, es todavía, y siempre, el Sucesor de Pe­
dro, el cual, en nombre de Nuestro Señor, repite a sus hijos y a 
todos: Pax vobis (la paz sea con vosotros). .... 

Es el eco vivo y permanente del saludo de Cristo al día si­
guiente de su resurrecci'ón. Tanto cuando se apareció a los após-
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toles reunidos en el cenáculo corno cuando les salió al encuentro 
en el lago de Tiberíades, donde también arreció la tempestad, 
pero donde los apóstoles, comenzando por Pedro, h1vieron decisiva 
confirmación de cuanto el divino Maestro les había anunciado, 
.siempre y en todas ocasiones el saludo fue el de la paz, y la paz 
,de Cristo continúa, a lo largo de los siglos, ilumiD;ando al mup.do. 

El Papa quiere confiar a sus queridos oyentes otro pensa­
miento alentador. Estarnos en el rnes de mayo, durante el cual se 
.suele honrar con un afecto especial a Marí~ la Madre de Cristo. 
Durante esta primera parte del mes todos, sin duda, han hecho 
de su parte todo lo posible para que fuera su homenaje filial a 
tan buena madre lo rnás brillante posible. Es hermoso proponerse 
ahora aumentar aún más los propósitos para crecer en actos vir­
tuosos de bondad, de mansedumbre, de comprensión de las nece, 
sidades de los hermanos y de observancia plena de la ley de Dios. 
De esta manera, al volver a sus respectivas familias, cuantos hoy · 
han estado en Roma podrán demostrar que han obtenido un re­
novado fervor en su _devota peregrinación. 

Nacerán de aquí formas prácticas ·para proporcionar a la Hu­
manidad, que tiene necesidad de orden, de paz, de vida tranquila, 
1.in intenso consuelo, demostrando que el cristiano, en su búsqueda 
de los bienes celestiales, no pasa por alto ni desprecia las preocu­
paciones por una prosperidad material. 

' 
Nos acompaña siempre Cristo. salvador y redentor del mundQ; 

María, su m; dre y Madre Nuestra; todos los santos, que por todas 
partes, especialmente en Roma (dentro de unos días, el 26 de 

•· mayo, es la fiesta del gran apóstol de Roma, San Felipe Neri) han 
dejado re.cuerdos indelebles de virh1d y de obras insignes, 

Con estos auxilios todos se sentirán dispuestos, animados y 
alegres. J:?ios nos ha prometido el paraíso; así, pues, no es pre­
ciso vivir _ como desesperados sobre la tierra, sino realizar el bien, 
fieles, sin di:sviación ninguna, a las enseñanzas del Señor, para 
merecer por ello la bienaventuranza prometida. Allí es donde pen­
samos ver a nuestros queridos difuntos, acogidos por la miseri­
cordia divina. Allí estarem(j; un día con ellos en la gloria sin fin, 
por haber hecho de nuestra vida sentimiento cristiano, que todo 
lo eleva y transforma en méritos, que sabe dar y conservar la 
auténtica paz. 

.. 
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La Form~ción y Acción Sociales de los Católicos 
DISCURSO DEL PAPA A LOS MIEMBROS DEL COMITE 
PERMANENTE DE LAS ASOCIACIONES CATOLICAS PARA 

LA FORMACION PROFESIONAL 

, (1-2 de junio de 1962) ,, 
Queridos hijos: El Congreso Nacional de Estudio organizado 

por el Comité Permanente de las Asociaciones Católicas para la 
formación Profesional merece manifestemos viva complacencia por 
el significado que vuestra presencia reviste y por el objeto al 
que se dirigen vuestras solicitudes. Ante todo es digna de ala­
banza vuestra Unión, que aviva y refuerza todas las instituciones 
promovidas en este terreno por la Acción Católica, Social y Asis­
tencial de los católicos; promovidas, además, por las Congrega­
ciones religiosas que particularmente en los últimos cien años se 
han distinguido en el servicio de insh·ucción y educación de la 
juventud qbrera. Habéis formado, pues, un organismo único para 
dar precisión a vue_stra actividad que se dirige a la formación 
religiosa, monil y profesional de las jóvenes fuerzas del trabajo. 
El mismo Congreso es fruto y símbolo de aquella unión de pro­
pósitos de la qúe ·nació vuesh·o Comité. 

Presencia de los católicos en la vida sociaÍ · 

De hecho, la presencia de los católicos en la vida social es 
cada vez más notable y concreta, oportuna y eficaz. En verdad, 
hay que dar gracias al Señor por el florecimiento de empresas que 
solamente hace algunos decenios parecían irrealizables. Hoy ya no 
se trata de leer respetuosamente los documentos sociales de la 
Iglesia; hoy los católicos están comprometidos en h·aducirlos en 
la realidad de la vida moderna y en hacer que penetren en la 
legislación social para bien de toda la humanidad. 

Con todo, en la multiplicación de las iniciativas puede uno 
correr el peligro de dispersar las .energías, disiparlas y disminuir 
su fecunda eficacia. Este peligro reside en todas las obras~incluso 
teniendo la misma finalidad son independientes unas de otras; de 
este modo acontece que los resultados no corresponden a los pro­
pósitos y a los esfuerzos hechos generosamente. 

Unidad de acción. ¡Es la palabra que resuena con frecuen­
cia en la enseñanza social de la Igles1a desde las proféticas pa-
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labras de nuestro Predecesor Le6n XIII a los Círculos Obreros 
de Francia en 1885: "Queremos esperar que todos los católicos 
influyentes, siguiendo vuestro. ejemplo ... -tratarán de unirse en el 
mismo espíritu para trabajar acordes en la aplicación y desarro­
llo de los principios cristianos en todas las clases sociales y muy 
especialmente para mantener las instih1ciones de obreros y todas 
las que tienen por fin favorecer la educación religiosa de la ju­
ventud en el pueblo" (Alocución del 24 de febrero de 1885, Leo­
nis XIII P. M. Acta, Roma, 1886, 5, págs. 190). 

Esta mañana tenemos el consuelo de acoger a los represen­
tantes de un Comité pennanente que, aun en la diversidad de las 
Asociaciones, une sus esfuerzos hacia una meta común. Las invi­
taciones del Magisterio Pontificio han suscitado en vuestro cora­
zón pronta y eficaz adhesión. En la Iglesia vosotros sois energías 
nuevas, junto a las familias religiosas en las que continúan en 
formas nuevas el ansia de apostolado comunicada por los funda­
dores, se hallan las organizaciones del apostolado de los seglares. 
Cada una tiene su autonomía y conserva las características propias 
porque unidad no quiere decir uniformidad sin distinción. Y todas 
actúan conjuntamente haciendo converger la actividad hacia un 
fin común, noble y útil. 

Estamos seguros que con la ayuda del S_eñor vuestro trabajo 
tendrá buenas y edificantes afirmaciones. Sin embargo, es muy 
verdadero que queda mucho por hacer todavía. Es necesario 
ahondar en los temas de esh1dio, acrecentar las empresas existen­
tes para ' que puedan consolidarse; desarrollar otras donde sea 
necesario. El campo en que trabajáis como todos los organismos 
vivos ofrece siempre mayores exigencias y exige ductilidad, . ra­
pidez en las intervenciones, incansable celo. 

La fuerza de vuestra unidad de acción sabrá superar todas 
las dificultades. Nos deseamos; además, que el n{unero de las Aso­
ciaciones unidas crezca más con el fin de que se pueda desarro­
llar un trabajo más provechoso. 

Deseamos también expresaros nuestra complacencia por el 
objeto de vuestras solicitudes: la formáción profesional de los 
jóvenes. 

Vuestra obra no sólo tiene grandes repercusiones sociales sino 
que es apostolado y añade un capítulo nuevo a la apologética. 
Vosotros dais prueba de las maternales solicitudes de la Iglesia 
por las exigencias del inundo obrero. 
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Constante apostolado por los jóvenes 

Como dijimos en el encuentro con los _Canteros Reunidos del 
Adriático, el 19 de mayo pasado "la Iglesia católica no rehuye 
su deber de madre y maestra. Lejos 'de condenar ansía pres~giar 
días menos difíciles para todos, más serenos para las familias, más 
edificantes para !as nuevas generaciones". 

Vosotros •preparáis estos días y el ojo previsor sabe escudri­
ñar las señales precursoras que incluso en el terreno social ase­
guran un futuro más luminoso. Lo que hoy realizaba en unión 
de propósitos y simultaneidad de obras nos da esta seguridad: las 
nuevas fuerzas que continuamente se introducen en el mundo del 
trabajo estarán más preparadas espirihial y técnicamente para la 
vida que les espera. · 

Ciertamente, vuesh·a obra se enfrenta con problemas graves. 
Baste pensar en el número de aquéllos, en vuestro país cerca de 
medio millón al año, que entran en la industria, en el artesanado, 
en los servicios, en la agriculhrra. Son jóvenes e incluso muy jó­
venes, que de la familia se ven trasladados a un ambiente nuevo 
para el que no están preparados ya desde el punto de vista psi­
cológico, ya con frecuencia también desde el técnico y profesio­
nal. Surgen otros problemas, se· toman diferentes actitudes, se 
afrontan -las primeras contrariedades. ¿Quién les dará la f~erza 
de convicción a estas almas juveniles para permanecer fieles a los 
propios propósitos, para imponerse con el prestigio del talento, 
de la preparación y de la dignidad personal, para defenderse de 
los peligros ideológicos cuando · los vínculos con la familia y la 
parroquia disminuyen o ya no son los de antes? 

En el ambiente de trabajo, cristianos convencidos 

Esh: es la tarea de las Asociaciones, que representáis con 
autoridad. Las escuelas profesionales, de artes y oficios, los cen­
tros de aprendizaje que sostenéis tienen la responsabilidad . de 
ofrecer a esta juventud la armadura espiritual de que hablaba 
San Pablo en la carta a los efesios; de dar una formación pro­
fesional que ab~rque a todo el hombre y forme su mente y cora­
zón. Se trata no sólo de hacer buenos obreros sino de fortalecer 
a cristianos convencidos que reviven constantemente el Sacramen­
to de la Confirmación en le ejercicio armonioso de todas las fa­
cultades espirituales. 
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Son necesarias grandes ideas que penetren en las mentes 
suscitando en ellas ardor de verdad bien aprendidas para que en 
él- ambiente de trabajo puedan vivir con tranquilidad la propia 
grandeza de hijos de Dios; es oportuna la pr.esentación de la doc­
trina cristiana en forma sencilla y persuasiva que ofrezca una 
visión uniforme del Credo y del Decálogo; es necesario exponer 
a grandes rasgos la enseñanza social de la Iglesia, cuyo conoci­
miento abre vastísimos horizontes al apostolado; tampoco deben 
faltar los elementos de una plena formación cívica y de una sana 
cultura general para que el joven trabajador se incorpore digna­
ment~ al cuadro de la ~ida pública. Tales elementos unidos a una 
conveniente preparación técnica y profesional darán confianza a 
los jóvenes trabajadores haciendo que se anticipen en el trabajo 
con las afirmaciones a que tienen derecho. 

No parezca vasto el ámbito de semejante formación. Cuando 
se exige todo, se recibe mucho. Los jóvenes son generosos. No se 
contentan con posturas trasnochadas; tienen ansia de conocer y 
ahondar, que se estimula. Con sólida preparación sabrán revelar 
posibilidades insospechadas de que podrán alegrarse la Iglesia y 
la sociedad. 

Queridos hijos: Id, pues, a los jóvenes solícitamente, que des­
conocen estrechez y costumbre. Sabed secundar y mantener el 
desarrollo de estos hermanos vuestros que la Providencia os con­
fía para que en el mundo del trabajo resplandezcá la dignidad 
de los hijos de Dios . y de la Iglesia, que quieren formar dirigentes 
y colegas competentes y serenos y esparcir n torno suyo. el buen 
olor de Cristo (II Cor. 2, 15). 

En el esfuerzo cotidiano, sírvaos de consuelo saber que nues­
tra · oración os acompaña y pide por vosotros la constante asis­
tencia divina. El campo está repleto de promesas y con la ayuda 

• omnipotene del Señor es grande el premio que se os ofrece. Las 
nuevas falanges de trabajadores cristianos que salen cada año de 
vuestras escuelas os serán motivo de consuelo y prenda de tan­
tos méritos. 

Para reforzar estos votos paternales descienda sobre vosotros, 
sobre vuestras Asociaciones e Institutos y sobre toda la juventud 
trabajadora, a la que se dirigen vuestras solicitudes, nuestra pro­
piciadora Bendición Apostólica que quiere confirmaros en todo 
santo propósito. 
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Proyecto de Es'quema 
de Doctrina Social (1) 

Predicación 

PARA LA PREDICACION POPULAR DOMINICAL 

32. -El socialismo.-Como reacc1on contra el liberalismo individua­
lista, brotó el socia1lismo, umbral del comunismo. Todo quiere 
que sea para la sociedad. EI° individuo no es más que un en­
granaje social. No se le trata como a persona humana, se le 
niegan sus derechos, su libertad. No se reconoce la propiedad 
privada, pues sólo debe subsistir la colecti-va . del Estado, la que 
no pr.esta ningún aliciente, la ,que pertenece sólo al Estado; los 
obreros y · campesinos _no son sino empleados o esdavos del Go­
bierno, o, cuando mucho, usufructuarios. El Estado poco a poco 
va acaparando , todo; él produce, organiza y distribuye. El so­
cialismo, y más el comunismo, van al fracaso porque no han 
dado otro resultado que la miseria de sus pueblos. 

33. -La doctrina social católica.-Es un cierto término medio entre 
liberalismo y socialismo. Quiere la libertad, pero regulada. Pro­
picia la inter'Vención pública en los asuntos privados para orde­
narilos, impedir injusticias, suplir las deficiencias de la iniciati­
va privada principalmente en los servicios públicos. Reconoce en 
el Estado el derecho de expropiar por causa excepcional de 
utilidad pública y mediante justa indemnización; de imponer 
contribuciones razonables para los gastos públicos, también li­
mitados, porque el Estado no debe hacerlo todo, sólo debe su­
plir. a la iniciativa privada defic~ente, no suplantarla. 

La Iglesia atiende a todo conflicto económico social ( que tam­
bién lo es moral) con la justicia y la caridad. 

(1) Para la explanación de estos puntos recomendamos las Obras del Lic. Joaquín 
M~rquez Montiel: " La Iglesia y ei Estado en México", "Democracia Funcional", "Nocio­
nes de Sociología", "Nociones de Economía Política", "Nociones de Derecho", "La Doc­
trina Social de la Iglesia y la Le&!islación Obrera Mexicana", "Apuntes de Historia Ge­
nética Mexicana" e "Historia de México", (De venta en "Buena Prensa", A. C. Don• 
celes 99-A.-Apartado 2181.-México 1, D. F. 
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34. -La M oral.-Es necesarísima para la resolución de todo proble-
' ma económico y soci~l. Tanto obreros •Y campesinos, como · pa• 

tronos y empresarios deben conocer y practicar no sólo sus de­
rechos sino sus debe_res. La moral sé ·1os enseña. Es indispensa­
ble moralizar al individuo y a la sociedad. Sin eso es imposi• 
ble la honradez, la justicia, la caridad, la diligencia. Pero ad­
viértase que la moral sin ila religión es un absurdo. Si se µiora• 
liza al individuo la sociedad se moralizará y habrá orden, paz 

y progreso. 

35 .-La socialización.-No es lo mismo que socialismo. Aunque su 
S. S. en su Encíclica "Mater et Magistra" no habla expresa• 
mente de "socialización" sino de "-vida social" y de "'razones 
sociales", con todo, a_ ese término no debe dársek la significa­
ción de nacionalizar, de colectivizar, de comunizar, sino de 
"multiplicar las relaciones de convivencia social y actividad aso­
ciada"; esto e~, de fomentar ila tendencia natural a la asocia­
ción; extender el espíritu asociativo, procurar la realización de 
obras y objetivos que "superan la capacidad y los medios de 
que pueden disponer los individuos aisladamente" y eso aun 
con la intervención de los poderes públicos. 

¡ A ltNCION SlNOR SACERDOTE! , 

Si usted tiene planes para la decoración de su templo, le recomep• 
damos solicite precios de 

ORO Y PLATA VOLADORES FINOS 

Tabasco 299. 

A MARIA DE LA LUZ D . GASCA 

México 7, D. F. 

(Sucesora de la CASA KRAMER) 

Tel.: 11-42-82 

Que por casi medio siglo ha surtido este mercado con sus productos 
de la mejor calidad que se produce en Alemania. 

Tenga usted la seguridad de que obtendrá precios de riguroso 
MA Y OREO, y de qué la calidad es de lo mejor que se obtiene en el 
citado país. Nos favorecerá con sus órdenes y se beneficiará con nues­

tros precios. 
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Comentarios 
de la Misa(!) 

Liturgia 

Domingo IX )?_espués de Pentecostés 

Antes de la Entrada del Celebrante 

"En el Bautismo nos asociamos a 
la obra redentora de Cristo. Desde 
entonces somos hijos de Dios. Pero 
somos también pecadores. No debe­
rnos olvidar que nuestra vida es • una 
prueba y un combate contra el pe­
cado. Debernos estar siempre prepa­
rados para luchar conh·a el enemigo 
que quiere apartarnos de Cristo." 

Ant~fona del Inh·oito 

"En la lucha conh·a el pecado Dio~ 
es nuestra ayuda y nuestra protec­
ción." 

Colecta 

a) "Que el Señor oiga con miseri­
cordia nuestras oraciones y que nos 

dé la gracia de pedir lo que es con­
forme a su voluntad." 

b) "Que el Señor nos conceda la 
gracia de pedir siempre lo que le 
agrada." 

Epístola 

"San Pablo nos habla de la ayuda 
y la prot~cción de Dios en los peli­
gros.'' 

Gradual-Aleluya 

"¡El Señor es grande y poderoso. 
Pongamos en· El toda nuestra con­
fianza!" (2) 

Antífona del Ofertorio 

"Mientras el Sacerdote prepara ef 
pan y el vino para el Sacrificio, pro-

(Í) Estos "Comentarios" (o "moniciones" como les llaman en algunas partes) no 
son comentarios sobre la Misa en sentido estricto; empleamos el términó "comentario" 
en el mismo sentido ·que lo hace la "Instructio" de la S. C. R. de 1958 (ver nuestra intro­
ducción general a los comentarios: CHRISTUS 1962). Recordemos que no se trata de 
e~plicar la Misa, sino de fomentar la participación de los fieles en la celebración litúrgica, 
dirigir y sincronizar material y espiritualmente la asamblea con el Celebrante. 

(2) Texto del Gradual en 22 Salmos de GELINEAU, Ps. 8 ant. r•. 
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clamemos nuestra adhesión y fideli­
dad al Señor." (3) 

Secreta 

a) "Pidamos al Señor que 110s con• 
ceda participar dignamente en la 
Santa Misa, porque cada vez que se · 
celebra este Sacrificio se realiza (se 
completa. . . se renueva ... ) la obra 
de la Redención." 

b) "Que el Señor nos ayude a par­
ticipar dignamente en la Misa, porque 

cada vez que se celebra este santo 
Sacrificio, se realiza (se completa ... 
~e renueva ... ) el misterio de nuestra 
Redención." 

Antífona de la Comunión 

"Cristo Nuestro Señor nos ha di­
cho: El que come mi Carne y bebe 
mi Sangre vive en mí y Yo en él. 
Todo el que participa en la Eucaris~ 
tía, será fiel al Señor en las pruebas 
y tentaciones." 

_ Domingo X Después de Pentecostés 

Ant~s de la entrada del Celebrante 

"Nos habla hoy .la Iglesia de la 
humildad. La humildad consiste en 
atribuir al Espíritu Santo todo lo que 
hay de bueno en nosotros. Los dones 
que hemos recibido nos han sido da­
dos para servir a Dios y a nuestro 
prójimo. El humilde todo lo obtiene 
de la misericordia de Dios." 

Antífona del .Introito 

"Cantemos nuestra confianza en el 
Señor omnipotente." 

Colecta 

a) "El poder de Dios se manifiesta 
sobre todo en la compasión y en el 
perdón. Pidamos al Señor que nos 

· haga sentir los efectos de su miseri­
cordia para que siguiendo sus pro-

mesas participemos de los bienes ce­
lestiales.'.' 

b) "Pidamos al Señor que su mise­
ricordia nos haga capaces de seguir 
tras sus promesas." 

Epístola 

"San Pablo nos enseña que los do­
nes que hemos recibido del Espíritu 
Santo nos han sido dados para servir 
a Dios y a nuestros hermanos." 

Gradual-Aleluya 

"Pidamos con humildad la protec­
ción del Señor que no abandona a 
sus hijos y los guarda de toda iJJ.jus­
ticia." 

Antífona del Ofertorio 

"Presentemos nuesh·as ofrendas al 

(3) Los comentarios para las antífonas (Introito, Gradual. .. ) son una introducción 
al canto. Si el canto no se refiere 31 texto litúrgico propio o si no hay canto, se debe 
utilizar otro comentario. 
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Señor con la actitud humilde del pu­
blicano." 

Secreta 

"Pidamos al Señor que reciba estas 
ofrendas como un homenaje en su 
honor y un remedio para nosotros." 

Antífona de la Comunión 

"La Eucaristía es el Sacrificio de 
Cristo. Sólo con un corazón humilde 

podemos participar de este sacrificio 
eucarístico." 

Postcomunión 

a) "Pidamos al Señor que no prive 
de su auxilio a los que han partici­
pado de la Eucaristía." 

b) "Dios rehace nuestras almas con 
la Comunión. Pidámosle que jamás 
aparte de nosotros su ayuda." 

Domingo XI Después de Pentecostés 
Antes de la entrada del Celebrante 

"Cada celebración eucarística es 
una celebración pascual. Celebramos 
la muerte y la Resurrección de Cristo 
Nuestro Señor; misterios a los cuales 
nos hemos asociado en el Bautismo. 

El Evangelio nos habla hoy de la 
curación · del sordomudo. Lo mismo 
que hizo y dijo Jesús al obrar la cu­
ración, hace y dice el sacerdote al 
administrar el Bautismo: nos abre los 
oídos para poder oír la palabra de 
Dios y da a nuestra boca el poder 
de cantar sus alabanzas." 

Antífona del Introito 

"El canto de entrada nos recuerda 
el triunfo de Cristo en su Resurrec­
ción." (4) 

Colecta 

a) "La bondad de Dios todopode­
r?s0 y eterno sobrepasa nuestros mé­
ntos y súplicas. Pidámosle que de-

rrame sobre nosoh·os . su misericordia 
para que perdone las faltas que in­
qui.etan nuestra conciencia y nos con­
ceda la grapia que no nos atrevemos 
a pedirle." 

b) "Pidamos al Señor que por su 
misericordia perdone todas nuestras 
faltas y que sus gracias sobrepasen 
nuesh·as súplicas." 

Epístola 

"Nos anuncia San Pablo el mensaje 
de Pascua: Cri.:,to murió y resucitó 
para salvarnos." 

Gradual-Aleluya 

"Jesucristo resucitado es el funda­
mento de nuestra esperanza y nuestra 
alegría." 

Antífona del Ofertorio 

"Mientras se prepara el pan y el 
vino para la Consagración, demos 
gracias a Cristo que nos ha curado 
del mal del pecado." (5) 

de G (E4L) Se puede utilizar como canto de entrada el Ps. 23 con la ant 3• (22 Salmos 
INEAU). ' 

( 5) Se puede utilizar como canto ofertorial el Ps. 135 (22 Salmos de GEL!NEAU). 

CH.-nos 
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Secreta 
"Pidamos al Señor que mire con 

benevolencia estas ofrendas expresión 
de nuestro servicio, para que le sean 
aceptas y sostengan nuestra debili­
dad." 

Antífona de la Comunión 

"La Misa es una ofrenda. 
Dios Nuestro Señor quiere que en 

ella nos ofrezcamos nosotros mismos. 

Postcomunión 
a) "Pidamos al Señor que con esta 

Comunión recibamos ayuda y auxilio 
para que podamos llegar a la vida 
eterna.'' 

b) "Pidamos al Señor que la Euca­
ristía salve nuestro cuerpo y nuestra 
alma para la vida eterna." 

Domingo XII Después de Pentecostés 

Antes de la entrada del Celebrante 

"Nos habla hoy el Evangelio del 
buen samaritano. El buen samaritano 
es Cristo que ha curado a los hom­
bres del mal del' pecado y nos ha 
dado ejemplo de caridad. El ofrece 
a su Padre el Sacrificio de su Cuer­
po y su Sangre para salvarnos." 

Antífona del Introito 

"Somos débiles y necesitamos de la 
ayuda de Dios. Imploremos el soco­
rro del Señor." (6) 

Colecta 
a) "No podemos servir a Dios dig­

namente sin su gracia. Pidámosle que 
nos conceda correr siempre sin tro- · 
piezo hacia los bienes que nos pro­
mete." 

b) "Pidamos al Señor que nos con­
ceda servirle dignamente para que 
corramos sin tropiezo hacia los bienes 
prometidos." 

Epístola 
a) "En la nueva alianza que ha he-

cho Dios con los hombres, cada cris­
tiano tiene un oficio y una obligación 
que cumplir, y este servicio, nos dice 
San Pablo, es un título de gloria." 

b) "No hay título más glorioso que 
servir al Señor." 

Gradual-Aleluya 

"Demos gracias al Señor que nos 
ha escogido como servidores de la 
nueva alianza." 

Antífona del Ofertorio 

"Moisés fue el mediador de la an­
tigua alianza. Cristo Nuestro Señor 
es el mediador de la nueva. El en­
tregó su Cuerpo y su Sangre para 
reconciliarnos con el Padre." 

Secreta • 
"Pidamos al Señor que mire benig­

no las ofrendas que presentamos en 
su altar para que nos alcance el per· 
dón y rindamos homenaje a .su san· 
to nombre.'' 

' U) 
( 6) Se puede utilizar como canto de entrada el P~. 1~9 (:~2 Salmos de GELINEA ' 

que es una oración humilde y confiada en el amor nuser1cord1oso. 

- 679 -

,t\ntíf ona de la 
comunión 

"Cristo, nuestro buen samaritano, 
cuida de nosotros alimentándonos con 
la Eucaristía." · 

Postcomunión 

a) "Pidamos al Señor que la Euca­
ristía nos ayude a expiar nuestras fal­
tas y nos proteja de males futuros.• 

b) "Pidamos al Señor que esta Co­
munión nos purifique y defienda." 

Domingo XIII Después de Pentecostés 

¡\ntes de la entrada del Celebrante 

"La Misa es el Sacrificio de la nue­
va alianza, del nuevo pacto que ha 
hecho Dios con los hombres, por el 
cual Cristo dio su Sangre. Nosotros 
somos el pueblo de esa nueva alianza. 

Nuestra vida, hermanos, debe ser 
una constante acción de gracias al 
Señor que nos ha dado el don de 
la fe sin que la hayamos merecido." 

Antífona del Introito 

a) "Confiados en la alianza que 
Dios había hech,o con ellos, los He­
breos pedían el auxilio de Dios en 
los peligros. Nosotros, pueblo de Dios 
de la nueva alianza, pedimos el auxi­
lio del Señor que nos ha prometido 
su ayuda." 

b) "Somos el pueblo nuevo de Dios; 
confiados en sus promesas pidamos la 
ayuda del Señor." 

Colecta 

a) "Pidamos al Señor omnipotente 
Y eterno que aumente en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad y que 
nos conceda amar sus mandamientos 
para que merezcamos alcanzar lo que 
nos promete." 

b) "Pidamos al Señor que aumente 

en nosotros la fe, la esperam:a y la 
caridad para que amemos sus man­
damientos y recibamos la recompen­
sa de sus promesas." 

·c) "Pidamos al Señor la gracia de 
amar sus mandamientos para que me­
rezcamos recibir los bienes que nos 
ha prometido." 

Epístola 

"Nos dice San Pablo que las pro­
mesas que Dios .había hecho a los 
creyentes, las obtendremos con la fe 
en Jesucristo." 

Gradual-Aleluya 

"Pidamos al Señor que se acuerde 
de las promesas hechas a su pueblo 

. y que nos proteja de todo mal." 

Antífona del Ofertorio 

"Mientras el celebrante prepara el 
pan y el vino para el Sacrificio, ofrez­
camos nuestra vida de cada día al Se­
ñor, dándole gracias por todos los bie­
nes que nos concede a cada instan­
te". 

Secreta 

"Pidamos al Señor que acepte boñ­
dadoso nuestras ofrendas, . que oiga 



- 680.:;.. 

nuestras súplicas y nos conceda el per-
a' " on. 

Antífona de la Comunión 

"Los hebreos fueron alimentados 
con el Maná, que era un pan del cie­
lo. Nuestro pan del Cielo es el i11ismo 

Cristo que alimenta nuesh·as almas 
en el camino al Cielo". 

Postcomunión 
1 

"Pidamos al 'señor que esta Comu­
nión haga aumentar en nosotros las 
gracias de la Redención". 

Asunción de N uesti-a Señora 
(15 de agos~o) 

Antes de la entrada del Celebrante 

"Celebram.os hoy la fiesta de ·1a 
Asunción de la Virgen María, el día 
en que por especial privilegio sube . 
a los cielos en cuerpo y alma. Dios 
hace subir a María para asociarla a 
la resurrección y a la gloria de su hijo 
Jesús. Así nosotros subiremos al fin 
de los tiempos, después de nuestra 
resurrección, para gozar de la gloria 
que nos ha merecido Jesucristo . por 
su pasión, muerte y resurrección". 

Antífona del Introito 

"En el canto de entrada nos habla 
San Juan -de la mujer gloriosa vesti­
da de sol y coronada de estrellas, la 
Virgen María". 

Colecta -

a) "Pidamos al Señor omnipote~te 
y eterno que oriente siempre nues­
tros corazones hacia el cielo para que 
merezcamos participar de la gloria 
de la Virgen María elevada al cielo 
en cuerpo y alma". 

b) "Pidamos al Señor omnipotente 
y eterno que nos conceda la gracia 

de desear siempre los bienes del cie­
lo para que podamos participar un 
día de la gloria de la Virgen María". 

Epístola 

"La victoria de Judith contra Holo­
fernes , enemigo del pueblo de Dios, 
es el anuncio de la victoria de María 
contra Satanás". 

_Gradual-Aleluya 

"El Señor ha mostrado su bondad 
y su omnipotencia al hacer subir a 
María al cielo en cuerpo y alma". 

Antífona del Ofertorio 

"Mientras se prepara el pan y el 
vino para el Sacrificio, meditemos en 
la victoria de la Virgen María sobre 
Satanás, y pidámosle que nos ayude 
a seguir su ejemplo de fidelidad a 
Jesucristo". 

Secreta 

"Pidamos al Señor que por la in­
tercesión de la Virgen María, eleva.­
da al cielo, nuestros corazones se lle­
nen de amor de Dios y siempre es­
tén dirigidos hacia El. 

/\ntífona de la Comunión 

"Todas las generaciones han llama­
do a María bienaventurada porque el 
Señor · la colmó de gracias. El Señor 
que recibiremos en la Comunión nos 
hará también bienaventurados si se­
guimos el ·ejemplo de la Virgen que 
fue siempre fiel al Señor". 
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Postcomunión 

a) "Por la intercesión de la Virgen 
María, elevada a los cielos, pidamos 
al Señor que nos haga llegar un día 
ti la gloria de la resurrección". 

b) "Pidamos al Señor que esta Co­
munión nos conduzca a la gloria de 
la resurrección". 

Equipo de Pastoral Litúrgica. 

id. Ctisto ContinuaJo en Rá~as 

Continuado en ráfagas de corpúsculos lu­
minosos, como alguien pretendió fuera la 
constitución de la luz, sería una imagen de 
Cristo-persona y del Cristo místico, a la que 
quizá no se rezara, pero . que ayudará a 
rezar. 

El Señor, de pie y con los brazos ex­
tendidos, recuerdo de su cruz, pero ya en 
la gloria de su Padre, el rostro vuelto ha­
cia el Invisible, adivinable en las pupilas 
de Cristo, como Juan Diego se retrató una 
vez en las de la siempre Virgen María. Su 
faz está sonriente, como quien goza la Vi­
si~n Beatífica. En sus ojos hay una luz, un 
br1llo, como en el Cristo del Greco. 

A la mitad del pecho se le transpa­
renta el Corazón. 

No está desnudo ni se le ven manos ni 
pies; sino que se profonga en triple ráfa­
ga luminosa: corpúsculos-almas que se van 
agregando al Cristo encamado y van com• 
pletando al Cristo místico. 

Hay muchos corpúsculos-almas desorbi­
tados y oscuros. Los hay de entre ' ellos que, 
Pen~trando en el campo magnético de la 
gracia, no resisten y se dejan atraer, y al 
Punto ad · . quieren transparencia y luz. 

Entre m' , 
e , as aman, mas se acercan a su 

orazon , · f 
111

• , mas se con orman al Modelo. La 
as cercana es la Vir&-en: puede descubrir- ' 

se su figura, en actitud semejante a la de 
Cristo y a la de Nuestra Señora de las Tres 
Avemarías. Las manos hacia abajo y pi­
diendo porque más y más esférulas vengan a 
adherirse y a realizar el mysterion que des­
cubre Pablo a los Efesios; también para que 
las que ya están en órbita divina no vuel­
van a desprenderse y a caer en el caos. 

Aparece en el cuadro la "caritas Patris, la 
gratia Filii", sin la cuál, sin la misma luz­
vida del Verbo, no queda más remed(o a 
las esférulas que "venir de la tiniebla y 

1perderse en la noche". No restaría sino la 
"communicatio Spiritus Sancti" para com­
pletar la Tríada con ·que termina Pablo su 
II ad Corinthios. El Espíritu es invisible, 
como el Padre; pero se miran sus efectos: 
El obra la gravitación que trae las almas a 
Cristo y la cohesión que las une entre sí. 
No es un engrudo que las suelde; es un 
atractivo que las penetra hasta lo íntimo 
de lo íntimo, al hacerlas "concorporales y 
~onpartícipes" de · Cristo y "consortes divi­
nae naturae". 

Y esta inmensa galaxia del Cuerpo Mís­
tico que no es sino el Verbo más las almas 
que se dejan transfundir su vida, crecerá 
hasta el fin de los siglos, hasta formar el . 
"hombre perfecto", el "téleios anér" con 
i:na perfección que será trasunto de la per• 
lección de la Persona de Cristo, Dios en­
camado ... 
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Casuística 

Solución a los Casos 
Propuestos en Junio 

DERECHO CANONICO 

VENTA DE PROPIEDAD PARROQUIAL 

Sin consultar a su Obispo, el Padre Antonio, párroco• de Santiago Analco, 
yende propiedad parroquial Yaluada por peritos en $ 50,000.00. 

Se pregunta: lo.-¿Incurrió el Padre Antonio en la excomunión latae sen- · 
tentiae del canon 2347-3? 2o.-¿Está sujeto a alguna otra pena ferendae senten-
~¿ . 

Prescindiendo de reliquias insignes 
o imágenes preciosas que p!den un 
procedimiento especial (c. 1281), para 
enajenar bienes ecles.iástiGos inmue~ 
bles, o muebles que se puedan con­
servar, se requiere: 

1) Tasación de la cosa por peritos, 
hecho por escrito; 

2) Causa justa, es decir, necesidad 
urgente (p. ej. para amortizar deu­
das que de otro modo no podrían 
pagarse), o utilidad manifiesta de la 
Iglesia (si al desprenderse del bien 
vendido se adquiere otro más prove­
choso), o piedad (se señalaban anti­
guamente redención de cautivos, se­
pulturn de muertos, socorro de po~ 
bres). 

. 3) Licencia de Superior legítimo, 
sm la cual es inválida la enajenación 
(Cfr. c. 1530). 

No debe enajenarse la cosa por un 
precio inferior al avalúo de peritos. 

En general, la enajenación debe 
hacerse en pública subasta. 

El dinero recibido debe colocarse 
e.n beneficio de la Iglesia, con cautela 
y en forma segura y productiva (Cfr. 
c. 1531). 

Superior legítimo 

El Superior legítimo de que hablan 
los cánones es la Santa Sede si se 
trata 

1) de bienes preciosos, 

2) de bienes cuyo valor exceda la 
cantidad de treinta mil liras o fran­
cos (c. 1532-1). 

Acerca de esta cantidad, cuya in- . 
terpretación ofrece cierta dificultad, 
determinó la S. C. Consistorial por 
decreto de 113 de julio de 1951, que 
mientras no · disponga otra cosa la 
Santa Sede, debe recurrirse a ésta 
siempre que se trate de una cantidad 
que exceda la suma de diez mil fran-
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cos o liras oro (AAS-43-602). Y la 
misma S. Congregación en comunica­
d_o de 18 de octubre de 1952 fijó el 
equivalente de esta cantidad para 
América del Norte en 5,000 dólares, 
o sea $ 62,500.00 al cambio actual. 

El Ordinario local; por sí, oído el 
Consejo de Administración (a no ser 
que se trate de una cüsa insignifi­
cante) y con el consentimiento de 
aquellos a quienes interese, es Supe­
rior legítimo si la cosa de que se trata 
no sobrepasa el valor de mil liras o 
francos. 

Si los bienes oscilan entre las mil 
y las treinta mil liras (o francos) 
-en la práctica si no exceden de 
$ 62,000.00- el Superior legítimo es 
el Ordinario local, con tal que ob­
tenga el consentimiento del Cabildo 
Cat1:;dral, del Consejo de Administra­
ción y de aquellos a quienes interese. 

Penas 

"La Iglesia -dice el P. Alonso, O. 
P.- se muesb·a difícil en permitir la 
enajenación de sus bienes, entre otras 
razones, a fin de que no falte lo ne­
cesario para el sotenimiento del culto 
divino; y sin prohibirla en absoluto, 
exige el cumplimiento de algunos re­
quisitos, en especial cuando se trata 

. de bienes de importancia, para que 
todo se haga con las debidas garan­
tías, y se eviten los daños que de 
otra suerte fácilmente pudieran se­
guirse" (Código Bilingüe, nota al c. 
1530). 

Por eso viene la sanción, especial­
mente si no se ha obtenido la licen­
da del Superior legítimo: 

"Canon 2347.-Sin per¡mc10 de la 
nulidad del acto y de la obligación, 
que se ha de urgir, hasta con censu­
ras, de restituir los bienes ilegítima­
mente adquiridos, y ele reparar los 
daños tal vez ocasionados, el que tu­
viere la osadía de enajenar bienes 
eclesiásticos o de prestar su consenti­
miento para enajenarlos, en contra de 
lo que se prescribe en los cánones 
534-1 (para los religiosos) y 1532 (pa­
ra los clérigos diocesanos): 

19-Si se trata de una cosa cuyo 
precio no exceda de mil liras, debe 
el Superior eclesiástico legítimo cas­
tigarlo con penas adecuadas; 

29-Si se trata de una cosa cuyo 
precio es superior a mil liras, pero 
inferior a treinta mil, el patrono debe 
ser privado del derecho de patrona­
to; el administrador, de su cargo de 
administrador; el Superior o el Ecó­
nomo religioso, de su oficio propio y 
de la capacidad para los demás ofi­
cios, además de otras penas adecua­
das que deberán aplicarle los Supe­
riores; el Ordinario y los otros cléri­
gos que posean algún oficio, benefi­
cio, dignidad o cargo en la Iglesia, 
deben pagar el doble en favor de la 
Igleºsia o de la causa pía perjudicada; 
los demás clérigos deben ser suspen­
didos por el tiempo que determine el 
O~dinario; 

3<:>_y si a sabiendas se hubiere 
prescindido del beneplácito apostóli­
co que se prescribe en los menciona~ 
dos cánones, todos los que de cual­
quier modo sean reos, por dar o re­
cibir o consentir, . quedan excomulga-
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dos con excomunión latae sententiae 

110 reservada." 
Como se advierte por la redacción 

del canon, todas las penas del 2347 

son ferendae sententiae, salvo la úl­
tima del párrafo 3o., que si se verifica 
a sabiendas es excomunión latae sen­
tentiae. 

Solución 
Puesto que el Padre Antonio, párro­

co, sin licencia de su Ordinario ven­
de propiedad valuada en $ 50,000.00, 
la sanción que debe aplicársele está 
contenida en el párrafo 29 del canon 
2347 anteriormente citado. Por tanto, 

1) no incurre en excomunión latae 
sententiae, por no sobrepasar la ven­
ta la cantidad de $ 62,500.00, es decir 
por no requerirse beneplácito apos­
tólico; 

2) la enajenación es 'nula (Cfr. c. 
1530-3); 

3) por tener el oficio de párroco 
debe pagar el doble, no del pre'cio 
en que se vendió el terreno, sino 

-según los autores- del perjuicio que 
se causó, si es que se experimentó 
alguno; 

4) no parece incurrió en suspensión 
ferendae sententiae, pues el canon al 
tratar de esta censura habla "de los 
demás clérigos" contraponiéndolos a 
los que tienen oficio, beneficio, dig­
I1idad o cargo, como el párroco de 
nuestro caso; 

5) no puede el Ordinario subsanar 
la enajenación del Párroco efectuad 
sin su licencia; para ello habría que 
recurrir a la Santa Sede (AAS-11, 
382). 

Enrique M. Cárdenas, S. J. 
Guadalajara, Jal. 

MORAL 

COHABITACION COMO HERMANO Y HERMANA 

Mario y Berta, después de haber asistido a las predicaciones cuaresmales, 
desean vivamente poder acercarse a los sacramentos y arreglar su estado. Mario 
contrajo matrimonio válido por la Iglesia con Lucía, de la que tuvo cinco hijos. 
Lucía lo abandonó por irse con otro hombre, con el que vive en amasiato. Así 
las cosas, Mario· se unió con Berta, que ha educado cristianamente a los hijos 
de Lucia. 

Parece moralmente imposible la separación: su situación económica es pre 
caria y ambos contribuyen a los gastos de 1a casa; los niños necesitan de al­
guien que los cuide con cariño; ni Mario ni Berta tienen parientes próximos 
que acepten recibirlos. Por otra parte, hace tiempo que no viven maritalmente 

¿Puede permitírseles que cohabien como hermano y hermana? 

S o I u e i ó n, 
El caso de Mario y Berta no es 

hipotético. El Anualio de la Direc-
ción General de Estadística (1958-
19/:>9) nos dice que en el D. F. hubo 
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38,438 matrimonios en el año de 1958; 
)' durante ese mismo año, 1,192 di­
vorcios. No creo que sea reo de juicio 
temerario el que piense que el 75% 
de los divorcios terminarán en adul­
terio. Por · otra parte, muchas veces 
sin divorciarse civilmente se separan 
los cónyuges, y se un~n libremente 
cada cual por su lado. 

Esto, en una población que es pre­
dominantemente católica. Los protes­
tantes, para el año 1950 en el D. F., 
según el mismo Anuario, contaban 
con 54,884 miembros; los israelitas 
con 14,383; y los pertenecientes a 
"otras religiones", con 22,931. Tanto 
los protestantes como los israelitas 
generalmente consideran lícito el di­
vorcio; y no es raro que aprovechen 
la licencia que les concede su reli­
gión. Otro tanto suele suceder con 
los que pertenecen a "otras religio­
nes". 

El hecho es que el divorcio, sobre 
todo en las grandes ciudades, va ad­
quiriendo carta de naturalización. No 
pocas veces se mira con benignidad 
y "comprensión" a aquellos que se­
parados de sus legítimos cónyuges 
buscan en· otro compañero la felici­
dad que no pudieron encontrar con 
el primero. 

No es raro, pues, que los católicos 
vivan en mal estado; tampoco los que 
después buscan la manera de volver 
a Dios, pero que se encuentran en 
circunstancias que imposibilitan mo­
ralmente la separación. Por otra par­
te, para muchos de los que quieren 
convertirse a ·la verdadera religión, 

uno de los principales obstáculos sue­
le ser su estado matrimonial. 

El sacerdote no puede cruzarse de 
brazos; tampoco puede autorizar algo 
que es intrínsecamente malo. 

Las soluciones que pueden buscar­
se, según los casos, pueqen ser las. 
siguientes: 

1.-La convalidación simple; en ca­
sos más complicados, la "sanatio in 
radice". · 

2.-Averiguar si el anterior matri­
monio tuvo todas las condiciones para 
ser válido. 

3.-En el caso de que la nulidad de 
su matrimonio fuese desconocida para • 
ambas partes, puede el sacerdote en 
algunos casos dejarlos en su buena fe. 

4.-Si no se puede, debe exigirles 
la separación completa. 

5.-Si se cumplen algunas condicio­
nes, puede permitir que vivan como 
hermano y hermana. 

De esta última solución nos ocupa­
remos más en concreto, puesto que 
sobre ella versa el caso. 

Lo primero que hay que notar, es 
que esta solución es "de último re­
~urso", ya que presenta dos grandes 
peligros: el de incontinencia y el del 
escándalo. 

El peligro de incontinencia: Los 
pseudo-cónyuges viven en ocasión 
próxima de pecado grave. Si uno_ de 
ellos o los dos están casados, de pe­
cado de adulterio; si no están casa­
dos, de fornicación. 
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La ocasión es "una circunstancia 
exterior que trae consigo el peligro 
de pec~do" (Vermeersch, Th. Mor. I, 
P· 442). 

Ocasión proxima es aquella en la 
que "per se, los hombres generalmen­
te pecan" (S. Alfonso, Th. Mor. L. 5, 
n. 452). 

Puede ser relativa o absolutamente 
pr6xima; según que se refiera a los 
hombres en general, o bien a alguno 
en particular. 

~in duda ninguna, los que viven 
"tanquam frater et soror", viven en 
estado de ocasión de pecado . grave. 
Pero bien puede ser que no sea re­
lativamente próxima; ·es decir: que 
para estos dos pseudo-cónyuges en 
particular no lo sea. Hay que tener 
en cuenta, para dictaminar si se trata 
de próxima o remota para ellos, 1) el 
temperamento; 2) la edad; 3 el esta­
do de salud; 4) el fervor y decisión 
que tienen de servir a Dios. 

Puede tratarse de una ocasión ne­
cesaria. Ocasión necesaria es aquella 
que moralmente no puede evitarse. 
En el caso que nos ocupa, pueden 
darse circunstancias que moralmente 

1 ' 

los imposibiliten . para separarse, por 
ejemplo: 

- la necesidad de educar a los hi­
jos menores. 

- la imposibilidad de hacer los . 
gastos que llevan consigo dos casas. 

- la salud precaria de uno de ellos 
que necesita los cuidados del otro, 
Y que no puede tenerlos de otra ma­
nera. 

....: el peligro de escándalo, si todos 
creen que se trata de un verdadero 
matrimonio. 

En todos estos casos, parece que 
podemos _hablar de una ocasión nece­
saria. (Cfr. Brands, M., "Fraternal 
Cohabitation", Alma Studies, v. V., 
n. I (1961), p. 5 sqq.). 

El que se encuentra en ocasión ne­
cesaria, puede ser absuelto si está 
dispuesto a poner los medios eficaces 
para hacer que la ocasión próxima se 
convierta en remota. Así, N oldin: 
"Qui non vult deserere occasionem 
proximam moraliter necessariam gra­
viter peccandi, absolví potest dum­
modo promittat adhibere remedia non 
peccandi. Constitutus enim in occa­
sione necessaria iudicari debet dispo­
situs si adhibére velit apta remedia 
non peccandi. .. " "Quantum debeat . 
esse incommodum quod a deserenda 
occasione proxima excuset, regula ge- • 
nerali definiri nequit, sed in particu­
lari casu prudenti indicio confessarii 
determinandum est'' (Noldin, 111, de 
Sacramentis, n. 401). 

El escándalo: Si hay peligro serio 
de escándalo, no debe permitirse la 
cohabitación como hermano y herma­
na, a pesar de que la separación im- · 
plique un sacrificio muy grave. El 
bien de la Iglesia así lo pide. Con · 
todo, el escándalo puede evitarse si 
cambian de población, o si van a re­
cibir los sacramentos a una parroquia 
lejana, .donde nadie los conozca. El 
escándalo depende de circunstancias 
ext~rnas que de ordinario pueden mo­
dificarse. 
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Qué se les debe exigir: 

1.-Que se separen "quoad tÓrum"; 
lo que de ordinario implica que no 
duerman en el mismo cuarto. 

2.-Que no se den muestras de amor 
matrimonial. 

3.-Que si caen, se confiesen del 
pecado cometido y aélemás manifies­
ten al confesor las circunstancias en 
que viven. 

Y Cappello: "At si coniugum sepa­
ratio sit moraliter impossibilis, ex gr.: 
ubi lex civilis separationi obstet, per­
mittitur cohabitaio ad modum fratris 
et sororis dummodo absit periculum 
próximum peccandi" (De Sacramen­
tis, V, p. 372, 373). 

Hay que tener cuidado de usar .de 
esta facultad con suma prudencia; 
por el peligro de engaño, en el que 
fácilmente se puede caer. De suyo, 
no hay que conceder la absolución 

4.-Que pongan todos los medios a los concubinarios antes de que ha-
que en su caso concreto juzgue opor­
tunos el confesor para hacer de la 
ocasión próxima, remota. 

yan seriamente prometido la separa­
ción; lo otro debe ser la excepción, 
cuando conste de que se han cum-=-

Puestas estas condiciones, y como plido to~as las condiciones de que 
último recurso, después de haber in- hemos hablado: "absolutio concubi­
tentado todos los otros medios para nariis per se concedenda non est, 
solucionar el caso, y si no hay peli- priusquam cohabitationi vel visitatio­
gro razonable de escándalo, se les nibus finem imposuerint"; pero puede 
puede admitir a los sacramentos. per- concederse bajo ciertas condiciones: 
mitiéndoles la cohabitación al modo "ob quasdam rationes moraliter co-
de los hermanos. gentes (non ob causam "utilem", cfr. 

, _ Innoc. XI; D. 1212) conviventia tan-
As1 _Bank: "Si sep~ratio phy~ica sit , quam frate_r et soror pe;mitti possit, 

ob rahones oeconom1cas vel ahas mo- ·t t ti' d l ,, (F h D 
l
. ev1 a o u que sean a o uc s e 

ra iter prorsus impossibilis, ex occa- C . . ·' 
sione proxima peécandj remota est 
facienda. Hoc autem apud iuniores 
imprimís partes, quae die noctuque in 
eadem domo, eodemque cubicµlo vi­
vunt, per longius tempus vix est possi­
bile. Ideo, coniuges aetate tantum 
provectiores in matrimonio mere civili 
viventes, si serium propositum praes­
tare valent tanquam frater et soror 
sub eodem tecto vivendi, dummodo 
scandalum ne immineat, absolví po­
;Ssunt" (Bánk, Connubia Canonica; ' p. 
78). 

astitate et Ordme Sexuali; p. 77). 

Competencia: En el fuero interno, 
· el confesor tiene competencia para 
juzgar de las disposiciones del peni­
tente y de· las circunstancias en· que 
se encuenh·a. Aplique los principios 
generales dados sobre la ocasión y 
sobre el escándalo. Los autores antes 
citados, al decir: "absolví possunt" 
(Bánk), "permittitur cohabitatio ad 
modum .. ," (Cappello), "conviventia 
tanquam ... pennitti possit" (Fuchs), 
hablan todos del confesor, en el fuero 
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interno, y no exigen el recurso al piritual de la comunidad o hay peli­
Ordinario antes de conceder la abso- , · gro de escándalo. En el canon 2356 
Jución. se indican las medidas que debe to-

Cappello, al tratar de un caso muy mar contra los bígamos: son ipso fac­
semejante al nuestro: en el que los to infames, y además, "si desprecian._ 

do la amonestación del Ordinario, 
pseudo-cónyuges viven de buena fe 

permanecen en el contubernio ilícito, 
como hermano y hermana, sabiendo 

deben ser excomulgados o castigados 
que su matrimonio es inválido debi- 1 
, con entredicho personal, según sea la 

do a impedimento de impotencia, 
dice que "confess~rius ... potest eos gravedad de la culpa". 

in bona fide relinquere ... ". Pero si Aplicando la do et r in a al caso: 
''rumor adsit impedimenti exsistentis Mientras subsista el vínculo con Lu­
et suspicio vitae incontinentis, publi- cía, Mario no puede contraer mah·i­
cum scandalum ex tali consortio pro- .rnonio con Berta. Para recibir la ab­
veniens auferendum est" . . . "!taque, solución deben prometer separarse; 
ubi rumor publicus habetur, res a non pero las circuntancias del caso indican 
solo confessario in foro interno, sed que esto les es moralm~nte imposi­
a parocho in foro externo tractanda ble. Si no hay escándalo, puede per­
et per loci Ordinarium definienda . mitírseles la cohabitación como her­
est" (loe. cit.). mano y hermana; el confesor, en el 

Es decir: que hay que acudir al fuero interno, el Ordianrio del lugar, 
en ambos fueros. Ordinario del lugar en los casos en 

que se ve comprometido el bien es- Arman'do Salcedo, S. J. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

MISA COMUNITARIA 

-Padre Francisco, se aproxima el día onomástico de nuestro Párroco, y 
hay que preparar algo extraordinario para felicitarlo. Me gustaría que prepa­
ráramos a las Hiias de María para que participaran en el tercer modo en la 
Misa del Señor Cura. 

--:No, Padre Pedro, nada de tercer modo; ya estamos preparando una Misa 
comunitaria, una participación con preces y cantos comunes, que tanto con~ 
mueye a los fieles : 

-Yo pienso que con una participación litúrgica, que es la del tercer 
1:'0 do, se da a Dios culto más perfectamente · y se santifican los fieles más 
intensamente que con u!'a Misa comunitaria. 

-Yo pienso lo contrario, Padre Pedro, porque en la Misa comunitaria 
l~s fieles entienden mucho, y en esa que tú propones, por ser en latín, los 
/,eles o nada entienden o casi nada. 
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-Yo propongo, Padre Pedro, que propongamos el caso a la Re-.,ista 
"Christus", para · que 110s Yalore esos dos modos, y nos diga quién de los dos 
se halla en lo ;usto. 

Los PP. Francisco y Pedro piden a "Christus" su interyención en el caso, 
para Yer si con esto llegan o .un acuerdo. • 

Solución 

DOCTRINA 

Observación.-De la exposición del 
caso se desprende que se trata de 
una Misa rezada. 

Doctrina de la Instrucción de la 
S. C. de Ritos del 3 de septiembre 
de 1958: 

l. Primus autem modus, quo fide­
les Missae lectae participare possunt, 
habetur, cum singuli, propria indus­
tria, participationem praestant, sive 
internam, piam scilicet ad potiores 
Missae partes, iuxta varias regionum 
probatas consuetudines (n. 29). 

2. Secundus participationis modus 
habetur, cum fideles Sacrifieio eucha­
ristico participant, communes preca­
tiones et cantus proferendo. Providen­
dum, ut et precatiol).es et cantus sin­
gulis Missae partibus apprime 'con­
gruant. . . (n. 30). 

3. Tertius denique isque plenior mo­
dus obtinetur, cum fideles sacerdoti 
celebranti liturgice respondent, quasi 
cum illo "dialogando", et partes sibi 
proprias clara voce dicendo (n. 31). 

4. Juicio del R. P. Martínez de An­
t0ñana acerca de estos modos de par­
ticipación: 

Dice acerca del primer modo: "Po­
dría llamarse esta participación pri-

vada -por propia , industria o rmc1a­
tiva-, personal e individual, si bien 
cuando es externa -por medio de los 
gestos rituales y de las actitudes re­
cibidas y tradicionales- tiene ya algo 
de comunitaria" ("Comentario ' a la 
Instrucción de la S. C. de Ritos", del 
3 Eile septiembre de 1958, n. 38). 

Sobre el segundo modo así habla: 
"La unión colectiva, el carácter co­
munitari0 de las oraciones y cantos 
distinguen éste del modo anterior, y 
así significa un avance y entrena­
miento para la forma dialogada. Se 
da o suele darse en las Misas llama­
das de coros hablados y dirigidas. Ge­
neralmente se le tiene por imperfec­
to, provisional y de transición. Se le 
considera como expuesto a la difu­
sión, a prolongar excesivamente el 
rito, a cubrir al Celebrante y a esta­
blecer un doble grupo en la acción 
litúrgica" (ibid., n. 40). 

Respecto al tercer modo, este au­
tor se concreta a explicar sus térmi­
nos y a exponer los grados del mis­
mo; pero vamos a pedir el auxilio, en 
este punto, al Profesor de Liturgia 
de Pamplona, R. P. D. Tarcisio de 
Azcana, quien al referirse a este mo-
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do tercero ha escrito: "Aquí la Ins­
trUcción no adjetiva cada uno de los 
tres modos ni de los cuatro grados; 
sólo al tratar del tercer modo le lla­
xna plenior, lo que confirma que es 
xnás perfecto que los dos anteriores, 
y siendo más perfecto, co~ él se co~­
sigue mejor dar culto a D10s y santi­
·fjcar a las almas. 

"La objeción, prosigue el Profesor 
de Liturgia, suele saltar naturalmen­
te: ¿cómo es posible, que con esta 
participación, que los fieles o no en­
tienden o entienden sólo a medias, 
puedan más perfectamente dar culto 
y santificarse más intensamente? La 
respuesta no es más que una: ex 
opere operantis Ecclesiae; la Iglesia 
vincula a esta participación litúrgica 
directa, aun supuestas las imperfec­
ciones humanas de los fieles, una vir­
tud oficial y pública que no tiene la 
participación personal o la común. 
Y este principio, agrega el autor, no 
qued aen manera alguna invalidado 
por el hecho de que las disposiciones 
del individuo jueguen luego papel im­
portante cuando se trata de recibir 
gracias y de alcanzai: méritos. 

"En vista del razonamiento teoló­
gico, concluye el P. de Azcona, y, 
sobre todo, de las prescripciones de 
la Instrucción, term1namos este capí­
tulo de la participación de los fieles 
en l~s misas rezadas diciendo que el 
ideal de todo pastor de almas tiene 
que ser que los fieles lleguen a par­
ticipar en la Misa de un modo litúr­
gico y directo" ("Liturgia", Abadía de 
Santo Domingo de Silos, Burgos, Es­
paña, 1959, págs. 148 y 149). 

El R. P. Manuel Garrido, O. S. B., 
trae una doctrina que hace bien a 
nuestro · caso:· 

"Se han' dado, escribe en su Curso 
de Liturgia, págs. 5 y .6, muchas de­
finiciones de liturgia. Lo cual demues­
tra que la cosa no es tan fácil. No 
queremos dar una nueva definición. 
Sólo nos contentamos con reproducir 
la dada por el P. Vagaggini (en su 
obra El Sentido Teológico de la Li 
turgia): Liturgia es el conjunto de 
signos sensibles y eficaces de la san­
tificación y del culto de la Iglesia. 
Y al referirse a la eficacia de esos 
signos, dice: "Eficaces: Tales signos 
realizan lo que significan, cada uno 
a su modo; por eso no han sido ins- . 
tituídos por un hombre o por una 
persona cualquiera, sino por Cristo o 
por su Iglesia. Los instituídos por 
Cristo son eficaces ex opere operato; 
los instituídos por la Iglesia, ex opere 
operantis Ecclesiae." · 

APLICACION DE LA DOCTRI­
NA AL CASO 

I) Con el tercer modo de partici­
pación activa en la Misa, contenido 
en la Instrucción de la S. C. de Ritos, 
del 3 de septiembre de 1958, se da 
culto más perfecto y se santifican más 
las almas que con los modos indivi­
dual y el dicho comunitario (segundo 
de la Instrucción). 

. II) Emitimos nuestro juicio en fa­
vor del P. Pedro. 

Cngo. J. Cruz Ramfrez Servín 
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Consultas 
1623.-LITURGIA DE LAS CUARENTA HORAS.-Después de una 

acalorada discusi-ón sobre la liturgia de las Cuarenta Horas, teniendo presentes 
las nuevas rúbricas según la edición publicada por la Gaceta Oficial de esta 
Arquidiócesis, pido se conteste en "Christus" a los puntos de discusión. 

. Jr-El número 349 del Nuevo Código de Rúbricas dice que el día interme­
dio de las Cuarenta Horas se puede decir una Misa votiva de II clase del San. 
tísimo Sacramento u otra acomodada a las circunstancias del lugar. 

Sobre este número surgen estas preguntas: ¿Esta Misa votiva es la propia 
de las Cuarenta Horas o es otra Jv,lisa extra? ¿De qué color han de ser los orna­
mentos? ¿Estos han de ser merados aunque la Misa sea áel Santísimo? 

29-En el Arzobispad~ de México había un privilegio in perpetuum de ce­
lebrar las Cuarenta Horas durante cuatro días. Todos los días se podía decir 
una Misa votiva de I clase coram Ssmo., y el segundo día había que decirla­
Pro pace en un altar distinto del de la Exposición. 

Pregunto: ¿Sigue en pie este privilegio? ¿Es obligación el decir la Misa ·Pro 
pace o se puede decir otra votiva? ¿-Dada la costumbre de decir Misas por la 
tarde, el día de la Reserva se puede decir una Misa por la mañana y otra · por 
la tarde delante del Santísimo? Como las nuevas rúbricas no dicen nada de las 
Letanías, ¿sigue la obligación de rezarlas y cuándo?-P. G. 

RESPUESTAS. Para fundar las que 
se piden en las preguntas sobre ese 
número del Nuevo Código de Rúbri­
cas, lo transcribo precedido del 348, 
que dice-: "Para la exposición y la re­
serva del Smo. Sacramento durante 
las Cuarenta Horas, sean continuas, 
sean interrumpidas, en el altar mismo 
de la exposición se celebra con canto 
y como votiva de II clase, la Misa del 
Smo. Sacramento de la Eucaristía". 
Y el 349: "El día intermedio de dicha 
exposición, en un altar en donde no 
está expuesto el Smo. Sacramento, 
puede celebrarse con canto y como 
votiva de II clase, la Misa del Smo. 
Sacramento de la Eucaristía, u otra 
Misa votiva acomodada a las necesi­
dades especiales del lugar." 

Si la primera pregunta se refiere 
a la Misa que con alguna solemnidad 
se celebra por razón de esa Exposi­
ción, se ve claramente por el con­
texto del Código, en el n. citado, 
que es la votiva de que se trata en 
él; peto si el respetable consultor 
supone que hay una Misa propia (en 
01 sentido litúrgico) de las Cuarenta 
Horas, niego el supuesto, no lá hay. 

A la segunda pregunta: los orna­
mentos deben ser del color q1.1e, de 
acuerdo con lo dispuesto en los nn: 
del 119 al 131 del Nuevo Código, 
corresponden a las diversas Misas 
votivas: blanco, en la del Smo. · Sa­
cramento (n. 120, b); rojo, en caso 
de ser votiva de la Pasión o del Es­
·píritu Santo (n. 125); morado, si es 
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una de las yotivas que se señalan en 
d n. 129, por alguna necesidad. 

A la tercera pregunta está respon­
dido con lo dicho a la anterior: sólo 
en las votivas enumeradas en el n . 
129 son morados: y en las de la Con­
memoración de los Fieles Difuntos 
que se celebran durante el tiempo 
de esta Exposición (ib.2 d), las cuales 
o se celebran en altar diferente del 
de la Exposición, o se traslada ésta 
a otro altar o se reserva al Santísi

1

-

rno y una vez concluida la Misa se 
vuelve a exponer, como lo dispone el 
n. 352 del Código 9itado. 

En cuanto a las preguntas del 2<.\ 
Si no me equivÓco, lo que había en 
d Arzobispado de México era real­
mente el privilegio de celebrar esas 
Misas v,otivas propias de la Adora­
dón de las Cuarenta Horas cuando 
se hace en la forma dispuesta por la 
Instrucción Clementina, aun cuando 
ésta no se siguiera, puesto que la 
Adoración se hacía durante cuatro 
días, .interrumpiéndola por la noche. 

Si era así, tal privilegio ha cesado. 
Ahora hay que observar lo dispuesto 
por los nn. 348 y 349 citados, y en­
tonces, sean continuas o interrumpi­
das las Cuarenta Horas, las Misas de 
éstas serán: con canto y votiva de II 
clase, del Smo. Sacramento, en altar 
de la Exposición, para ésta y para la 
Reserva; con canto y votiva de II 
clase, en otro altar, o la votiva del 
Smo. Sacramento u otra votiva, de 

CH.-TRES 

acuerdo con las necesidades del lu­
gar, el día intermedio. 

En cuanto a la Misa vespertina-, no 
se dice por costumbre, sino por un 
verdadero privilegio. Si lo tiene la 
iglesia el_?. donde se celebra la Adora­
ción de las Cuarenta Horas, no creo 
que ·haya inconveniente en que el 
último día se haga la Reserva des­
pués de esa Misa vespertina y que 
ésta sea la votiva del Smo. Sacra­
mento, como· está mandado. Pero en­
tonces no se podrá decir esta Misa 
votiva también por la mañana ni de­
lante del Santísimo. 

Como en todo aquello que no mo­
difican las nuevas rúbricas hay que 
segúir practicando lo que mandaban 
las anteriores, en donde se observa 
la Instrucción Clementina deben can­
tarse las Letanías de los Santos des­
pués de la procesión y una vez ex­
puesto el Santísimo, y antes de la 
procesión y de la Reserva el último 
día. 

En donde no se puede observar lo 
dispuesto por la dicha Instrucción' y 
se hace esa Adoración en tres días 
y con interrupción, se observará lo 
dispuesto por el decreto "Augeatur 
in dies" dado por el Santo Oficio el 
22 de enero de 1914, en el cual nada 
se dice de las Letanías de los Santos. 
Por consiguiente, si el Rvmo. Ordi­
nario no hubiere ordenado el canto 

1 

de ellas ni para la Exposición ni para 
la Reserya, se omitirá. -

Cango. Ezequiel de la Isla 
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Casos Para Este mes 

DE!tECHO CANONICO 

DAR SU NOMBRE A PARTIDO COMUNISTA 

Federico excelente ;oven, hijo de padres muy cristianos, durante los dos 
años de su preparatoria se afilió al Partido C:omunist~ y particip_ó en var'.as 
campañas contra la Iglesia. Tocado de la gracia de Dios, se arrepiente ~ _pide 
su ingreso en una _congregación religiosa, donde hac~ un fervor~so noncia10. 
Llegado el tiempo pronuncia sus primeros votos, sin que, ~ubiere precedido 
dipensa de ninguna clase. Se pregunta si los votos_ son validos, al tenor del 
canon 542-1-1. 

MORAL 

SOBRE EL TRANSPLANTE DE ORGANOS ENTRE VIVOS 
1 

A José, médico católico, se le presenta el siguiente problema: Uno de us 
pacientes padece una enfermedad renal que afecta ambos riñones, incurabl~ 
con los medios actuales de la ciencia. V arios especialistas que lo han exami­
nado cuidadosamente iuzgan que no podrá seguir viviendo en esas condiciones 
más de cuatro o cinco meses. Afortunadamente tiene un hermano gemelo "idén­
tico", completamente sano, y que gustoso- .donaría uno de sus riñones con tal 
que hubiera esperan¡as del ~x-ito de la operación. 

Pregunta José si puede moralmente proceder a hacer el transplante de un 
riñón, teniendo en cuenta que: 

1) Siguiendo las técnicas modernas, y en el estado actual de sal-ud del 
paciente, hay espéranza.s serias del éxito de la operación, no certeza. 

2) El daño q~: se sigue al donante no es muy grave, ya que podrá se­
guir su vida normal con un' solo riñón. 

3) Dado el hecho que la posibilidad de una operación seme¡ante se pres en· 
ta sólo rara vez, piensa que cada caso 

I 
bien estudiado contribuye al d~sarrollo 

de la ciencia. · 

. ¿Qué decir de la licitud o ilicitud moral de semejante operación? 

LITURGIA Y RUBRICAS 

USO DE INSTRUMENTOS MUSICOS EN EL TRIDUO SACRO 

El Viernes Santo del año en curso, p~r la mañano, no teniendo ninguna 
ocupación, . me dediqué a visitar algunos templos de la localidad, en que fue 
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celebrada la Misa de la Cena del Señor el día precedente, y he aquí lo que 
pude observar: / 

19 ' En uno de los principales templos, en que me consta que se pone em­
peño en el fiel cumplimiento de las rúbricas, se estaba rezando el santo Rosa­
rio con cantos, después de cada misterio, acompañados con órgano. 

V En otro templo, también de los principales del fu,gar, y de mucho culto, 
• estaban descubiertas las imágenes de nuestro Padre Jesús ( en una capilla 

lateral, a la entrada del templo) y la de Nuestra Señora de los Dolores (tam­
bién cerca de la puerta, era un cuadro pendiente del muro). 

39 En tres templos se rezaba el Vía-crucis con cantos acompañados de 
orquesta; y caminaban, de una estación a otra, el Sacerdote que dirigía el acto, 
revestido de capa pluvial y acompañado de acólitos con ciriales, y los fieles, 
llevando las imágenes de Jesucristo cargado con la cruz y seguido por una 
imagen de nuestra Señora de. los Dolores; 

En mi humilde iu-icio en estos tr~s casos hubo abuso; infracción a las 
leyes litúrgicas. Un compañero me asegura que todo estuvo bien, porque está 
legitimado por costumbre inmemorial. ¿Qué juzga "Christus" sobre estos casos? 

. . 
P. Abundio 
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Concilio 

VII y Ultima Sesión 
de la .Comisión Central 

El Magisterio de la Iglesia 

El cardenal Alfredo Ottaviani en 
la relación introductoria de esta ma­
ñana ha . preS'entado al examen de la 
Comisiqn Cenb·al la segunda parte 
del esquema de Constitución sobre la 
Iglesia, cuya primera Barte fue dis­
cutida en la cuarta sesión del mes de 

./ 
mayo pasado. También estos capíh1-
los, como los anteriores, están plenos 
de doctrina teológica y se refieren al 
magisterio y a la autoridad de la Igle­
sia,. a las relaciones entre la Iglesia 
y los Estados, al deb'er y a la necesi­
dad de la Iglesia de anunciar el Evan-

, gelio a todas las gentes, al ecumenis­
mo en la Iglesia. Ha presidido los 
trabajos el cardenal Clemente Mica­
ra, vicario de Su Santidad para la 
diócesis de Roma. 

La Iglesia que es, según la expre­
sión . de San Pablo, "columna y fun­
damento de la verdad", ha recibido 
de su Fundador la promesa de una 
asistencia indefectible del Espíritu 
Santo, el cual, haciendo inmune de 
todo error su enseñanza, permite que 

- ella custodie fielmente el Depósito 

de la Revelación, completo desde la 
muerte del último -apóstol San Juan. 

Existe, por tanto, en la Iglesia un 
magisterio vivo, perenne, auténtico, 
C:uya tarea es enseñar en nombre de 
Cristo la Verdad: "El que os escucha 
a Mí me escucha, el que os despre­
cia a Mí me desprecia". No es, pues, 
la doctrina de un hombre, ya sea 
docto y sabio, la que expone el Ro­
mano Pontífice cuando con la pleni­
tud de su autoridad, ex cathedra, de­
fine y condena; como no es · solamente 
la opinión de una asamblea venera­
ble la expresada por los obispos uni­
dos al Papa durante los Concilios 
Ecuménicos; en un caso y en el otro, 
Cristo habla por boca de Pedro y de 
los apóstoles en comunión con El. 
En un caso y en el otro es el Espíritu 
Santo el que 'infunde su luz para que 
el depósito de la fe sea no solamente 
mantenido íntegro, sino que pueaa 
también ser, por medio del estudio, 
cada vez más claramente conocido. 

La Iglesia no puede ceder a esta 
su tarea de ·guardiana y maestra de 

• 
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la verdad, a pesar de las promesas 0 

amenazas, o debido a esperanzas de 
éxito o a peligros inminentes. Decía. 
León XIII en la encíclica "Libertas" 
del 20 de junio de 1898: "Dios mis­
mo quiere que en la fe como es la 
moral sea partíd.pe la Iglesia del Ma­
gisterio divino, preservándola del 
error por el don de la infalibilidad, 
lr. cual por esto es la suprema y más 
segura maestra de los hombrés, y tie­
ne el derecho inviolable de la liber­
tad de enseñar a las gentes. Y elÍa, 
gozando de la verdad de su Divino 
Fundador, de ninguna otra cosa se 
preocupa que de cumplir santamente 
la misión confiada, y más fuerte que 
los obstáculos que se le oponen por 
todas partes, no ha cesado jamás de 
combatir por el libre ejercicio de su 
magisterio". 

Al magisterio del Romano Pontífi­
ce, aun cuando no hable "ex cathe­
dra", se le debe el religioso asenti­
miento del entendimiento y de la vo­
luntad de los fieles en la medida que 
es requerido por la intención . y la 
voluntad del Papa, que se deduce de 
la índole misma de los documentos, 
0 de la frecuente · exposición de una 
misma doctrina, o de la manera de 
expresarla. La mente y la voluntad 
d_e los Pontífices se manifiesta prin­
cipalmente por medio de los actos 
doctrinales que se refieren a toda la 
Iglesia, como s~n, por ejemplo, al­
gunas Constituciones Apostólicas o 
e , 1· , ncic 1cas, o alocuciones especialmen-
te importantes. Estos principales do­
tmentos del magistério ordinario de 

d
a Iglesia contienen habitualmente 
octr· mas ya conocidas pero que son 

expuestas con mayor claridad y pre­
cisión., 

Ta~nbién sobre .este aspecto que 
co~c1erne a la obediencia al magis­
teno del Sumo Pontífice, hay unas 
palabras especialmente significativas 
d_e León XIII en la encíclica "Sapien­
bae ~~·istianae" del 10 de junio de 
1890: Al determinar los límites de la 
obediencia nadie cr.ea que debe obe­
decer a la autoridad de los sagrados 
pastores, especialmente del Romano 
Pontífice, solamente en lo que respec­
ta al dogma, que a quien lo repudia 
no se le puede librar del pecado de 
hei:ejía. Parte de las cosas contenidas 
en la revelación se r~fieren a Dios 
y parte al hombre mismo y a las· co~ 
sas necesarias para su felicidad etér­
na. Este doble orden de cosas, es de­
cir, lo que se ha de creer y lo que 
se ha de obrar, establecido, como de­
cimos, por la Iglesia y en ella por el 
Romano Pontífice, por derecho divi­
no. Por esto el Pontífice, en virtud 
de su autoridad, debe juzgar cuáles 
son las cosas contenidas en la pala­
bra de Dios, laJ doctrinas con ella 
relacion~das, y las no relacionadas, y 
de la misma manera señalar lo que 
es honesto o torpe, lo que se ha de 
hacer o evitar para obtener la salva­
ción eterna; en caso contrario, él no 
&ería para el hombre intérprete cer­
tero de la divina palabra ni guía para 
vivir un camino seguro". 

Mirando la autoridad del Papa y 
la de los obispos con los ojos de la 
fe es fácil ver en ella a Cristo mismo 
y obederecles "con sencillez de cora­
zón como a Cristo, no con el ánimo 
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de ser observados y de complacer' a 
los hombres, sino ansiosos de hacer la 
voluntad de Dios y de servirlo a El 
únicamente". Son palabras de San Pa­
Llo que conservan intacto su vigor a 
pesar de haber sido escritas hace mil 
noveciéntos años para los cristianos 
de Efeso. 

Forma un conjunto con la autori­
dad la potestad de la Iglesia. Esta se 
extiende a todo lo que respecta a la 
salvación eterna de las almas, y como 
escribe León XIII en la encícliqa "In­
mortale Dei" del 19 de noviembre 
de 1885: "Todo lo que en el mundo 
por cualquier causa es sagrado, todo 
lo que re..s.pecta a la salvación de las 
almas y al culto divino, o que sea tal 
por su naturaleza, obra por el fin a 
que se refiere". 

Entre las cosas que indirectamente 
pueden influir, y qe manera bastante 
grave, sobre la fe y los bienes espi­
rituales de los individuos y de los 
pueblos se encuentra también la po­
lítica, cuando ella se "aproxima -dice 
Pío XII.:_ al altar; entonces la reli­
gión, y la Iglesia, y el Papa que la 
representa, tienen no solamente el de­
recho, sino también el deber de dar 
indicaciones y directrices que las al­
mas católicas tienen derecho a exigir 
y el deber de seguir". 

Lo que, en cambio, tiende por su 
naturaleza al bien temporal de los 
hombres -pertenece a la autoridad ci­
vil; y la Iglesia, celosa de sus dere­
chos pero a la vez respetuosa de los 
derechos ajenos, no · se mezcla en 
cuestiones que no le tocan, siempre 
que quede a salvo, naturalmente, la 

ley divina; pues, en aquellas cuestio­
nes que se relacionan tanto con el fm 
sobrenatural de la Iglesia como con 
el natural del Estado, como el matri­
monio, la educación de los jóvenes y 
otras cosas emejantes, la Iglesia de­
sea solamente que no se impida el 
que alcance su propio fin y que los 
bienes superiores de las almas no, sean 
ignorados o sacrificados a intereses 
ciertamente secundarios. "El gobier::­
no de la familia. humana -enseña 
también León XIII- quiere Dios que 
quede repartido entre las dos potes­
tades, que son la eclesiástica y la ci­
vil, guardiana la una de las cosas 
divinas, y la otra de las terrenas. Am­
bas son supremas, cada una en su 
orden; tienen ambas sus propios lími­
tes dentro de los cuales se contienen, 
señalados por la nahiraleza y por el 
fin próximo de cada uno, por tanto, 
en torno a ellas queda como descrita 
una esfera, dentro de la cual cada 
una tiene su derecho propio". 

La. autoridad civil, finalmente, no 
puede ser indiferente a la religión y 
mucho menos contraria a ella, si no 
quiere en alguna manera obstaculizar 
el bien completo de los ciudadanos 
que no están solamente hechos de 
cuerpo, sino de alma. Citamos tam­
bién aquí, entre las muchas enseñan­
zas pontificias sobre este problema, 
las afirmaciones de la "Inmortale 
Dei": "Los Estados no pueden, sin 
impiedad, comportarse como si Dios 
no existiese, o tratar de la religión 
como de cosa extraña y de ninguna 
importancia y adoptar indiferente­
mente una entre muchas; teniendo a 
su vez la obligación de honrar a Dios 
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en la ma~era que El mismo quiso 
que se hiciera". 

Sobre la libertad religiosa, que es 
un tema paralelo al de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, ha in­
tervenido con una relación el carde­
nal Agustín-: Bea, que ha ilustraüo así 
un esquema abordado por el Secre­
tariad.9 por la unión de los cristianos 
por él presidido. La libertad religi•oda 
a la que la Iglesia tiene derecho no 
consiste solamente en la libertad de 
opinión o en la libertad de re¡;.tlizar 
los ritos religiosos, sino en la posibi­
lidad de observar y preparar todos 
los deberes públicos y privados en 
orden a Dios y a los hombres. 

A la luz de lo hasta ahora expues-

to, se comprende mejor el canon 1.322 
del Derecho canónico que dice: "Per­
tenece a la Iglesia, independiente­
mente de toda potestad civil, el de­
recho y el deber de enseñar la doc­
trina evangélica a todas las gentes". 
Los h·abajos proseguirán aún mañana 
para examinar un esquema sobre el 
ecumenismo presentado por la Ca.mi­
sión Teológica y oh·os esquemas del 
Secretariado por la unión de los cris­
tianos; se espera, como clausura d€; 
la séptima y última sesión de la Co­
misión Central, un discurso del Santo 
Padre. 

(L'Osservatore Romano del 20 de 
junio de 1962.) 
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Los .Sacerdotes 
/f 

Capitalinos 

Unifican sus 
Esfuerzos 

Conclusiones de las Jornadas de espiritualidad pastoral teni­
das en la ciudad de Méxíco en orden a la preparación de los 
Sacerdotes para la Gran Misión del 14 al 17 de mayo (primera 
jornada), del 21 al 24 del mismo mes (segunda jornada) y 
del 4 al 7 de junio (tercera jornada). 

Vivimos en un mundo en crisis de 
evolución y sufrimos las naturales 
consecuencias de ello. La rápida in­
dustrialización, la interdependencia 
económica, la facilidad de comunica­
ciones y el incontenible progreso téc­
nico y científico, ha provocado pro­
fundas transformaciones sociológicas 
en relación con la familia. 

Estas transformaciones son entre 
otras: un cambio de vida provocado 
por los desplazamientos de población 
campesina hacia las ciudades; un ha­
cinamiento de las clases económica­
mente débiles por falta de alojamien­
to suficiente; un desempleo como mal 
permanente de proporciones desespe-. 
radas; mala alimentación y fácil pro­
pagación de enfermedades; imposibi­
lidad de solucionar la analfabetiza­
ción escolar y adulta. 

Como influyan estas circunstancias 
en la desintegración de la familia no 
es difícil de imaginar: la despersona-

lización que se motiva en el obrero, 
la desmembración familiar ocasionada 
por las distancias entre trabajo y ho­
gar, la infidelidad y tragedias de los 
hogares-chozas, la delincuencia juve­
nil y adulta, la vagancia, la embria­
guez, vicios y enfermedades; trastor­
nos mentales, son entre otras muchas 
las consecuencias que este cambio de 
vida provoca entre las familias de es­
casos recursos, pero que encuentran 
serias repercusiones en las demás cla­
sés sociales., dada, la época actual de 
mayor convivencia social. 

Ante la gravedad de este proble­
ma salta a la vista de .. todos la nece­
sidad y urgencia de una pastoral fa­
miliar que impida el aumento y haga 
retroceder los males que ha causado 
y sigue causando el laméntable des­
cuido en este punto. · 

' ¿Por qué nuestros sistemas de pas-
toral parroquial han resultado defi­
cientes? _Porque J;iernos descuidado la 
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evangelización de daultos y no cris­
tianos, porque nos hemos conformado 
con predicar a individuos en · una 
época de cómunitar~smo y hemos he­
cho a un lado el aspecto familiar; 
porque no lo hemos educado en la vi­
da litúrgica y nuestro pueblo ha per­
dido el interés. por ella; porque no he-

. mos sabido modernizar nuestros mé­
todos de apostolado adaptándolos a 
las nuevas necesidades; porque ni 
~uestros catecismos ni nuestras escue­
las han enseñado un catolicismo ac­
tuante; porque nuestra Acción Cató­
lica no ha sido encauzada. técnica­
mente para la acción a que su mismo 
nombre la obliga, y a tantas otras 
causas ... 

Es urgente ponerse de acuerdo en 
señalar metas a largo plazo ·y a corto 
plazo para nuestro h·abajo pastoral. 
Entre las metas a largo plazo hay que , 
señala~ la de recristianizar la men-
talidad general profundamente infi­
cionada por el laicismo, y ahora por 
la tendencia socialista, sobre todo 
en la juventud. 

Csnno metas inmediatas se señala 
la necesidad de intensific;u nuestro 
esfuerzo en el campo de la predica­
ción, de la catequesis, de la escuela 
católica, de la acción social y de una 
liturgia genuina. Se debe dar u n a 
atención especial a las agrupaciones 
de los padres de familia, a 1ª forma­
ción de la juventud, a la formación 
prenupcial y a la acción de conquis­
ta católica de los maestros, especial­
mente de escuelas oficiales. 

Como métodos para lograr estas 
metas se sugiere pr.estar una atención 

continua a las condiciones en que vi­
ven nuestras comunidades parroquia­
les. Aun cuando la tarea de la igles'ia, 
tn cuanto tal, sea esencialmente es­
piritual, no debemos olvidar que el 
Evangelio tiene hondas implicacoinés 
sociales: es· un mensaje que abarca a 
todo el hombre: alma y cuerpo. En 
éspeciat la caridad, ley suprema del 
cristianismo, debe tomar un cauce 
práctico, especialmente ( con respecto 
a nuesh·os hermanos menesterosos) la 
creación y promoción de las institu­
ciones que busquen el establecimien­
to de la justicia. 

Teniendo en cuenta la situación de 
nuestras parroquias superpobladas, 
heterogéneas en cuanto a elementos 
integrantes, con un ritmo de vida agi­
tada y pr~ionada de continuo por 
corrientes ideológicamente extrañas o 
contrarias a la fe católica; teniendo 
en cuenta _ por oh·a parte el escaso 
número de sacerdotes,. se impone la 
necesidad de estudiar una más apta 
planeación de nuestro trabajo pato-
1 al, para aprovechar mejor nuestras ., 
escasas fuerzas y multiplicarnos en 
cuanto sea posible mediante un bien 
organizado trabajo en equipo, entre 
nosoh·os sacerdotes y aprovechando 
la ayuda eficaz de una élite seglar, 
consciente de su misión en la Iglesia 
)' preparada adecuadamente en las 
técnicas de apostolado. 

CONCLUSIONES 

1.-Se pide que se te:qgan •reunio­
ues sacerdotales periódicas, ·por sec­
tores o zonas y de tiempo en tiempo 
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El Seglar encuentra 
·a Dios 

Un interesante reporte de los Sacerdotes parisienses 

_preocupados por la vida espiritual de los seglares. 

"Ellos", son los seglares, hom­
bres y mujeres, creyentes, ~escreí­
dos o semicreyentes ( termina uno 
por . no saberlo ya! ... ) entregados 
al trabajo,, acontecimiento, preocu­
paciones y obsesiones de todos los 
días. . . Trabajo monótono o em­
brutecedor, salud que hay que con­
servar, empujones en los transpor­
tes, sueños que hay que tomar, 
hijos que educar, .presupuesto que 
limitar. . . Esclavos de los hora­
rios, asediados por la vanidad y la 
publicidad, atarantados por el mo­
vimiento y el ruido, ¿hacia dónde 
podrían huir?, ¿dónde podrían en­
contrar el silencio para escuchar­
se a sí_ mismos y para escuchar a 
Aquel que no habla sino en el si• 
lencio? ¿Pueden por otra parte te­
ner el gusto de lo que no conocen? 

A diarió la prensa y la imagen 
los intoxica y los saca fuera de sí 
mismos . . . Heridos además Rºr la 
hostilidad de un mundo en el que 
no se siente sino interés y ambi­
ción llegan a dudar no soJamente 
de Dios y de la fe de su bautismo, 
sino de la justicia, de la paz, de la 
verdad, de la bo~dad . . . ¡ Y la ora­
ción pues! ¡Todo eso es irreal! 

Helos ahí pues bien encerrados 
dentro de su existencia como den­
tro de una prisión . . . Si es nece­
sario salir de ahí para encontrar 
a Dios, si es necesario· añadir toda~ 
vía otra servidtnnbre a todas las 
que ya sufren, imposible .. . • ¿Pero 
-cómo podrán descubrir que Dios 
se halla con ellos dentro de esta 
prisión? ¿Có~o podrán en fin en­
contrarlo? 

DE LA VIDA · REAL AL ENCUENTRO CON DIOS 

Durante más de un año en la 
Diócesis de París se orientó la at.en- · 
ción de los sacerdotes hacia la vi· 

' / 

1 

da espiritual de los ·seglares. Se 
lanzaron diversas series de cuestio­
narios a los cuales hicimos eco. Sie-
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te temas de investigación se habían 
propuesto para tales sondeos sobre 
la vida espiritual; pero en el curso 
de la encuesta, que estaba desti­
nada a preparar un encuentro sa­
cerdotal, la noción de vida espiri­
tual se sintetizó bajo el aspecto: 
Encuentro con el Señor, como da 
testimonio de ello el último cues­
tionario dirigid~ a cierto número 
dé cristianos militantes en un sec­
tor de la Diócesis. 

1.-Enct{entro con Cristo en el 
Evangelio. 

-¿Lees con frecuencia el Evan­
gelio? 

-¿Has descubierto en él a Cris­
to Dios y Hombre? 

-¿Tienes una sensibilidad ma­
yor respecto a lo que El es o a lo 
que dice? 

2.-Encuentro con Cristo en el 
sacramento de la Penitencia. 

-¿ Ves en el pecado un menos­
cabo de la relación personal con 
Cristo? ' 

-¿ Vives el sacramento do la 
penitencia como un encuentro per­
sonal con Cristo Salvador? 

3.-Encuentro con Cristo en la 
Eucaristía. 

-¿Tu encuentro con Cristo en 
este Sacramento es un encuentro 
de fe o una búsqueda de satisfac­
ción de tu sensibilidad? 

-¿Esperas sobre todo de • tus 
comuniones una fuerza mayor pa­
ra tu vida o un goce mayor? 

-¿La Eucaristía te permite un 
verdadero diálogo con el Señor 
considerado como Hermano o co­
mo Amigo?· 

-¿Buscas en este Sac·rainento 
un encuentro con Crist_o muerto y 
resucit~do, que desea identificarte 
a ti en su muerte y en su resu­
rrección? 

4.-Encuentro con Cristo en el 
encuentro con el Sacerdote y su 
palabra; 

-¿Esperas del Sacerdote lo que 
esperas de Cristo? 

-¿En tus relaciones con el 
Sacerdote, qué' es lo que te ayuda 
a encontrar a Cristo? 

-¿Y qué és lo que te estorba? 
5.-Encuentro con Cristo en tus 

,:elaciones con el prójimo. 
-¿Tales relaciones t.e hacen 

pensar en Cristo? · 
_ -¿En qué ocasiones?, ¿por qué? 

La jornada sacerdotal, esperada 
de todos, tuvo pue& lugar y reunió 
a más de 600 sacerdotes. ·se termi­
nó con . una lección magistral de 
S. E. Mons. Deuillot, -Arzobispo 
Coadjutor, respecto al "Sacerdote 
animador de la vida espiritual". Se 
puede encontrar el texto de esta 
alocución en la "Semana Religio­
sa" del 3 de febrero de 1962. De 
antemano, M. T oilu, Superior de 
los Carmelitas, había reunido en 
una relación exacta los datos esen­
ciales de la encuesta que se verificó 
entre los seglares de la Diócesis. En 
ella se percibe~ las dificultades·que 
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pueden tener los cristianos medios, 
sumergidos en el materialismo, pa­
ra lograr este encuentro espiritual 
con Dios. La mayoría creen que se 
hallan muy lejos de él, y aun se 

• 1 1 creen incapaces, pues no o creen 
posible_ si no es en un sitio y en un 
tiempo -liberados de toda otra pre­
ocupación. Su fe no es lo suficien­
temente fuerte para atravesar el 
grosor de lo temporal e iluminarlo 
por dentro; tal fe existe a un lado 
del mundo, no ha penetrado e,l 
mundo. ¿Por qué? 

Este por qué se dirige a nosotros. 

¿Hemos hecho a nuestros fieles 

sensibles a esta llamada personal de 
Dios y a la respuesta que cada uno 

debe darle en lo vivo de su vida? 

Insistiendo demasiado en los debe­

res y en las prácticas que no piden 
sinp una fe colectiva e indiferen­

ciada, ¿no los hemos hecho acaso 

incapaces de orar solos y de lograr 

en el plan de su vida concreta 
este encuentro personal con D~os? 

¿QUE ES, EN EFECTO ESTE ENCUENTRO CON EL SEÑOR? 

"Hay en estas palabras algo más 
que una moda. Encuentro evoca 
un conta,::to de nuestra persona 
con la Persona del Dios vivo; en­
cuentro expresa todavía más una 
búsqueda, una progresión y algu· 
nas veces un fracaso, ¿acaso no es 
así como se presenta nuestra vida 

. . l?" esp1r1tua .• 

"Encontrar al Señor no es con­
tentarse con observar la ley; es 
hacerse consciente de un llamado 
de Dios, a una intimidad de la 
cual nunca hubiéramos podido te­
ner idea. Qué trastorno no causa 
el comprender hasta qué punto 
Dios se interesa en cada uno de 
nosotros." "Dilexit me et tradidit 
~semetipsum, pro me". Dios quiere 
de mí una respuesta que nadie 
puede c;larle en mi lugar. 

En el fondo este encuentro su­
pone un descubrimiento que puede 

compararse al de Copérnico. El 
cristiano creía, hasta que hizo este 
descubrimiento, que Dios giraba al­
rededor de él y de sus intereses 

particulares, y descubre que es él 
mismo el que gira alrededor del 

Señor, que es su vida (con sus do­

n.es, su trabajo, sus, responsabili­
dades) la que debe girar alrededor 
de la gloria del Señor. Es una re­

voluci~n, una conversión ... 

Conversión que no siempre es 
espectacular; para unos puede pro­
venir de las primeras reflexiones 
del adolescente que va pasando a 
ser adulto o de la influencia de un 
sacerdote; para . otros, brotará de 
un choque, de una enfermedad, 
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de un encuentro, de la entrada en 
la Acción Católica, etc. Otro pue­
de en cambio tener mil ocasiones 
de hacer este paso y no hacerlo 
sin embargo jamás; para otro será 
,/ 

una ocasión trivial la que lo hará 
comenzar una nueva vida. N ego­
cio de apertura, de gracia y tam- , 
bién de un despertar recibido de 
un guía atento. 

¿DONDE PUEDE HACERSE ESTE ENCUENTRO 
CON EL SEÑOR? 

Hablamos para seglares que no 
tienen la posibilidad de ir a Misa 
todos los días, y no pueden hacer 
un ret.iro sino muy de tarde en 
tarde. Tienen sin embargo como el 
Sacerdote o la Religiosa la posibi­
lidad de amar y de servir a Dios. 
¿En dónde pues se hará este en­
cuentro? -

"El lugar del encuentro con 
Dios es ante todo en el cuadro de 
vida en que nos hallamos coloca­
dos. Las condiciones de vida que 
nos han sido fijadas por la Provi· 
dencia.' Situación familiar, social, 
temperamento, etc. No se trata 
pues cuando se es madre de fami­
lia de soñar en una vida de Reli­
giosa, ni- tampoco de que un jefe 
de industria se convierta en "un 
cura de reserva". 

"Este encuentro está en el deta­
lle de todas las jornadas. Cada una 
de ellas nos invita a reestablecer, 
es decir a buscar con una mirada 
de fe, la voluntad de Dios sobre 
nosotros". 

Tal voluntad, que no es lé!. nues­
tra, y que hay que conocer, reci­
bir, aceptar y ofrecer. Es pues en 

la trama misma de la vida con­
creta en donde se va a hacer este 
encuentro, esta unión de dos vo­
luntades, esta realización de la 
voluntad de Dios que tiene un sen­
tido de amor y de ofrecimiento"' de 
sí mismo. 

Y es precisamente en este punto 
en donde el cristiano al cabo de 
cierto tiempo sentirá la necesidad 
de silencio y oración. Para lograr 
esa amistad que no tiene por así 
decirlo tiempo de irse formando 
poco a poco, pues la acción preci­
sa . . . Es también en el silencio y 
en la oración donde se hará más 
profunda esta amistad y buscará la 
identidad de pensamientos y de vis- ' 
tas respecto , a las personas, a las 
cosas, a los deberes, a l9s aconteci­
mientos. El buscar · esta unión de 
las mentes y de las voluntades es 
un movimiento natural de la amis­
tad. Pero no es siempre fácil, el 
mundo, d ruido, las corrientes de 
ideas, las -resistencias de la natura­
leza, los fracasos, la ponen en peli­
gro con mucha frecuencia. En tales 
casos para afirmarla es necesario 
acercarse a Dios, volver a tomar 
contacto con El por medio de los 
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sacramentos, escrutar el sentido de 
su palabra, volver a encontrar en 
los acontecimientos mismos esa pre­
sencia amigable del Señor. "No te­
máis. Soy Y o ... No me buscarías 
si no me hubieras hallado . . . Me 
hallo ante tu puerta y llamo ... 
Cada vez que habéis hecho esto 
con uno de estos pequeños, es a Mí 
a quien lo habéis hecho . . . El que 
guarda mi palabra permanece en 
Mí y yo en él. . . Amaos· como yo 

os he amado . . . Vuestra carga for. 
ma parte de la mía ... " 

Tales palábras de Cristo y otras 
muchas nos _ posibilitarán en don. 
dequiera que nos hallemos: en la 
fábrica o ejercitando las tareas do­
mésticas, en medio de una multi­
tud o en nuestro hogar, ya sea que 
estemos temerosos o esperanzados, 
de encontrar al Señor. 

J. B. 

-::J,pse lee.it nos etnon i.,psi nos 
Nos hizo Dios y no nos hicimos a 

nosotros mismos, dice con naturalidad, don­
de nosotros sentimos vértigo, el salmista. 

Como un atleta · al que le sobra fuerza 
y que salta mucho más allá , de la marca, 
el Padre, al engendrar a su Verbo, pasó 
más adelante y produjo todas las cosas vi­
sibles e invisibles que no son Dios. De ma­
nera que la creación en el tiempo es como 
prolongadón de la generación eterna del 
Hijo. Pero le plugo hacer esta obra magní­
fica por éste mismo: "Todas las cosas fue­
ron hechas por El, por el Verbo, y sin 
El nada se hizo de cuanto ha sido hecho", 
dice Sán Juan al principio de su Evangelio. 
Y San Pablo añade, a los Coloseneses ( cap. 
1/ 16) que por El "fueron y duran hechas" 
porque, al emplear el perfecto griego, no 
sólo indica, como el Evangelista el hecho 
pretérito de la salida de la nada, sino el per­
durar del efecto. Es como si pudiera darse 
que, salido el fruto del seno materno, fuera 
posible mantener sin cortar el cordón umbi­
lical, para que ya en el aire, el hijo pudiera 
tener el fJOzo de la luz, y juntamente con­
tinuara viviend~ de la vida de su madre: 
entonces la maternidad no se hubiera con­
c.luido con el parto, sino que se continuaría, 
con el dar siempre y siempre recibir la vida, 
entre dos seres que mutuamente se tienen un 

. inmenso amor. 
1 

Pero tratándose del origen nuestro, no 
para aquí el prodigio: procedemos del Ver-

bo; conservamos sus huellas digitales com1 
tos · útiles de nuestra cerámica, a veces, 'los 
dedos del 'ollero. Mas no sólo: desde las es­
trellas que constelan el cielo, hasta la más 
pequeña diatomea que navega como tri­
rreme en una gota de agua, pasando por 
r.osotros, todos somos imágenes más o me-
1;1os imperfectas del Verbo que nos hizo. 

Mil gracias derramando 
pasó por estos -valles co•n presura, 
y, yéndolos mirando, 
con sola su figura, 
-vestidos los dejó de su hermosura. 

"En El fueron creadas todas las cosas", 
dice el mismo verso de Pablo: en él sostie­
nen su realidad, como la persona fotogra• 
fiada es el sostén de, todos los retratog que 
le tomen; porque toda la realidad de éstos 
se funda en el parecido con aquélla, y ella 
los saca verdaderos. 

Mas esta fotografía del Verbo que es 
toda creatura, y que le tuvo por Factor, le 
tiene a El también por destino: todo está 
ordenado a El por _el Padre, para que forme 
su comitiva gloriosa; los seres racionales, 
también para que se aneg¡uen en su Gozo. 

La Escuela enuncia esta triple realidad 
inefable cuando di_ce que el Verbo es la 
causa eficiente, ejemplar y final de las crea· 
turas. Las tres cosas pueden leerse, entre 
_otros sitios, en el versículo citado de San 
Pablo. 
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Elogio 
de la Caridad 

Es San Pablo el que· nos lo ha 
dado, muy hu~ano y muy divino a 
la vez (I Cor., vers. 13). 

El Apóstol, al acumular los epíte­
tos, parece que no los encuentra su­
ficientes para calificar esa caridad 
que no pasa jamás. Le parece tan 
importante que parece que le faltan 
argumentos. 

LA CARIDAD ES PACIENTE 

La Biblia de Jerusalén traduce: 
"La caridad es longánime". El La­
rousse, sin duda poco versado en el 
vocabulario cristiano, dice que esa 
expresión es un término muy poco 
usado. No hay dificultad alguria en 
que tal expresión comporte una e~.­
pecie de plenitud: una virtud anima­
da de una paciencia tal que no po­
demos llegar a evaluar todas su:, 
dimensiones, ni su longitud, ni su am­
plitud, ni su profundidad. . . Se trata 
de una paciencia más allá casi de 
toda concepción humana. 

Y es la primera característica de la 
caridad auténtica; es también la úl-

"Señor, aun cuando me arrancarais un ojo, 

yo os -vería toda-vía con el otro dulcemente". 

tima: "¡Porque la caridad soporta 
todo!". 

Es algo tan perfecto que percibi­
mos la sensación de algo sobrehu­
mano: "Pero yo lo puedo todo en 
Aquel que es mi fortaleza" (Fil. Cap. 
IV, Vers. 13). 

Qué paciencia la de San Francisco 
de Sales que, abofeteado por un no­
ble, se contenta con responderle: "Se­
ñor, aun cuando me arrancarais un 
ojo, yo os vería todavía con el otro 
dulcemente!". Paciencia extraordina­
ria en San Vicente de Paul acerca 
del cual Abelli, su primer historió­
grafo, nos dice que fue atacado un 
día por una mujer, a la salida del 
Consejo de Conciencia, porque había 
obtenido que el hijo de esa mujer 
fuera apartado del episcopado, del 
cual lo juzgaba indigno. E_sa mujer 
de genio violento se precipitó y lo 
golpeó con un banco que le abrió 
la ceja. Como el hermanó coadjutor 
que acompañaba al anciano trataba 
de interponerse, atrajo sobre sí una 
advertencia expresada con bondad: 
"¡Ah, dejadla hermano mío y admi-
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rad conmigo los tesoros de amor que 
Dios ha inscrito en el corazón de las 
madres!". Hay aquí algo que nos lle­
na de. sorpresa. 

Longanimidad más maravillosa to­
davía, a causa de la duración de la 
prueba -ocho años- en San Juan 
María Vianney, que soportaba a un 
vicario totalmente entregado a criti­
car a su párroco, y a alejar de él, a 
fin de atraerlos hacia sí mismo, a los 
peregrinos que venían a Ars. La ad­
ministración diocesana terminó por 
darse cuenta del asunto . y cambió al 
vicario. El Santo Cura no encontró 
sino sentimientos de caridad al escri­
bir a su Obispo: "¡Ah, señor mío, por 
qué me ha quitado al Abad Raymond. 
Sin él, jamás hubiera yo sabido lo 
que es amar a Dios! ... " En su santa 
sencillez, el santo cura Vianney no 
tenía duda alguna acerca de la falta 
que había cometido sin quererlo . . . 

SIN PACIENCIA NO HAY 
CARIDAD VERDADERA 

"La caridad no se irrita", aun cuan­
do existiera oh·o motivo para ello. 
¿Somos capaces de soportar una · re­
primenda en público -aun en el caso 
en que la recibamos de parte de 
alguien a quien estimaII)OS-, sin re­
belarnos e irritarnos? 

No son los hombres los que han 
sido hechos para el Sacerdote, sino 
es el Sacerdote el que ha sido hecho 
para los hombres. ¿Cómo podremos 
hacer el bien, si no somos capaces de 
wportar, de sufrir pacientemente a 

alguno, de perdonar? Es este precisa­
mente el medio de imitar al Señor 
colmado de ultrajes: "Jesús por. ,su 
parte se callaba". He aquí el aspecto 
divino del problema; se topa con el 
aspecto humano: el prójimo se halla 
envuelto por el misterio de Dios. 

Desde el punto de vista humano, 
salimos ganando siempre gue nos do­
minamos ante alguien que no se con­
tiene, y falta a la verdad y a la jus­
ticia que se nos deben; es así como 
podremos ser buenos y merecer qt1e 
se nos tenga por tales. 

Sí, los sacerdotes santos, primero 
·se amasaron con esta caridad pacien­
te. Se requiere tiempo para adqui­
rirla, valor para practicarla con los 
niños, con los jóvenes, con los adul­
tos. También podemos citar como tes­
timonio aquí a San Francisco de Sa­
les, quien "no quería perder en un 
instante una virtud que había tarda­
do tantos años en conquistar" Y que 
aseO"uraba "que se atrapan más mos-

º ,, E cas con miel que con vinagre . n 
este punto el fabulista se puso de 
acuerdo con el santo: "La paciencia 
y un espacio largo de ' tiempo log~a,~1 
más que la fuerzá y que la rabia • 

¿QUE SUCEDE CON LOS DERE­
CHOS DE LA VERDAD? 

San Pablo nos demuestra en su pri­
mera Epístola a los cristianos de Co­
rinto que la verdad no pierde jamás 
sus derechos, ya se trate de aquellos 
que comen de la carne consagrada 
a los ídolos (II, 14-30), o ya se h·ate 
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también de un sujeto incestuoso (V, 
18). Si leemos con atención esos tex­
tos, descubriremos que el Apóstol 

1-ecuerda el mal con todo rigor y llega 
fi la caridad. ¿Acaso no dijo la verdad 
a Simón Pedro, en Antioquía? 

Es bueno decir la verdad a los fie­
les: es nuestro primer deber; es bueno 
que la digamos a nuestros hermanos 
y aun a nuestros superiores algunas 
veces. Pero penetrará tanto mejor 
cuanto más esté revestida de la ca­
ridad. 

"La caridad es servicial" respecto 
de todos; "no es envidiosa". ¿Quién 
no se da cuenta de que la envidia se 
opondría a la vez a la paciencia y a 
1a caridad? "No se jacta ni se pavo­
nea", puesto que el orgullo la mata­
ría. "No busca su propio interés" pues 
de lo contrario no existiría. "No toma 
en cuenta el mal recibido" a fin de 
no ceder el campo al rencor o al re­
sentimiento. "Todo lo excusa, todo lo 
cree, todo lo, espera": . no podría exis­
tir si no supiera tener fe y tener con­
fianza. ¡ Cuántas palabras cargadas 
de sentido para nosotros!: ¿no debe 
acaso to.9-0 Sacerdote ser un edu­
cador? 

La paciencia completa y perfeccio­
na la caridad confiriéndole la dura­
ción. "Por medio de vuestra constan­
cia es como salvaréis vuestra vida" 
(Luc., 21, 19). 

M. Carbone!. 

¿ERES PACIENTE? 

!.-¿Nuestros fieles , nuestros alum-

nos, los mnos que vienen a nuestro 
catecismo, nuetros militantes de Ac­
ción Católica han sido hechos para 
nosotros? o, ¿al contrario, Sacerdotes 
hemos sido hechos para ellos? 

II.-¿Estamos convencidos de que 
la paciencia puede perfeccionar en 
nosotros la caridad? · 

Respecto de Dios: ¿Paciencia en 
las dificultades, las pruebas, la en­
fermedad? 

Respecto de nuestros hermanos: 
¿Cuál es el Sacerdote más apreciado, 
el profesor o el capellán más amado? 

III.-¿Ello significa que nuestra ca­
ridad deba ser pasiva? "Dejar pasar 
todo", ¿o más bien significa que de­
bemos decir la verdad, el machacarla 
a veces sin perder sin embargo la 
caridad? "Sepamos distin~uir la tran­
quilidad de la superficie que puede 
estar algunas veces turbada, de la 
paz de las profundidades a la cual 
nada puede perturbar" (R. P. Rondet). 
¿Entre algunos de nosotros una de­
terminada paciencia no correría el 
riesgo de volverse ocio o negligencia? 

IV.-Resoluciones: La paciencia 
más costosa es la de soportamos a 
nosotros mismos con caridad. Sopor­
tar a nuestros hermanos, a nuestros 
inferiores, a nuestros superiores, a 
nuestros fieles, a nuestros alumnos 
con una caridad incansable. Pacien­
cia y caridad en nuestr'o ministerio: 
es Dios quien hace el bien, aun cuan­
do se sirve de nosotros. 
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Una Sugerencia Sobre 
Documentos Parroquiales 

In alguna parte dice Guardini, que 

Diooará el día en que se reconocerá 
akristiano inclusive en la manera de 

tmpar un árbol. 

1unque la expresión parezca ex­

timia, la visión de Guardini es justa. 

El sumamente urgente que el sello 
& Cri,to sea más visible en la tota­

lillad de lo cristiano. 

l'ieruo en las "Fes de Bautismo", 

'lllllletas de Confirmación" y en las 
"Actas de Matrimonio" que entrega­

Jl\115 en nuestras notarías parroquia­
]lll. Groo párroco, ·conozco gran nú­

llffl) de ejemplares de esos docu­
JlllllltOS cristianos: Generalmente son: 

lllllY burocráticos, muy "canónicos", 

pro, carentes totalmente de mensaje 
critiano y además, pésimamente pre­

snntados en todas sus posibilidades: 

pipel, impresión, redacción. Los au­

tores de esos documentos parecen 

i~rar la dinámica del pensamiento 
till!ógico del Nuevo Testamento to­

cante a esos sacramentos, y además, 
procen ignorar la más elemental es­

téfu:a gráfica de nuestros días. 

Siendo .esos documentos tan impor­

tantes en nuestra vida cristiana, creo 
' que deben tener más sentido de lo 

Sagrado, más mensaje de lo Cristia­

no, más llamado a lo Esencial, más 

presencia del Espíritu. Creo que es 

cuestión de expresar su contenido 

como: un compromiso, como una es­

peranza, como un testimonio, c.omo 

un programa, como una vocación ... 

¡como un grito de victoria! 

La presencia pujante de Cristo en 

todo lo cristiano, que inquieta a 

Guardini, falta pues en nuestras "Fes 

de Bautismo", en nuestras "Boletas de 

Confirmación" y en nuestras "Actas 

de Matrimonio". Ya es tiempo de ex­

presar en ellas un mensaje más posi­

tivo, presentándolas como TITULOS 

DE NOBLEZA y DOCUMENTOS . 

SANTOS. Esto es posible y es ur­

gente. 

Hemos hecho un ensayo. 

Benjamín Ferreira, S. M. 
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.. 
Sacerdotes Adoradores 

Adveniat Regnui¡i Tuum Eucharisti~m 
Nuestra Señor11 del Santísimo Sacramento.-Rogad por nosotros 

El Próximo Concilio 

Todos sabemos que el Piloto que 
con vigilancia apostólica gobierna ac­
tualmente la Iglesia, tiene embarga­
da su alma por la _ celebración del 
próximo Concilio. 

Juan XXIII, timonel que va diri­
giendo la preciosa nave de la Iglesia 
para conducirla por las rutas triun­
fantes, quiere que oremos cuando 
nos habla de la gran Asamblea que 
como resplandor del cielo, habrá de 
iluminar los senderos de la lglesia y 
del mundo. 

La acción y la plegaria alrededor 
del Sol Eucarístico, son fuego del 
Espíritu Santo para caldear la inte­
ligencia y el corazón de los Padres 
del Concilio Vaticano II. 

El Papa quiere que el Sacerdote 
ore: "Nada puede sustituir en la vida 
de un sacerdote a la oración silen­
ciosa y prolongada ante el Altar". Ha 
dicho. 

Y aquí inserto las palabras que so­
bre este tema declaró, refiriéndose 
al santo Párroco de Ars, amigo cor­
<lialísimo de nuestro Fundador, el 
Beato Padre Pedro Julián Eymard: 

"La oración del santo Párroco de 
Ars, que pasó por decirlo así, los úl­
timos treinta años de su vida en su 
iglesia, donde lo ocupaban sus innu­
merables penitentes, era sobre todo 
una oración eucarística. Su devoción 
a Nuestro Señor presente en el San­
tísimo Sacramento del Altar, era real­
mente extraordinaria. "Está ~llí, de­
cía, Aquel que me ama tanto, ¿por 
qué no-lo hemos de amar nosotros?" 

Las grandes empresas de los san­
tos, las fortalecían para llevarlas a un 
éxito feliz, en la intim:i.dad con -Jesús 
Sacramentado. Y así San Francisco 
Javier, el gran Apóstol de las Indias 
"fatigado todo el día en la salvación _ 
de las almas, pasaba la noche delan­
te del Santísimo Sacramento. Cuando 
el sueño le rendía recostábase sobre 
las gradas del altar y luego de haber 
descansado allí un poco, volvía a 
continuar los coloquios amorosos con 
su amado Señor". (P. Castellammare 
"El Alma Eucarística".) 

Venerable asociado adorador: Sin 
llegar a esta heroicidad, es claro, 
que el evento santísimo del Concilio 
próximo a celebrarse, requiere la pa-
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lanca omnipotente de la oración eu­
carística juntamente con los sacrifi­
cios. ¿No es así? Si los feligreses 
logran mirarnos con actitud saturada 
de fe, en el Santo Sacrificio, y· si os 
contemplan junto al Tabernáculo en 
las jornadas del día, seréis apóstol 
esforzado en la actual militancia de 
la Iglesia. 

En realidad: cuando el Ministro de 
Dios ora y trabaja es como un incen­
sario cuyas brasas tocadas por el in­
cienso levanta la fragancia que for­
talece. 

Sugerencia: Nuestra Adoración Eu­
carística Sacerdotal, es una cruzada. 
Ofrezcamos todas las Horas de Ado­
ración del presente año, por las in­
tenciones del Papa al verificarse el 
gran acontecimiento del siglo, la ce­
lebración del Concilio Vaticano II. 
Y dirigiendo la mente y el corazón 
al Espíritu Santo en la Santísima Eu­
caristía, digamos las sentidas estrofas 

sagradas: Señor, "Lava lo que está 
sucio, riega lo que está árido; ablanda 
lo que está rígido, calienta lo que 
está frío, endereza lo que está desvía. 
do". Tal es el anhelo de Juan XXIII 
en la realización del Concilio. 

VARIOS 

• Nuestros difuntos.-El día 27 de 
mayo, murió en el Señor, nuestro 
Hermano Adorador, el Sr. Cura Dr. 
D. Florencia Toscano. Roguemos .por 
él. 

e Nuevos asociados.-En la Capi­
lla del Seminario de Guadalajara, se 
consagraron a la Adoración Eucarís­
tica Sacerdotal, los Sres. Diácono D. 
Salvador Mora y Subdiácono D. Leo­
nardo Curie!. 

• Turno de la Misa por los asocia­
dos difuntos.-Corresponde aplicarla 
en este mes de agosto, a los coher­
manos cuyos apellidos tienen las ini­
ciales P, Q. 

El Director Nacional de los SS. AA. 
Cango. Ignacio González Vázquez. 

BENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de "eri­
puit coelo fulmen sceptr_unque tyrannis", fue un día proclamado por la Cámara 
de los Lores "el · americano más grande de su tiempo", por Lord Chatam,. "el in­
glés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin descanso en las cortes 
de Jorge III l Luis XVI por la independencia de su patria, no cesaba de, urgir 
a sus conciudadanos, que se abstuviesen de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la tutela de Inglaterra. 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Historia es gran maes­
tra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas de cera "Veritas", 
producto de una de las pocas industrias esencialmente nuestras, manifestación 
palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas, S. A.-Bahía de 
Santa Bárbara Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D. F. 
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Sólo para Sacerdotes 
Muy Jóvenes 

Por Joseph Manton, Pbro. 

No recuerdo quién fue el sabio que diio que no hay tal 
cosa de un sermón largc, o corto, sino que los s~rmones son o 
interesantes o aburridos. 

Habiendo excepciones raras y 
sacrosantas, todos los libros sobre 
sermones son un horror. Pero hay 
que concederles un resultado se­
cundario substancial. Porque des­
pués de recorrer trabajosamente 
varios párrafos anticuados de abu­
rrimiento sermonístico, ¿dónde es­
tá el sacerdote que no haya refun­
fuñado? "¡Cuando menos yo tam­
bién puedo hacer algo semejante 
a esto!" Y así, por los caminos 
misteriosós y desviados de la Di­
vina Providencia, las aburridas pá­
ginas grises de los secos pergaminos 
han ejecutado indirectamente una 
brillante acción. Han puesto en 
movimiento el manantial bombeán­
dolo con el vigor de la propia dig­
nidad. 

Y esto es lo ideal, que cada cual 
escriba su sermón, como los fu­
madores que se lían sus propios 
cigarrillos. El sermón de un predi­
cador debe ser tan personal como 
lo es su cepillo de dientes. El mero 
pensamiento de usar el cepillo de 
otra persona inmediatamente nos 

repugna y nos provoca asco. En 
cambio, prestar no el cepillo sino 
el tubo de pasta, fácilmente se en-

. tiende y lo aceptamos perfecta­
mente. 

En este sentido, necesita un li­
bro de sermones el Padre acosado 
que puede verse confrontado cada 
semana con no sólo el sermón do­
minical, sino también con la predi­
cación de la Novena Semanal, y 
que además encuentra que tiene 
que atender muchas actividades 
extra-ministeriales (las cuales en el 
Seminario ni se ~maginó ni en sue­
ños, desde organizar kermesses a 
loterías) que le dejen poquísimo 
tiempo para preparar obras maes­
tr.as de predicación. Que tampoco 
encontrará en ningún libro de ser­
mones, pero sí tomar de allí lo que 
desee con toda libertad. 

Ciertamente no se valdrá de to­
dos los sermones in toto. Un ser- . 
món escrito es algo así como un 
lago. Uno pasa por '!ncima, y si 
tiene suerte, encontra1:á por aquí 
un pescado, otro más le.jos: se lle-
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va uno los pescados y deja uno el 
agua. En otras palabras, hay que 
leer los sermones cqn el lápiz listo 
como una caña de pescar. Cuando 
se vea el rizamiento de la superfi­
cie con alguna idea, cuando sienta 
el impacto de alguna expresión no­
table, subrayar la frase, y seguir 
con el anzuelo listo en la siguiente 
páginé!. Allí tal vez lo único que 
pesque, será un tornillo de tambor 
de cama enmohecido. Pero la si­
guiente tal vez le brinde un espé­
cimen refulgente y palpitante de 
belleza. 

Cuando se esté en libertad de es­
coger el tema del sermón de algún 
domingo, sería prudente (sabio, 
sensato, cuerdo, discr_eto), hablar 
sobre cualquier otro tema excepto 
el del Evangelio. Si esto huele algo 
a here_jía, permítanme que aclare 
un poco. No objetamos en este 
punto que se tome una cita del 
Evangelio del domingo y que sirva 
de base para una plática étigamos 
sobre la ira, o la envidia o la hon­
radez. Pero sucede que la mayoría, 
si decidimos "predicar sobre el 
Evangelio", tenemos la tendencia 
de meramente repetir el Evangelio, 
casi como un prolongado y mutila­
do eco. Acabando de leer el origi­
nal concreto y conciso, procedemos 
a calcarlo produciendo una imi­
tación débil y borroneada en pa­
pel carbón. Repetimos, débilmente, 
falsamente, flojamente, lo que el 
Evangelio acaba de decir con elo­
cuencia escueta y tensa. Eso resulta 
injusto aun para el Mayordomo In-

fiel, y pierde a la Oveja extraviada 
entre las zarzas del fastidio. 

SE NECESITA UNA LENTE 
DE AUMENTO 

Un sermón que sea un verdadero 
comentario del Evangelio, vigoroso 
y docto, puede ser una lupa exce­
lente, que revele el tema en todos 
sus cautivadores detalles. Pero, ¿no 
es cierto si queremos ser sinceros, 
que generalmente lo que hacemos 
es sencillamente tomar el Evange­
lio y disolverlo con algunas pala­
bras? Resulta una combinación 
más débil de cuando .empezamos. 
Hay que utilizar los Evangelios, na­
turalmente, · pero con sentido co­
mún. Por ejemplo, en algún do­
mingo cercano a la fiesta de San 
Juan Bautista, ¿por qué no utilizar 
alguno de los Evangelios de Ad­
viento que tienen mucho meollo, 
para presentar el retrato del hom­
bre? ¿O valerse del Evangelio de la 
Cizaña y el Trigo cuando se pre­
dique sobre la tolerancia con los 

. prójimos?' Y así por el estilo. 

En un aspecto el sermón domi­
nical o la plática de una Novena 
es más difícil que un sermón solem­
ne más largo. Este último general­
mente se pronuncia con el fondo 
majestuoso de una ocasión impo~­
tante. Recuerdo vivamente, aunque 
hace ya casi 20 años sucedió, la 
misión parroquial que tuve el ho­
nor de predicar. Aun al atravesar 
solemnemente el presbiterio para ir 
al púlpito, parecía sentirse el mis­
mo ambiente en la expectativa, casi 
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1 atmósfera electrizada. Sentía 
ª ., d 1 uno Ja impresion e que a gente 
Uí en las bancas se adelantaba, 

ª siosa de oír las palabras tremen-
an . , E 1 das que uno pronunciaria. n os 

ños posteriores ( cuando ya he 
a ·t p~edicado en . unas mi novenas e~ 
una sola iglesia), recuerdo con avi­
dez aquella Misión. Aquí esta gente 
ya se acostumbró a mí. Y a soy un 
"zapato viejo" para ellos. Están allí 
sentados, ni hostiles ni anhelantes. 
Ponen sus mentes en punto muerto. 
Solamente se trata de otra plática 
novenal. Uno envidia el meteoro 
centelleante del misionero visitante 
con su mensaje volcánico. Tiene 
todo preparado para su éxito. En 
ese sentido nuestro sermoncito tie­
ne que ser mejor que el largo del 
Misionero. 

¿CUANTO HA DE DURAR? 

¿Mucho, poco? No recuerdo 
quién fue el sabio que dijo {con 
ciertos límites naturalmente) que, 
no hay tal cosa de un sermón largo 
o corto, sino que los sermones son o 
interesantes o aburridos. Algunas 
autoridades sostienen que durante . 
un sermón largo, lo único que hay 
que hacer es abrir más ventanas. 
Otros sostienen que si un sermón 
es bueno, no necesita ser largo; y 
que si no es b~eno, entonces que 
Q_ios nos ayude, ¡porque no debe­
ría ser largo! De todos modos, ¿hay 
alguien que haya visto las bancas 
de iglesias que debían estar acoji-
nadas para que no se cansen de es­
tar sentados los oyentes mientras el 

reverente Reverendo zumba y zum­
ba con sus palabras? 

Es verdad a medias que una con­
gregación de fieles es un auditorio 
cautivo. Sus mentes ciertamente no 
están cautivas. No son_ herederos 
que escu\:hen la lectura de un tes­
tamento y por lo tanto estén auto­
máticamente interesados. Sencilla­
mente se encuentran allí, y pueden 
dejar que un pesado y aburrido ser­
món zumbe a través de sus oídos 
como las palomas vuelan pasando 
por un campanario mientras que 
sus pensamientos· andan pastando 

. lejos del recinto. Y pueda que has­
ta se sientan cif endidos por esta re­
tórica. Un orador cualquiera, o un 
ministro protestante tiene que apu­
rarse por predicar bien o no se le 
"llamará" para una buena preben­
da. En cambio en el sacerdocio ca­
tólico, si es que uno predica bien, 
no se sube más alto; y si no predica 
uno bien, tampo~o baja de catego­
ría. No hay un aliciente que agui­
jonee excepto el propio sentido de 
dignidad personal, que puede lison­
jearse dulcemente; o el aliciente es­
piritual, que a menudo es demasia­
do remoto para dar resultados. 

La dificultad estriba en que hay 
que trabajar los sermones. De cuan­
do en cuando, es verdad, se da el 
caso de que haya algún predicador 
que naturalmente se encuentra con 
su sermón hecho con sólo mirar 
hacia abajo la primera vez que 
sube al púlpito. Que posee una voz 
como la de un órgano. catedralicio, 
que tiene una imaginación de luz 
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de bengala, una personalidad rica, 
atractiva, un sentido innato de lo 
dramático, como un actor, que es 
tan bien parecido que las damas 
ven sus palabras como sílabas de 
plata que se derram~ran de una 
jarra de oro -hombres como éste 
hacen que nos pongamos los demás 
con el "verde de después de Pen­
tecostés" de envidia-. Pero, por 

' otro lado, hombres como estos son 
tan raros como los rubíes color de 
sangre de paloma. El sacerdote co-

. mún y corriente no tiene motivo 
para creerse un dios a quien encen­
derle una veladora al mirar su ima­
gen reflejada en un espejo. Si quie­
re llegar a ser algo que valga la 
pena, él tiene que hacer algo va­
lioso con su propia personalidad. 
Es un esfuerzo agotador. Cruzamos · 
para llegar a la meta sobre un 
puente de suspiros. 

TRABAJO DURO 

No en vano se hace referencia a 
las obras de Bourdalue o las obras 
de Newman vacíamente. Estas 
obras salieron de la fundición del 
trabajo, aun cuando el que rubri­
que haya sido un genio. Hablando 
humanamente·, el éxito de un ser­
món n9 se determina en el púlpito 
sino en el escritorio. El predicar 
obviamente no es únicamente el 
hablar. Antes de eso está el escri­
bir. Y antes naturalmente está el 
pensar. Nada puede ser más ,depri­
mente que una hoja de papel en 
blanco. Al ir a visitar a un enfer­
mo se cuenta con el enfermo, los 
santos óleos, un ritual, y el mayor 

don de Dios al sacerdocio: ex opere 
operato. En el_ censo se tiene en 
cuenta a un parroquiano, un cues­
tionario, y una pluma. En cambio 
empezamos un sermón sin nada 
más que un tema y algunas veces, 
ni aún con eso. Y a es martes y te­
nemos que "preparar algo para la 
Novena del miércoles". Y el miér­
coles parece que llega cada 20 mi­
nutos. 

Qué magnífico sería si pudiéra­
mos comprar concentrado de ser­
mones como cubitos de concentra­
do para el consomé: únicamente 
habría que agregar los peros, las y, 
y los por. lo tanto. Mientras tanto 
mascamos lápices, miramos fija­
mente por las ventanas, andamos 
de arriba abajo, y en general nos 
estrujamos el majín esperando que 
alguna idea aparatosa su;ja des­
lu~brante como un faisán de alas 
multicolores como joyas preciosas. 
Pero no dando esto resultado, tal 
vez lo mejor que podemos hacer es 
agarrar un par de libros y escara­
bajear unas cuantas anotaciones. 
Cuando menos echamos alguna le­
ña en la hoguera del pensamiento. 
Más de un sermón eficaz ha sido 
escrito c_on un par de tijeras. Por 
esta razón un sistema de archivo 
bien reple~o es una fortaleza bien 
pertrechada. 

En eso siempre he envidiado al 
Padre X, que mide dos metros y 
tiene un cuerpo formidable, a 
quien reverentemente, le digo el 
Cid Recortador. Constantemente 
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anda "recortando material" de re­
vistas y periódicos. Lo archiva todo 
en secciones alfabéticas, desde Ad­
viento a Zaqueo, y rápidamente 
puede encontrar lo que desea en 
sus folders por los índices. Como 
se darán cuenta, él nunca se pone 
a documentarse frenéticamente pa-

" , d . ra preparar un sermon · etermma-
do". Siempre está leyendo para es­
tar · preparado para todo sermón 
posible en el futuro. Y de esa ma­
nera ha reunido una gran colec­
ción de ilustraciones que aclaran 
hechos interesantes, y citas llenas 
de colorido. Siempre tiene algo pa~ 
ra comenzar, echado a la olla coci­
nándose para hacer sopa de ser­
món. 

AL GRANO 

Una vez que ·se haya comenza­
do, en un sermón corto, no costea 
ir en zig zag. En su escritorio uno 
es el maquinista en un taxi o en 
una locomotora, y hay que con- · 
servar la vista fija eh el tema como 
en el riel o carretera para ir de­
recho. En ambos casos, si se sale 
uno de su trayectoria resulta una 
tragedia. El hombre que nos diga 
que compone en el · púlpito, hará 
que los fieles que escuchan se 
acuerden de un homb.re que va 

. aquí y allá con su red de mariposas. 
Si es listo tal vez dé <;on algunas 
cuantas frases brillantes, pero un 
auditorio con hambre espiritual 
e!ef iere una buena rebanada de 
carne a una caja de bombones sur­
tidos. Pero esto nos trae a la con-

dusión totalmente injusta· de que 
una persona debe saber precisa­
mente lo que va a decir antes de 
abrir la boca. 

Esto no significa que todo tiene 
que estar muy exactamente expre­
sado 'hasta el último detalle en el 
borrador en forma inalterablemen­
te rígida. El texto ha de suavizarse 
al contacto personal del orador 
con sus oyentes. Al pronunciarlo 
debería cambiar (o cambiará) de 
la rigidez de un saludo militar a la 
familiaridad de un apretón de ma­
nos. Casi todos podemos componer 
un escrito cuidadosamente, bien 
pulido y corregido y después sor­
.prendernos de que resulte un ser­
món pesado y aburrido. Excepto 
en boca de un profesional, esas fra­
ses · fluidas, pulidas y doctorales, 
tienden a anestesiar al auditorio. 

Se ha de entablar una especie 
de ping-pong oratoria! entre el pre­
dicador y su auditorio. No les ha­
bla. Piensa con ellos. Algo así co­
mo, "Usted me dice que no es un 
monje encerrado detrás de los mu­
ros protectores de un monasterio 
sino un hombre en la selva de ga­
rra y diente del mundo de los ne­
gocios. Esto concedido. Pero le 
pregunto a usted, ¿cree usted que 
Dios dio sus Mandamientos y Cris­
to sus Bienaventuranzas solamente 
para los enclaustrados? ¿No es ver­
dad que generalmente encontramos 
a Cristo en medio de una multi­
tud?" U~ estilo directo, como de 
cohetería, nunca nos hará ganar el 
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premio Nobel de literatura, pero 
hará descender la teología desde 
las arcadas de 1~ catedral a la mesa 
de la cocina. No pensarán de nos­
otros que somos profundos o le­
trados predicadores,. pero nos com­
prenderán. 

A mí me parece que un sermón 
para que salga bien, s~ lo analiza­
mos, sería una feliz mezcla de lo 
casual con lo oratorio. Si es todo 
oratoria, todo puntos y comas y 
frases equilibradas bien delineadas 
con todos los requisitos de la retó­
rica, su mensaje andará con mu-
letas en la mente del pueblo. Será 

.. 
una exhibición oratoria d~ púlpi­
to, y po un llamado de un corazón 
humano a otro. Pero si se salpica 
la retórica con pequeñas dosis de 
sal en forma de coloquios· familia­
'res que lleven un: usted y yo y 
ahora que caigo en la cuenta, y se­
guramente y de hecho y contradic­
ciones y exclamaciones y preguntas 
y frases dejadas expresivamente sin 
terminar al aire, e~tonces se dará 
la impresión de amistosa sencillez. 
Se establece una concordancia de 
simpatía. Se convierte uno en uno 
del auditorio. Se habla con ellos, 
no a ellos. 
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Unidad Entre la Vida 
Religiosa y· la Profana 

El peligro se halla en que d temperamento sacerdotal y 
doctoral tienden muchas Yeces a proceder con excesi'Ya, rapi­
de;., a juzgar y a sacar inmediatamente la moraleja,: "Y a lo 
sabemos, está bien o está mal. No hay otrn cosa que hacer". 

-¿Es verdad que el Señor se halla 
en los acontecimientos y en los he­
chos de todos los días? ¿Es verdad 
que se halla presente en todo y que 
conduce todo hacia un fin, que vivi­
mos todavía en los tiempos de la · 
"Historia Sagrada"? 

-¿Es verdad que a través de mi 
oficio, de los miembros de mi fami­
lia, del dinero que yo gano, de los 
engranajes de la sociedad en que vi­
vo, de los conflictos y problemas que 
la agitan, Dios me habla por medio 
de señales y hace un llamado a mi 
0.ración, a mi conciencia, a mi cari­
dad, a mi acción y a mi testimonio? 

-¿Es verdad que en este año, en 
este día, yo soy un hombre que se 
halla en camino, que soy llamado, 
elegido y escogido para el Reino? 

-¿Es verdad que el Señor se mani­
fiesta, desarrolla su llamado, sus en­
señanzas, su gracia y su gloria a tra­
vés del mundo actual? 

A todas estas preguntas hay que 
responde¡ un "sí", a menos que admi­
t~os que el mundo prosigue su ca­
trnno fuera de la presencia, de la ac-

Cli.-cINco 

ción y del plan de Dios. Por lo tanto, 
Dios está presente de un modo invi­
sible, pero activo, hablándonos y sal­
vándonos. . . Pero, entonces, ¿cómo 
podemos saber lo que quiere decir­
nos, lo que espera de nosotros? 

Después de considerar el aspecto 
teológico, reflexionemos. 

Si debemos educar la fe partiendo 
de lo concreto y de los hechos, hay 
que acostumbrarnos a percibirlo 
bien. 

Nuesh·os libros son la biblia, el mi­
sal, el breviario, tal actualidad de li­
brería, tal revista. Son también los 
acontecirpientos, el periódico que in­
forma, los hechos que conmueven a 
nuestro país, nuesh·a ciudad o nues­
tra aldea. · Duelos, enfermedades, ac­
cidentes, conflictos sociales, escánda­
los familfares y de alguna otra cla­
se negocios de la comunidad. . . Por 
tanto no se trata solamente de saber 
lo qüe sucedió y de hablar de ello 
superficialmente, sino hay que cono­
cer a quién atañen los hechos. cuáles 
son las causas y los agentes. Hay que 
averiguar también cuáles son las con-
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secuencias para ' las personas y los 
conjuntos. En suma, hay que medir 
y conocer el sentido de cada uno de 
los acontecimientos. 

Después hay que juzgar no sola­
mente a la persona, sino también 
al hecho mismo. Llegar a esto cada 
uno solo o reflexionando junto con 
otros. Percibir las cosas en su pro­
fundidad espiritual: valores humanos 
manifestados, comprometidos o más 
aún en espera de resolverse. Valores 
sobrenaturales manfiestados igual­
mente o que se hallan comprometidos 
en esto o que se hallan en espera. 
Ahí es, en resumen, donde encontra­
remos a Dios, en relieve o en hueco 
según lo que sabemos de El, de su 
palabra, de su plan de amor para 
los hombres. ¿Una búsqueda tal, no 
sería el objeto· de nuestra meditación 
y de uuestra oración? ¿Acaso no debe 
el pastor preocuparse de las enf er­
medades, del hambre y de la se,d de 
sus ovejas a fin de saberlas conducir 
a las fuentes del Señor? 

Después de esto es cuando podre, 
mos ·llegar a . actuar: al contacto per­
sonal, directo o indirecto; a la ense­
ñanza oral, escrita, personal o colec­
tiva desde el púlpito o en 'conversa­
ciones privadas, a lo que podemos 
hacer por nosotros mismos o por me­
dio de los militantes en contacto con 

, un medio o por medio de responsa­
bles formándolos, discutiendo con 
ellos, pidiéndolos consejo (que es 
oort frecuencia la mejor . manera de 
aconsejar. 

. El peligro se halla en que el tem-

perammto sacerdotal y doctoral tien­
den muchas veces a proceder con ex -
éesiva rapidez, a juzgar y a sacar in­
mediatmiente la moraleja: "Ya lo sa­
bemos, está bien ó está mal. No hay 
otra cosa que hacer", e~c. Y las per­
sonas que todavía no han visto na­
da, qu.e no están prepardas, se pre­
guntan de dónde vienen esa respues­
tas lejanas de la realidad, tan docto­
rales y tan secas. Dirán una vez más 
que la religión se halla fuera de la 
vida, que, por tanto hay que vivir 
sin ella, o bien que no hay que tra- · 
tar de eomprender y de someterse a. 
lo que se les presenta como la vo­
luntad de Di<:>s, es decir, como una 
fatalidad. 

Nuestra meta es pues despertar en 
los fiehs la presencia de Dios en los 
hechos. de colocarlos suavemente 
frente a ese Dios vivo que los · inte­
rroga en el fondo de su vida, de 
ayudarlos a encontrarlo, a escuchar­
lo y a darle esa respuesta personal 
de fe que nosotros no podemos dar 
en lugar suyo, porque es a El y no 
a nosotros a quien se ha: planteado 
la cuestión. 

De esta manera podemos · hablar 
con los papás que están inquieto'li a 
causa de tal o cual de sus hijos, con 
un matrimonio joven preocupado en 
su insl:kción, con un industrial pre­
ocupado de su industria, con un con­
sejero municipal a propósito de la 
moral..itllid de la comunidad, con un 
adolescmte invadido por la duda, etc. 
Nuesbro papel consiste en arudarlos · 
en tal o cual situación a hacer ese 
encuentro del Señor en su vida, a 

' 

- 727 -

comprometerse ante la palabra que 
El habrá de decirles. 

La ruptura entre la fe y la vida 
real, no la suprimiremos con gran­
des declamaciones ( contra las escue­
las, contra el marxismo, contra tal 
ocual medio , o contra todo lo que se 

quiera ... ) sino por una educación 
lenta y perseverante en contacto con 
1~ vida, en contacto con esa fe inicial 
y global recibida en el bautismo y en 
el catecismo. 

Nos queda aún ver el esfuerzo que 
tal educación exige de nosotros. 

J. Girard-Reydet. 
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COMPENDIO DE PERFECCION 
SACERDOTAL 

O sea camino breve y- fácil para adquirir aquella abun­
dancia de espíritu en el sagrado cargo del sacerdocio 
para desempeñarlo dignamente.-Por el P. Francisco 
Xavier Schoupper, S. T .-Trad. de la 4' Ed. latina por 
el P. Alberto ~cano.-Ej.: $ 6.00 (Dls. 0.50).-Exce• 

para los sacerdotes, que por sí mismo se recomienda. 

REGLA DE VIDA DEL SACERDOTE 
Por un P. de la Compañía de T esús.-Ej.: $ 0.80.-Ciento: $ 56.00, (Dlls. 6.70 el 
ciento).-Precioso folleto que en breves páginas ilustra a los sacerdotes para llevar 
una vida santamente apostólica y dignamente eclesiástica. 

EL COBAZON DE JESUS Y EL SACERDOCIO 
Según la Doctrina de los Santos Padres.-Por lo"s PP. Francisco T avier Quintana 
y Luis de la Fuente, S. f. Prólogo del Excmo. r R'l'mo. Sr. D. Antonio García y 
Gal-cía, Ar .. obispo de V alladolid.-Ej.: $ 4.00 (Dll. 035 ).-Libr_o de oro para los ·· 
Sacerdotes. 

EL EVANGELIO DE -SAN PABLO 
Por Mons. Ronald Knox.-Trad. qel inglés por .R. Ramíre< Olace.-Ej.: $ 15.00 
( Dlls. 1.25) .-La brillante traducción de ete libro; escrito por Mons. Knox, con 
profundo conocimiento de ia materia, dará a los lectores al mismo tiempo una idea 
muy profunda de la predicación de San Pablo y pondrá de relieve an,te su ojos, 
la gran figura de este Apó9tol extraordinario. 

~~Buena Prensa'"', A.. C. 
Doneeles 99-A Méxleo 1, D. F . Apartado 2181 
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El Sacerdote Educador 
de la Fe 

Constatamos que el primer deber 
del Sacerdote era el dt educar la fe 
y que este trabajo se mponía tanto 
más en las acturues circunstancias 
cuanto qi,w por diiers.s causas todo 
el mundo constataba una ruptma 
entre la fe y la vm. 

No nos detengamos 1 examinar las 
razones históricas. 

La razón principal es actualmente , 
la evolución rápida de la manera de 
vida. Quien -qu:mera actualmente 
apoyar la vida religioS.1 de los hom­
bres en cuadros, irndiriones y aun 
instituciones se tq¡aría con a~1argas 
decepciones. Todo se ll"l, se derrum­
ba, se desliza comoa~el!lll; ya se trate 
de la familia, de his ¡:arroquias, de 
nuestras obras y llllestros grnpos. El 
suelo mismo se halla Cll movimiento. 
No es este el mornmt,o de "construir 
sobre la roca" esperamo proteger a . 
muchas generaciones. ! odas son lla­
mados a · la acción por el torbellino 
de la historia. El pequaio campesino 
se perderá mañana en m "gran con­
glomerado" o en m gran conjunto 
industrial; el joven. madino vivirá 
mañana sobre las carreteras o en las 
grandes metrópoli!. Espiritualmente 
el joven cristiano de ruaa se encuen­
tra de repente sdh frmte a menta­
lidades, ideologíai y religiones ex­
trañas. 

¿Cómo impedir que estas existen­
cias vagabundas y sin norte se pier­
dan en el escepticismo?, ¿cómo darles 
consistencia en este mundo que hu­
ye?, ¿cómo hacer que cada uno sea 
un foco de luz? Tales son las pre­
guntas que se plantean a nuestro mi-· 
nisterio. 

Es evidente que faltando los apo­
yos exteriores y tradicionales, es al 
interior donde debemos dar una es­
truch1ra a tales vidas. Lo que hay 
que ayudarles a adquirir es una fe 
personal, capaz de dominar todos los 
problemas y las peripecias de su vida. 

Pero ¿cómo? 

A V ANCES DE LA FE 
EN UNA VIDA 

¿Qué es exactamente la fe como 
acto?, ¿cómo describir su evolución 
en una vida?, ¿quién podría decir 
cuándo comienza y de qué se ali­
menta y si su crecimiento se termina 
alguna vez?, ¿cómo trabajar para edu­
carle? 

Dejemos de lado las definiciones 
escolásticas. Analicemos los diversos 
elementos que descubrimos en la ac- ' 
titud de fe en que van predominando 
una tras otra. En la f~ hay: 

-El sentido de una realidad invi­
sible, más allá de lo que perciben 
nuestros sentidos hay alguien real. 

• 

• 
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-La certeza de que este Alguien 
está presente dondequiera que nos 
hallemos y sea lo que sea lo que 
hagamos. 

-La certeza de que nos ama y 
quiere nuestro bien aun cuando ha­
yamos hecho mal. .. 

-Una búsqueda progresiva para 
entrar en comunicación, con este -Ser: 
ser su existencia, su pensamiento, sus 
intenciones. 

-Hacerle conocer nuestras preocu­
paciones y m1esb·as necesidades. 

-Realizar nuesb·a felicidad y ~nues­
tro destino entrando en su plan y 
beneficiándonos de su ayuda; final­
mente, poner todo en sus mai1.os ... 

En conjunto pues, la fe se parece 
a una búsqueda que debe desembo­
car en un encuentro entre Dios y 
nosob·os. 

Pero en detalle ¡cuántas cns1s en 
esta búsqueda!... ¡Cuántos más o 
menos según las edades, los tempera­
mentos y las ocasiones! .. . y ¡cuántos 
fracasos en la ignorancia, la indife­
rencia o la desesperación a causa de 
una falta de la ayuda apropiada en 
los :recodos del camino! 

Pues la fe es algo vivo que debe 
Crecer con la vida para no vo1verse 
un obstáculo semejante a un vestido 
demasiado estrecho. No podemos 
alargarnos en este punto; pero es 
esencial que el educador de la fe co­
nozca exactamente cómo se plantea 
el problema de la fe según las edades 
Y las sihiaciones. A cada hombre en 
particular, como sucedió cm~ su pue-

blo, Dios no se revela sino poco a 
poco a medida que avanza y el pa­
pel del profeta es exactamente el 
hacer comprender al pueblo o a tal 
hombre en particular que en tal mo­
mento y de determinada manera Dios 
se dirige a él y espera tal o cual res­
puesta. 

Remitiendo a nuestros lectores a 
estudios y obras más especializadas 
digamos aquí en resumen bajo qué 
ángulo la fe se presenta a las dife­
rentes edades de la vida. 

EL NIÑO PEQUEÑO 

Su alma es tá totalmente abierta. 
Signos y símbolos evocan muy fácil­
mente en él a los seres invisibles, con 
quienes va a vivir al punto como ami­
go. No hay que abandonarlo en un 
mundo de ensueños; hay que hacerle 
palpar la bondad de Dios en las LO­

sas reales, hay que hacerle sentir las 
intencrones del Padre en su vida de 
cada día. Hay que enseñarle a cbe­
decer, a ser fiel, a complacer y a 
cumplir esa voluntad de Dios antes 
que hacer un capricho. 

EL ESCOLAR 

Hay en él menos ensueños, existe 
más bien el gusto de la historia ver­
dadera ... Hay que instruirle con pre­
cisión y detalle haciéndole sentir al 
mismo tiempo una presencia amante 
aun bajo definiciones abstractas. 

El niño es generoso; está pronto a 
demostrarlo por acciones extraordina­
rias, aunque al mismo tiempo descui­
de sus deberes cotidianos. Es algo 
ilógico que hay que tratar de corregir 
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enseñándole que Dios 
bié~ allí y que todo 
sus ojos. 

EL ADOLESCENTE 

se halla tam­
es de valor a 

Por decirlo así todo lo discute, y 
_eso porque su personalidad quiere 
afirmarse en todas direcciones; y no 
se afirma sino oponiéndose. Se vuel­v: razo~ador, discute, plantea obje­
c10nes (sm atenerse siempre a la ver­
dad). . . Quiese mostrar su indepen­
de_ncia rompiendo con su familia para 
brillar fuera. Que no se diga que no 
tiene ideal; tiene su orgullo, también 
sus debilidades, a causa de las cuales 
sufre porque se da cuenta que no . es· 
consecuente consigo mismo, y que 
son fuentes de vergüenza más que 
faltas a la ley de otro. Toda ley le 
resulta pesada y tendría grandes de­
seos como Adán "de volver a inven­
tar" el bien y el mal. .. 

¡Ah! ¡ Si Cristo pudiera m.istrarse 
a e~te joven como el ideal, y sobre 
todo como el amigo que lo conoce, 
lo comprende y despierta en él sus 
mejores sentimientos! El adolescente 
escucha todos estos llamados a la 
vida, a la verdad, al don de sí mis­
mo, a la pmeza y los lleva algunas 
veces hasta lo absoluto. Ciertos epi­
sodios evangélicos darán forma y vida 
a ese Cristo compañero y confidente, 
tan atrayente que llama al joven a 
realizarse a sí mismo. La fe se afirma 
en esta amistad, pero es necesario 
hacerla crecer más. 

EL JOVEN 

Del adolescente al adulto hay un 
paso que se prolongará tanto más 

cuanto el primero permanezca atado 
a sus formas de ideal personal, fren­
te a un mundo que no acepta toda­
vía. Poco a poco sin embargo, el gé­
nero de vida se precisa (profesión, 
amor ... ) y es necesario comprome­
terse, escoger, despedirse de tal 0 

cual hipótesis, · de tal o cual medio. 
He aquí que el mundo lo toma como 
él es. Alú se ' halla el paso ... algu­
nos necesitan largo tiempo para de­
terminarse, por falta de claridad, de 
tiempo o de valor. Algunos retroce­
den "'i.. tratan de vivir al margen de 
la vida real. Dirían casi a semejanz~ 
de Magdalena, "se han llevado a mi 
Señor!". En efecto al Señor de otros 
tiempos habrá que llegarlo a descu­
brir más allá del derrumbe del primer 
ideal; bajo dimensiones y aspectos 
nuevos. Y a no es El un rostro a quien 
se ama .. : El se halla enfrente y de­
h·ás y en nosotros mismos como un 
misterio al cual se penetra y en el 
cual se compromete uno. 

EL ADULTO 

Se halla ·ocupado, atrapado, aun 
dividido entre los diversos sectores 
de una vida que se ha ensanchado; 
ya no es él el único que manda: Es 
el trabajo, la famiila, el medio, la 
ciudad. Todas estas "tierras nuevas'' 
en que ha desembarcado no conocen 
a Cristo y es precisamente ahí en el 
corazón de su oficio, de sus preocu­
paciones adonde Cristo se invita co­
mo se invitó a casa de Zaqueo. A Ma­
teo se le llamó a se·guir a Cristo, 
mientras que Zaqueo , permanece en 
su oficin¡i de publicano, pero sin em-
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bargo hay algo nuevo en casa. Es 
así como porciones venideras de la 
vida del mundq se han adherido al 
adulto. y forman parte de su vida. 
¿Permanecerán como tierras extrañas 
y cerradas a Cristo? ¿O por el con­
trario ese hombre en,;::ontrará un su­
plemento de fe "para evang(;llizarl!ls 
y ganarlas para Cristo"? He aquí en 
su totalida<;l el• problema de la fe del 
adulto, de la acción católica. · 

Además, ¿cómo definir el acto de 
fe o la fe? ¿Es la simple adhesión a 
verdades enseñadas y lejanas, garan­
tizadas por la veracida'd de Dios, pero 
cuyo alcance en nuestra vida con~~eta 
no se perciben? ¿No es más bie~ esa 
marcha hacia adelante -de la cual 
habla la Epístola a los Hebreos en 
el capítulo II-, hacia una tierra, ha­
cia una vida, hacia un Ser en el cual 
enconh·aríamos nuestro pleno des­
arrollo? ¿Esa confianza conservada a 
través de los caminos oscmos, y aun 
esa certeza de que el Señor que ha­
bló en otro tiempo nos habla tambi.én 
a nosotros ahora por medio de su 
Iglesia, por medio de los hechos, por 

medio de todo lo que nos rodea? 
Y nuestra respuesta consiste en bus­
carlo, en escucharlo, en :;esponder a 
sus planes. 

He aquí, según opino, la · ~e viva, 
siempre antigua y siempre aueva que 
debemos cultivar en las almas, con­
servar en ellas la preoc~pación de 
alcanzar al .Dios vivo y presente en 
su vida, en cada etapa, en cada hecho 
y en cada recodo del camino en que 
cada uno se halla. Es cierto que te­
nemos que hablar de oración, de sa­
cramentos, de liturgia, de verdades 
que hay que creer; pero todo eso se 
llena de colorido y se actualiza se­
gún- las edades, las situaciones; las 
vocaciones personales. Una mamá no 
reza ·como una Carmelita, y la acción 
de un médico es totalmente diferen­
te de la de un obrero militante. To­
dos sin embargo deben dirigir sus 
miradas hacia el Señor desde el nú­
cleo mismo de su vida, y caminar 
hacia El cada uno por su ~amino uti­
lizando los mismos sacramentos. 

Aquí es donde se halla colocado 
nuesh·o J?apel de educador de la fe. 
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!! SEÑOR SACERDOTE: 1 
! NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para adve1·tir la falta de ! i un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la ! 

¡ FAB~~~1 ,~ OTS~~,ETES ¡ 
!! $ 17.80 y$ 52.00 M 2 

- FACILIDADES DE PAGO i 
~ , OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A GTO. i 
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Instructivos Contra el Protestantismo 

LOTERO 

¿Quiéti fue? . . . ¿Qué dijo?. . . ¿Qué hi­
zo? . .. -Res'umen de la magnífica obra "Lu­
tero e,, Epaña y en la América Españo­
la".-Del P. Dr. Ricardo V. Feliú, S . ., __ 
Hecho· por el P. Francisco Pichardo, S. f. 
-Ej.: $ 3.50 (Dlls. 0.30 ).-~a.:nífica obra 
para difundirla ampliamente, pues para eso 
se hizo este resumen del gran libro del P. 
Ricardo Feliú, S. J., a fin de que por el 
precio, sea más fácil adquirirla. 

ProtestantisDJ.o Mexicano 

Su desarrollo y estaJo actual.-Por el P. 
Pedro Rivera Ramírez, S. ¡. 3' Ed.-Ej.: 
$ 10.00 (Dlls. 0.85 ).-El autor, especialista 
en la materia, h a hecho un estudio perfec­
tamente documentado del desarrollo del 

Protestant' ,mo en México. Nos presenta muchos aspectos que es necesario conocer, 
las estadísticas y las causas de su avance. Libro muy recomendable para todo católi­
co instruído. 

CONVÉRSACIONES CON LOS PROTESTANTES 

Por un socio de "Buena Prensa". 3' Ed.-$ 0.65.-Ciento: $ 45.50 (Dlls . 5.50: el 
ciento).-Muy buen opúsculo para atraer a los protestantes a la verdad.-EI mejor 
folleto que hay actualmente para dar a conocer los errores protestantes y para 
refutarlos. 

ESOS J•ROTESTANTES 

Refutación a una hoja de propaganda protestante que con ese mismo título escri­
bió y ha difundido "Uno que investigó".-Por el P. foaquín Cardoso, S. ¡.-Ej.: 
$ 8.00 (Dlls. 0.70) .-El Sr. Leonardo S. Ingram, conocido, propagandista protestante 
difundió amplísimamente una hoja que llevó por título: Esos Protestantes, y en 
ella expuso brevemente los 12 puntos principales en que creen los protestantes, firmó 
la hoja con el seudónimo "uno que investigó". El P. Cardoso, S. J., en este 
opúsculo le hace ver la primera verdad que los protestantes aprendieron de la 
Iglesia Católica y los i;:,•raves errores en que h an caído. 

ACUSACIONES Y RESPUESTAS 

Por el P. Camilo Crivelli, S. /.-Ej.: $ 3.00 ( Dlls. 0.25 ).-.-He aquí una obra que 
hacía falta, en la cual aparecen todas las falsas acusaciones de los protestantes 
contra el catolicismo de la América Latina y las respuestas llenas de verdad y de 
sentido común que ·hay que darles. 

'-B u e n a P r e n s a'' A. C. 
Donceles 99-A México 1, D. F. Apartado 2181 
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Pastoral 

Guía Cinematográfica 
"LECiION MEXICANA DE LA DECENCIA" 

Clase A, Buenas Para Todos 

Así era mi madre 
Beso de Judas (El) 
Caperucita roja (La) 
Capitanes intrépidos 
Castillos en el aire 
Ciudadela de los Robinso-

nes (La) 
Contraataque 
De hombre a hombre 
Director de demonios 

Edison el hombre 
Espada mágica (La) 
Fiel hasta morir 
Gran gorila (El) 
Hijo de King Kong (El) 
Ladrón de Bagdad (El) 
Luciérnaga (La) 
Noche de las narices frías 

(La) 
Paraíso escondido 

Pasto de sangre 
Pegando con tubo 
Peligro en la selva 
Rebelión de los gladiado-

res (La) 
Revista de Chaplin (La) 
Risas y sensaciones de an• 

taño 
Un chico valiente 
Watusi 

Clase B-1., Para Mayo1.•es y TaJ.Dbién Para Jóvenes 

A manos llenas 
Analfabeto (El) 
Atacan tropas esquiadoras 
Batallón de castigo (E) 
Baúl (El) . 
Baúl macabro (El) 

Besito a papá 
Bufón del rey (El) 
Cadillac de puro oro (El) 
Cama de piedra (La) ) 
Captura de Chucho el 

roto (La) 
Cárcel de Cananea (La) 
Casa del terror (La) 
Cazadores de asesinos 
Corsario de · la media luna 

(El) 
Cuarteto invasor (El) 
Chamaca (La) 
Cumparsita (La) 
Desenfrenados (Los) 
Diablos del terror (Los) 
Dicen que soy hombre ma-

lo 
Dos mil millas de viaje 

submarino 
Duelo en Sandoval (El) 
En las redes del amor 
Erase una vez un cenicie~-

to 

Escalera de caracol (La) 
Escuela de verano 
Flecha envenenad.a (La) 
Fotó¡;,rafo por accidente 
Frankenstein, el vampiro y 

Cía. 
Fray escoba (la vida de 

San Martín de Porres) 
General sin rango 
Genio se divierte (El)) 
Gran aventura de T arzán 

(La) 
Guadalcanal 
Hijas del Amapolo (Las) 
Hijo de las fieras (El) 
Historia de dos pilletes 
Hombre del Colorado (El) 
Hora y media de balazos 
Imperio de malhechores 
Infierno en el mar 
Invasores de otros mundos 
Invictos (Los) 
Jinete enmascarado (El) 
Jinete negro (El) 
Juego de amor 
Kim de la India 
Libertad vigilada 
Luna de miel 
Máquina del tiempo (La) 
Mar azul y tú (El) 

Mares de China (Los) 
Máscara del demonio 

(La) 
Mentirosa 
Misterio de la cobra (El) 
Muján, rey de la selva 
Noche de angustia 
Ojos tapatíos 
Pantano de las ánimas 
Patrulla de choque 
Pecado de amor 
Pepe 
Pequeño coronel (El) 
Piernas de oro 
Pilotos de la muerte 
Por ti aprendí a querer 
Prisionero (El) 
Que conmovieron el mar 

(Los) · 
Quinceañera (La) 
Reina de las fieras La) 
Reyes de la risa (Los) 
Río salva.je 
Romanoff y Julieta 
Sabrina 
Santos Reyes (Los) 
Servicio secreto 
Sesenta segundos de vida 
Tammy flor de los pan-

tanos 



Sueños de mujer 
Tigres de Corea (Los) 
Tres tristes tigres 
Ultimo héroe 
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Valientes andan solos 
(Los) 

V amos a la feria 
Viaje al fondo del mar 

Viena de mis ensueños 
Violetero (El) 
Viva la soldadera 
Zorro cabalga otra vez 

Clase B-2, Para lUayores, con Inconvenientes 

A dos pasos de la horca 
Aguila negra (El) 
Aguilas indomables 
Al diablo con el trabajo 
Amorcito corazón 
Angeles infernales 
Aventuras de Sabú (Las) 
A venturas en el Palast 

Hotel 
Aviador fenómeno (El) 
Ay Chabela 
Ay Jalisco no te rajes 
Bahía de los ensueños 

(La) 
Bajo diez banderas 
Barón (El) 
Cacería en los mares . 
Café Europa 
Caminos secretos 
Cañones de la bruja ne&!l'a 
Carga de los gladiadores 

(La) . 
Cartago en llamas 
Caso del verdugo 

Eichmann (El) 
Centauro del norte (El) 
Crepúsculo de los dioses 
Crimen a las 7 
Destino las nubes 
Dillinger (el enemigo 

público No. 1) 
Encapuchados del infierno 

(Los) 
, . 

Escuadrón blindado 
Ecuela de vagabundos 
Escuela de valientes 
Espionaje submarino 
Estación comanche 
Flor de loto 
Flor de mayo 
Furia en Alaska 
Furia en las montañas 
Gavilanes (Los) 
Gigantes de Tesalia (Los) 
Gran impostor (El) 
Gran robo (El) 
Hércules sin cadenas 
Herodes el Grande 
Hombre del alazán (El) 
Idolo en apuros 
Invasores de la luna 
Isla maldita 
Isla sangrienta (La) 
Joven (La) 
Jóvenes y bellas 
Justiciero vengador (El) 
Katia 
Ladrón que roba a ladrón 
Ley del fuerte (La) 
Madona de las siete lunas 
Maldición de .la momia 

(La) 
Mañana serán hombres 
Máscara (La) 
Mi noche de bodas 
Mi _último tango 

Misterios del mundo (Los) 
Momento sublime (El) 
Momia azteca (La) 
Moneda rota (La) 
Mujer del faraón (La) 
No quise ser pecadora 
Pablo y Carolina 
País de la alegría (El) 
Para ti canta mi corazón 
Pecado de amor 
Pilotos de la muerte 
Princesa que quería vivir 

(La) 
Príncipe bandolero (El) 
Problemas de alcoba 
Psicosis 
Que Dios me perdone 
Rebeca 
Reina de las •fieras (La) · 
Río salvaje 
Safari sangriento 
Santo contra los zombies 
Shane el desconocido 
Sirenas del Ca9be (Las) 
Tres vidas errantes 
Tuya en septiembre 
Twist (locura de 

juventud) 
Ultimo atardecer 
Un septiembre borrascoso­
Un verano inolvidable 
Venganza de la sombra 

(La) 

Clase B-3, Para ~~ayores con Serios Inconvenientes 

Adorable pecadóra (La) 
Al compás del rock and 

roll 
Buenas • noches profesor 
Confidencias matrimoniales 
Corazón rebelde 
Desarraigados (Los) 
Espartaco 
Espía de Rommel (El) 
Gran farsante (El) 
Homicidas en ruedas 
Inocente (El) 

Intermezzo 
Kapo 
Ladronzuela 
Ma!Ós (Los) 
Marihuana 
Muñecos infernales 
Mµñequita de lujo 
Noche de luna menguante 
Once a la media noche 
P arís vive de noche 
Sansón y D alila 
Secretos del sexo débil 

Siete hombres y un destino 
Sonatas 
Soy charro de levita 
Tercera palabra (La) 
Tórtola del Ajusco (La) 
Una venus en visón 
Usurpadora (La) 
Vecinos y amantes 
Vuelve amor mío 
Y ahora brilla el sol 
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Clase C-I, Desaeonsejables 

Ataúlfo, conquistador de 
Roma 

Distracciones (Las) 
Esplendor en la hierba 
Expresso Bongo 
Matrimonios juveniles 

Almas en subasta · 
Amantes (Los) 
Cada quien su vida 
Chucho el remendado 
Diana cazadora (La) 
Esposas infieles 

Me · gustan todas 
Media 1\oche pasional 
Mompti 
Muchacha de los ojos de 

oro (La) 
Noche de angustia 

Clase C-2, Proscritas 

Infierno de los pobres (El) 
Interesadas (Las) 
Jóvenes (Los) 
.Mujer rendida (La) 
Noche llama al deseo (La) 
Pasiones tormentosas 

Qué bravas son las 
costeñas 

Selva prohibida (La) 
Una noche en la playa 
Violencia de amor 

Premio de la virtud 
Tres alegres compadres 

(Los) 
Tres verdades (Las) 
Una grieta en ·el espejo 

Clasifleaeió~ Especial 
Cielo despejado (El) 

Fuera de Cleslfleaeión por I. 

Líos de Clochermerle (Los) 

LIBROS _ PARA SACERDOTES 
CASOS CONSCIENTIAE PROPOSITI AC RESOLUTI 

A pluribus theologis ac canonistis Utbis, curantibus P. Palazzini - A Di Jorio.-:- . 

Dos tom·os.-Ejemplar, tela: $ 188.00. 

PRAELECTIONUM BIBLICARUM COMPENDIUM 
Por los PP. Simon•Prado, C. SS. R.-Cuatro tomos.-Ejemplar Rea.: $ 145.00.­
La obra está distribuida de la siguiente manera: I.-Propedeutica.-11.-Vetus 

Testamentus, líber primus.-III.-Vetus Testamentum, liber alter.-IV.-Novum 

Testamentum. 

THEOLOGIA MORALIS 
A. Thomas A. Iorio, S. ¡.-Tres tomos y Suplemento.-Cuarta edición corregida 
y aumentada.-Ejemrplar Rea.: $ 240.00. 

CRISTO ~ LAS RELIGIONES DE LA TIERRA 
Manual de Historia de la Reli&-ión.-T omo III · (último). Las Grandes Religiones 
no Cristianas hoy existentes. El Cristianismo.-Por 24 especialistas bajo la direc­
ción del Emmo. D-r. Franz Ko.nig, ·cardenal Arzobispo de Viena. - Traducción 
por Ramón Valdés del Toro.-Biblioieca de Autores Cristianos.-Ejemplar tela: 
$ J9.00. 

Librería Editorial San Ignaeio, S. A, 
Donceles l 05-D México I, D. F. Aportado 2695 
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Noticias Católicas 
Internacionales 

ALEMANIA. - El Sr. Arzobispo de Co­
lonia, Card. fosé Frings, creó la Fundación 
San Píq X para ayuda, primeramente, de la 
Universidad de Sofía, de Tokio, Japón. Dijo 
al fundarla que hay 10,000 aspirantes a esa 
Universidad y que sólo se han admitido 
4,000 por falta de local, profesores y mate­
rial de enseñanza. 

ALEMANIA ORIENTAL. (COMUNIS­
TA). - Dos sacerdotes Pbros. Ludwig 
Niehoerste1·, de Kemberg y Helbert Bongel, 
de Halle, han sido puestos en libertad. Otro 
sacerdote el [?bro. Hans Hermesmann, de 
Berlín fue condenado a 20 meses de prisión. 

ARGENTINA. - Acaba de iniciar ta­
reas, con un curso de siete meses, el I nsti· 
tuto Técnico Latinoamericano para líderes 
de la juventud. Con ello se cumplimenta 
una de las resoluciones de la Conferencia 
Iberoamericana efectuada en la ciudad de 
México a mediados de 1960 por la Federa­
cion Internacional de la fu-venutd Católica. 
Está anexo al Ateneo de Buenos Aires, re­
gido por la diócesis de Buenos Aires y que 
cuenta con 4,000 socios varones. 

COLOMBIA. - Y a salió de Bogotá para 
Roma el texto pulido y revisado del Ritual 
Bilingüe para toda América Latina, pre­
clara obra del CELAM, para su aprobación 
definitiva. · 

COREA. - Por ley nueva, persecutoria 
naturalmente, los 22 sacerdotes ordenados 
recientemente, junto con los seminaristas con 
que cuenta la redimida nación están pres­
tando servicio militar. ~signados a diversos 
lugares, podrán atender especialmente a los 
soldados católicos. 

CHINA. - El franciscano Fr. Francisco 
Chang Fogn-tsao después de -haber sido des­
tituído de la enseñanza y ministerios rura-

Información 

les ha sido puesto en prisión por veinte 
años. 

ESPAÑA. - Su Emma., el Card. Quiro· 
ga Palacios, tomó posesión del cargo de 
delegado a la Conferencia de Metropolita­
nos en el Instituto Español de Estudios Ecle­
siásticos, sita en Alfonso XI, 4, Madrid . .. 
El Consejo Diocesano de Valladolid ha 
creado un curso de actividades apostólicas 
que ha tomado el nombre de "Cátedra fua11 
XXIII de •Estudios Sociales". Esta ha creado 
un Centro de Estudios de sociología apli- · 
cada . .. la Obra de Cooperación Parroquial 
de CristÓ Rey (Santa Clara 4, V Madrid 
13) organizó una nuJrida pere¡;•rinación a 
Roma en mayo pasado; es Obra de los Ejer· 
citantes que hacen ejercicios espirituales ig­
nacianos y en sus peregrinaciones, esta vez 
a Roma, reunió ejercitantes de diversas na· 
cionalidades; esta vez fueron acompañados 
de familiares y amigos ... fue incoado el 
proceso de beatificación y declaración de 
martirio, en Valencia, de las religiosas cis· 
tercienses Madres Mictaela Baldovi Trull Y 
María Natividad Miedes Ferris, asesinadas 
en noviembre de 1936, y del P. Ricardo Gil 
Barcelífo, de la Congregación de Hijos de 
la Providencia, de don Orione, y del aspi­
rante a la misma Congregación Antonio 
Arué Peiró, estos dos martirizados en agosto 
del referido año ... en Almería se ha in· 
coado el proceso de beatificación del Sr. 
Cura Salvador V alera Parra," arcipreste de 
Huércal Olvera. 

ESTADOS UNIDOS. - Lo colectado en 
el ler. semestre de 1962 por el Servicio Ca· 
tólico de Auxilio NCWC fue de 57.042,019 
dólares, El total de dinero reunido para 
obras de caridad en los EE. UU. fue de 
150.831,712 dólares. 

FRANCIA. - La Asamblea de Cardena· 
les y Arzobispos franceses estableció un 
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'té de Asistencia a Latinoamérica a cuya 
Cotn 1 • • p 

b Za está el Arzobispo coadjutor· de a-ca e .: , 
, Mom. Pedro Veuillot; el Comite procu-

ris,, la préparación y envío de sacerdotes 
rara . . L . l • 
f ceses para Amer1ca atina y a as1sten-ran . . 
cia a los sacerdotes latinoamericanos qu~ 

dian en Francia ... en mayo pasado casi 
estu · d 20 
40,oo0 sold~dos y ex combat1e_ntes_ , e 

, s participaron en la Peregr1nac1on cas­pa1se 
trense a Lourdes. 

ITALIA. - El dos de mayo termmo en 
Loreto, la 2' Reseña Interam~rica~a de l_as 
Capillas MuúcaJes. Entre las eJec~c1011es eJe· 

tadas en la Reseña fueron particularmente 
cu laudidas las ofrecidas por las Capillas de 
ap d 1 . -Ratisbona, de Munich, e ~s . ru1senores 
de Holanda y de la Capilla S,xtina. 

MEXICO. - La Diócesis de Aguasca­
lientes ha quedado dividida en los vicariatos 
foráneos de El Sagrario, Ntra. Sra. de Gua­
dalupe, El Encino, San José, ~a Purísi~a, 
Teocaltiche, La Encernación, Ojuelos, Asien­
tos y Rincón de Romos ... D. F., la G~an 
Misión en preparación y realización ha •1º 
adelante; fuera de los Cursillos de la Cris­
tiandad y de las Eiercitaciones por un mundo 
meior, son ahora los trabajos de propa¡;•an?a 
y edición de folletos lo que se ha h~cho ul­
timamente en grande: han aparecido tres 
grandes carteles, el 1 • con el tema general 
de la Misión, " Familias Cristianas para un 
México Meior", el 2• con el tema "No me 
dividas" y el 3• en conmemoración de San 
Felipe de Jesús. Folletos que han aparecido 
hasta la fecha. Folleto No. 1 "La Familia 
Mexicana"; folleto No. 2, "El Orador Após­
tol"; también aparecieron en . forma de fo­
lleto "Las Conclusiones del CELAM" con 
respecto al matrimonio ... del 16 al 21 de 
julio hubo dos semanas de preparación para 
la Gran Misión en el sector "B", parroquia 
de Azcapotzalco y subsidiarias, las distribu­
ciones fueron de 18 a 19 horas ... El Excmo. 
Sr. Arzóyispo de México por conducto del 
Excmo. Sr. Obispo Francisco Orozco Lome­
lín, Vicario General del Arzobispado, otor­
gó facultades ·extraordinarias a los párrocos 
sobre bautismos, Eucaristía y matrimonio . . ; 
la l' iglesia a San Martín de Porres estara 
en el D. F., ya fue puesta su 1' pie­
dra ... El P. Lombardi dio conferencias en 
México, D. F. . . . libros recientes: "Fr. 
Martín de Porres", de Fr. José Campos, 
O. P.; " Diálogos con el Dolor", del P. 
Enrique Anguiano, M. f.; "Por T-ierras 

Americanas", del P. fosé A. Morán, M. f. 
... El Presidente de EE. UU. y esposa oye­
ron Misa en el Tepeyac, el l9 de julio ... 
Guadalaiara, f al.: la Comisión Diocesana de 
Música Sagrada ha publicado " las normas 
que obligan e11 las misas rezadas, ca_n tadas 
y para el uso de instrumenlos en /os tiempos 
íitúrgicos . . . León: los M. I. Sr. Juan C. 
Gutiérrez R. P. H ilario Chávez, E. D. I., 
han sid; designados dirigentes del M ovi· 
mienio Familiar Cristiano en la diócesis ... 
se organizarán varias colectas para dar im­
pulso a las obras de construcción del Mon~­
mento Votivo de Cristo Rey en El Cubi­
lete . .. M ichoacán: En Ecuandureo se esta­
bleció una Academia "Santa ,Haría Goretti" 
p ara educación de doscientas jóvenes cam­
pesinas ... allí quedó establecido el Secreta­
riado de Defema de la Fe .. . en Ixtlán de 
los Hervores fue establecida una Escuela 
de Capacitación Agrícola . . . en Jacona hubo 
Ejercitaciones por un Mundo Mejor . . . en 
San Juan Nuevo, con la colaboración de mi­
sioneros americanos, fue establecido un hos­
pital maternidad . .. En Zamora: fue rendido 
un homenaje al Siervo de Dios Leonardo 
Castellanos y .Castellanos en el 50• aniver­
sario de su muerte .. . En Uruapan: fijadas 
las · actividades del Secretariado Social esta­
blecido en esa ... allí también se reunieron 
representantes de los Secretariados de la Fe 
de Guadalajara, Morelia, Tacámbaro ... Ve· 
racruz: Fue realizada una gran Jornada del 
tipo educativo-misional en Jalapa, con el 

' propósito de restaurar el sentido cristiano 
de la • familia, elevar la moral conyugal y 
desarrollar el cariño e interés por una edu­
cación buena de los niños. 

PARAGUAY. - En Asunción se reali­
zan dos ensayos de colonización agraria den­
tro de un plan de promoción social y cul­
tural. Los realizadores son el P. A. Grissetti, 
en Caraguatay y el P. Coronel, quien ha 
distribuido tierras de propiedad salesiana; 
en este caso varias familias norteamericanas 
han enviado · 200 dólares para cada agri­
cultor. 

SUIZA: En el castillo de Eppishause, en 
Thurgovia, ha sido establecido un Semina• 
rio para vocaciones tardías y éste será, a 
su vez, la Casa Madre de la nueva Con­
gregación de religiosos "La Bondad de 
Dios". 

URUGUAY: Ha visto la lúz pública en 
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Montevideo un plan para solventar los pro­
blemas del campesino, fruto del trabajo- de 
sacerdates reunidos en Montevideo. Sugie­
ren establecer centros de fonna11ión de. di­
r igentes y militantes de "auténtica vivencia 
cristiana''., y fomentar movimientos organi­
zados como Juventud Agraria Católica. ;­
Intensificar los estudios de sacerdotes, dán­
doles acceso a l<as libros sobre el tema, pa• 
trocinando encuentros nacionales y regiona• 
les, y conferencias de especialistas.-Fomen• 
tar la pastoral de conjunto y la formación 
de equipos sacerdotales para el campo, de• 
bidamente asesorados por sacerdotes pre• 

La devoción al Corazón de Cristo viene a 
resolverse en la devoción a la persona del 
Señor, en cuanto es caridad para con los 
hombres y, por tanto, para conmigo. 

Su Corazón le lleva a ser el "Deus cuí 
propriu!'Jl est misereri semper ·et parcere" de 
la oración oficial de la Iglesia: Dios de quien 
es lo propio compadecerse y perdonar. 

Un seminarista en el Pío Latino acababa 
de cometer una falta pequeña a la disciplina, 
pero que no quiso el Prefecto dejar pasar, 
porque sentaba precedente. Ambos. se tenían 
una estima recíproca. No obstante, el Padre 
trató de aparecer severo. El muchacho "lo 
dejó con la palabra en la boca; balbuceó 
una escusa y salió 'disparado. El Prefecto lo 
vio regresar a· los dos minutos, armado de 
kodak, y cuando esperaba una explicación, 
el estudiante le dijo: -"Padre, Padre, nun­
ca Jo había visto enojado y he querido apro­
vechar la ocasión para tomarle una foto." 
Desarmó al otro, que tuvo que reír la ocu• 
rrencia. Por otra parte, la solidez y bondad 
del muchacho no dejaban lugar a duda, y 
el Prefe~to perdonó de una vez la trastad:1 
anterior y la broma de la cámara. 

Sería menester ir también nosotros por 
una cámara el día que supiéramos que Cristo 
ya no está dispuesto á compadecer y per• 
donarnos, 

"Corazón es unidad primaria y estructu­
tadora de las actitudes de una persona 
-dice Karl Rahner. El núcleo central que 
unifica sus actitudes y les da un sentido de• 

parados y consagrados exclusivamente a es. 
tas tareas. 

VIETNAM DEL. NORTE: ha aparecido 
. desgraciadamente entre los pocos sacerdotes 

que quedaban -en esa nación una "asocia. 
ción de Sacet"do.tes patriotas ·o pacifistas" 
(cismáticos). · ' 

VIETNAM DEL SUR: Los comunistas 
asesinaron al P. Teófilo Bonnet, de la So­
ciedad de Misiones Extranjeras de Paris, 
después de celebrar la Santa Misa; se ha. 
lló en sus manos el santo Rosario. 

Fidel Peón. 

finith,e."(l) "En la venerac1on al Corazón 
de Jesús, --cont_inúa poco más adelante-- s2 
venera la Persona, del Señor, atendiendo a su 
Corazón, es decir, al núcleo íntimo. , . hu­
man;, divino y que da unidad formal a sus 
actitudes respecto de. nosotros, las cuales he­
mos expel'imentado en la historia de la Re­
dención." 

No hay ninguna complicación, · ni la aten­
ción se divide a caza de dos liebres, tratand() 
de ir a, Jesús y a su Corazón. ¿Qué compli­
cación hay en amar a Je~ús en cuanto · me 
ama_ singularmente- a mí? Pudier.a bien en• 
focar mi adoFación atendiendo a otra de las 
facetas. del• enol'me diamante que es la Per• 

• sona. sagiiada del Hambre-Dios. Pero lo na­
tural: es que aquélla me atraiga que dice 
más conmigo. Y su Misericordia siempre 
dirá mejor con la miseria mía, que la inmen• 
sidad, la sabiduria o la justicia ... 

A esta unidad · contribuye el matiz moder• 
no que va prevaleciendo en la devoción al 
Corazón de Jesús: "Cada vez• aparece más 
Corazón" en ·1a contraposición de las dos 
en primer plano "Jesús en cuanto que tiene 
expresiones "Corazón de Je~ús" y "Jesús en 
cuanto que tiene Corazón". Nota el P. So• 
lano, examinando los documentos pontificios 
últimos sobre la materia,(2) 

Jesús, que · tienes corazón, y corazón en 
que yo quepo, te amo como al único que 
puede. interesarse por la nada, poblándola; 
por el pecado, aniquilándolo con tu gracia. 

(1) P. Karl Rahner, en "Cor Salvat_oris", de Josef Stierli, págs. 218 y ss. Herder, 1958. 
(2) P. Jesús Solano, · en la misma obra, p. 26. 
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Documental 

Diocesanos 
CHIHUAHUA 

ROGATIVAS Y CAMBIOS EN EL CA­
LENDARIO-Síntesis de la Circular N. 1 
del 18 de iunio, 1962.-Mons. f. de la P~ 
García, Secretario. 

I.--Se piden lluvias por medio de unas 
ROGATIVAS. 

II.-Se recuerdan los cambios en el ca• 
lendario debidos a la festividad del Sa­
cratísimo Corazón de Jesús. 

GUADALAJARA . 

CURSO PARA GUIAS LITURGICOS. 
-Síntesis de la Circular N. 4, del 23 de 
mayo, 1962.-Pbro. Enrique Toral Moreno, 
Pte.-Pbro. Salvador García Radillo, Srio. 

Se tuvo un curso especial para preparar 
personas que sirvan de Guías Litúrgicos en 
la Santa Misa, del 1 al 21 de julio. 

Elemento de suma importancia para el 
decoro del culto divino y para la partici­
pación activa de los fieles es el COMEN­
TADOR • o GUIA, que a ' semejanza del 
antiguo diácono sirve de vínculo entre el 
Celebrante y la Asamblea de los fieles. La 

Instrucción. de la Sagrada' Congregación de 
Ritos del 3 de septiembre de 1958, pone 
de manifiesto su necesidad y define su co• 
metido: "La participación activa de los fie­
les, sobre todo en la Santa - Misa y en 
ciertas acciones litúrgicas más complicadas, 
podrá conseguirse más fácilmente si ínter• 
viene un comentador, que, en tiempo opor• 
tuno y en· pocas palabras explique los ritos 
mismos o las oraciones y lecturas del Cele• 
brante o de los ministros sagradas y dirija 
la participación externa de los fieles, es de• 
cir, sus respuestas, su oraciones y sus can­
tos." 

MORELIA 

BODAS DE ORO SACERDOTALES· 
DEL EXCMO. SR. OBISPO AUXILIAR. 
-Síntesis de la Circular de mayo de 1962.­
Pbros. fesús Tirado, fosé Sotelo y Octa-vio 
Valdés. 

El Excmo. y Revmo, señor Arzobispo, en 

su circular N. 6 de este año, se dignó co­

municar a to4os los fieles que el 30 del 

Próximo octubre cumple CINCUENTA 

A1-(os de sacerdote el Excmo. y Revmo. 

señor . Obispo Dr. D. SALVADOR MAR­
TINEZ SIL V A. 

Manifiesta cuánto le debe la Arquidiócesis 
de Morelia por los grandes servicios qu~ ha . 
prestado como Obispo Auxiliar y Vicario 
General; y le pareció conveniente fijar pa~a 
la celebración de las BODAS DE ORO, el 
6 de a~,tosto, día en que sacerdotes y fieles 
muestl·en a su Excelencia Revma. su adhe­
sión, 1·espeto y gratitud, uniéndose a él para 
dar gracias a Dios por tan señalado bene• , .. 
UCIO, 
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SAN LUIS POTOSI 

EXHORTACION PASTORAL para la 
!ornada de Santificación del Sacerdote (12 
de junio de 1962).-30 -mayo- 1962. 

Punto F 

Venerables y amados Sacerdotes: 

Según la costumbre de años anteriores, en 
este mes de junio y en torno a la festividad 
del Sacratísimo Corazón de Jesús, los Sacer­
dotes de nuestra Diócesis aprovecharán el 
retiro del segundo martes del mes, para 
concentrarse con sinceridad y con verdad 
sobre el asunto de su propia santificación. 
Una fuente sería inútil si estuviera seca y de 
ella no brotara el hilo de agua limpia y cris­
talina que llevara el riego de la vida a los 
campos sedientos. Peor sería si en lugar de 
llevar la vida llevara la muerte con aguas 
insalubres y venenosas. El corazón del Sacer­
dote es como un vaso que ha de estar lleno 
de Dios para que al derramarse en fuerza de 
su celo apostólico y de sus fervores, lleve 
el don divino a tantos que están lejos de 
Dios. Es el Sacerdote como una fuente que 
el Señor ha hecho brotar _en el centro de 
una Parroquia o de ' una comunidad de fie­
les, para que riegue y haga florecer y fruc­
tificar la parcela de la Viña que se ha 
puesto a su cuidado. Qué desastre y qué 
desengaño si en vez de rosas de virtud y de 
vida cristiana su campo sólo produjera es­
pinas y abrojos que serían desde luego para 
el mismo Sacerdote su propio sufrimiento 
de conciencia y su doloroso espiritual mar­
tirio. 

Punto 2• 

Su Santidad Juan XXIII en varios docu­
mentos relativos al próximo Concilio Ecumé­
nico Vaticano 11, ha expresado sus deseos 
de que los Sacerdotes de todo el mundo, 
signifiquen su cooperación &'anerosa con el 
esfuerzo por su santificación personal, a fin 
Ele granjear con ella las gracias del Espíritu 
Santo, que es amor, luz y fuerza infinita, 
para el éxito del Concilio. Sus palabras son 
serias y graves; podrían citarse de varios 
lugares. A la vista tenemos la alocución del 
27 de abril de este año: "Esta es la tarea 
de los Sacerdotes, que quieran participar 
con gran corazón en esta preparación del 
Concilio Ecuménico , . . Esta obra no se 

improvisa: precisa en vosotros una prepara. 
ción intelectual, seria y completa, empeño 
en la disciplina y en la pronta obediencia, 
generosidad en la mortificación, y sobre to­
do, santidad de vida. . . El mundo prefiere 
santos, más aún que sacerdotes cultos, elo­
cuentes, puestos al día ; se espera sacerdotes 
Santos y santificadores". 

En ese mismo d
0

ocumento, dirigiéndose a 
los seminaristas, les dice: "A esto tiende 
vuestra educación, en , espera de la misión 
que se os confiera para la gloria de Dios y 
la sa lvación de !;is a lmas; formar la mente, 
santi ficar la voluntad, , , ¡ Portaos dignamen­
te! Aten tos al corazón, a la sensi.bilidad, a 
las relaciones y a las reacciones. El eclesiás­
tico no es un impulsivo, un sentimental, un 
hombre parcial, cerrado, tímido y t riste. El 
eclesiástico no se conforme con la mediocri­
dad. Y a desde los años preciosos de su for­
mación quiere conocerse a sí mismo, para 
superar las eventuales deficiencias y formar­
se en el ideal de la perfección, que el Señor 
exige , . . Y sé perfecto". 

Punto 3• 

¿Nos hemos identificado con el Vicario 
de Cristo, en su pensamiento y en su ideal 
por el próximo Concilio? ¿Están cooperan­
do los Sacerdotes con su sacrificio y su ple­
garia porque las decisiones del Concilio sean 
acertadas bajo la luz del Espíritu Santo para 
promover el desarrollo de la fe católica, la 
renovación moral de la vida critiana de los 
fieles, la adaptación de la. disciplina ecle­
siástica a las necesidades y métodos de nues· 
tros tiempos? ¿Están rezando la oración de 
ofrecimiento del Oficio Divino con este ob· 
jeto? ¿Están fomentando y sosteniendo entre 
los fieles el espíritu de oración por el Con· 
cilio con el rezo de las oraciones impresas 
que en distintas ocasiones se les h'an man· 
dado, una de ellas ~ompuesta por el mismo 
Papa? 

A cada Concilio ha seguido una época de 
intenso florecimiento espiritual; lo demues• 
tra la historia de la I&'lesia con su conjunto, 
ante todo, de renovadas obras de catequesis, 
de culto y de caridad; indudablemente que 
ahora se extenderá a los aspectos de la 
justicia social y demás problemas con que 
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se enfrente la humanidad contemporánea 
para incremento de la vida cristiana. Sin­
tatnos por tanto nuestra responsabilidad y 
alegría de poder ofrecer a las almas. la opor-

tunidad de sacar inmediato o remoto be­
neficio de las decisiones_ del Concilio. 

Resoluciones generosas.-i' LUIS, Obispo 
de San Luis Potosí. 

TAMPICO 

CENTENARIO CANONIZACION SAN 
FELIPE. CAMPAÑA DIOCESANA DE 
ACf M.-Síntesis de la Circular N. 14 del 
31 de mayo, 1962.-Excmo. Sr. Dr. Er-
11esto Corripio Ahumada. 

Se secundaron los programas para cele­
brar el I Centenario de la Canonización de 
San Felipe de Jesús en forma parroquial. 

Además, el H. Comité Diocesano de la 
ACJM realizó una CA MPAÑA DIOCE­
SANA PRO SOCIOS para lo cual visitó 
cada grupo establecido y higares donde 
aún todavía no hay,~ara establecerlo. 

ORACION IMPERADA.-Síntesis de la 
Circular N. 15 del 31 de mayo, 1962.­
Excmo. Sr. Dr. Ernesto Corripio Ahumada. 
-Lucio Galván A., Pbro., Pro Secretario. 

. Debido a la carencia de las lluvias y con­
fiando en que la oración es el medio ordi­
nario para pedir a Dios el remedio de di­
chas dificultades, se ordenó la o¡ación "AD 
PETENDAM PLUVIAM" como imperada 
por el ordinario. 

_De_berán tenerse en cuenta, para ello, 
~r111c1palmente los siguientes puntos que se• 
nala el Nuevo Código de Rúbricas, N. 457: 

B) Debe ser dicha por todos los sacer­
dotes ~ue celebran la Misa en las igles"ias y 
oratorios, aun en los exentos, de la D iócesis. 

. _C) Nunca se dice bajo una sola conclu­
st0? con la oración de la Misa, sino des­
pues de las conmemoraciones p rivilegiadas. 

D) Está prohibida en todos los días li­
trgicos de I y II clase, en las misas votivas 

e I Y II clase, en las misas cantadas y 
cuando las conmemoraciones privilegiadas 
completan ya el número establecido para 
cada día litúrgico. 

Se manda, finalmente, que se diga esta 
oración durante el tiempo que las circuns­
tancias la requieran. · · 

Si:E~GRINACION_ AL __ TEP~Y t.l,C . .. 
tesis de la Circular N, 17 del 7 de iu• 

nio, 1962.-Excmo. Sr. Dr. Ernesto Corri­
pio Ahumada.-Luis Gal-ván, Pbro,, Pro-Se­
cretario. 

Se pedirá por las necesidades de la Dió­
cesis, de su Prelado, de sus Sacerdotes, de 
s':' Seminar.io y de todos los fieles, y espe­
cialmente se hará oración p :diendo de hino• 
jos ante la Madre amorosa, sea un éxito el 
Concilio Vaticano II según los deseos de 
Su Santidad el Papa JUAN XXIII. 

La salida de Tampico en tren especial se 
efectuará a las 10 de la mañana el día 2 
de agosto del presente año. 

SE RECUERDAN PRESCRIPCIONES 
DEL I EDICTO PROVINCIAL.-Circular 
N. 18 del 12 de junio, 1962.-Luis Gal­
ván A., Pbro., Pro-Srio. 

Ordena el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
Diocesano, Dr. D. Ernesto Corripio Ahu­
mada, dé a conocer a Uds., como tengo el 
honor de hacerlo, las siguientes PRESCRIP­
CIONES que, con fecha 22 de abril de 
1954, fueron sancionadas por los Excmos·. 
y Rv¡nos. Ordinarios de la Provincia Ecle­
siástica de Monterrey y las cuales están aún 
en vigor. Se transcriben del Edicto Provin­
cial respectivo. 

", , , II.-En cuanto a algunas formas de 
arbitrarse recursos para obras pías y de 
apostolado. 

-No podrán los sacerdotes aceptar pa­
ra obras piadosas o de carácter apostólico 
los fondos obtenidos por medio de bailes 
y de juegos de cartas o similares. 

III.-En cuanto a la moralidad de algu: 
nos festivales. 

, -Los Prelados de la Provincia recuer• 
dan a los directores de Colegios particula­
res y de organizaciones católicas que deben 

.evitar en .sus festivales los bailes y baila­

. bles poco decorosos, ya sea por los mo, 
_vill)ief!tQs_ o .,por l.~ ind_u_meµta~ia, , aun tr~: 
tándose de niñas pequeñas, 
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V.--En cuanto a la · disciplina del Cle­
ro. 

1.-Se recuerda a los clérigos la prohibi­
ción dada por el Concilio · Plenario de la 
América Latina de asistir a cualesquiera es­
pectáculos públicos en los teatros, a los que 
se deben equiparar los cines. Esta prescrip­
ción obliga siempre, a no mediar un caso 
de especial necesidad y permiso expreso del 
Ordinario del lugar, y es no sólo rerritorial 
sino también personal. Si esta recomenda­
ción rio fuere tenida en cuenta por los 
Eclesiásticos, se verán oblif,'ados los supe-

riones a imponer la' pena · de suspensión la­
tae sententiae, como está establecida en al­
gunas diócesis. 

2.-Los sacerdotes deberán observar fiel­
mente lo dispuesto en cada diócesis res­
pecto al hábito eclesiástico, ya sean secula­
res o religiosos. Y determinamos que, en 
todos los casos en que se le permita por 
alguna disposición general o por un per­
miso particular concedido por el Ordinario, 
dejar de usar el alzacuello, deberán usar 
siempre la corbata negra". 

TAPACHULA 

ORIENTACIONES DEL EXCMO. SR. 
OBISPO A LOS PARROCOS DE LA 
DIOCESIS.-Síntesis de la Circular No. 7 
del 22 de mayo, 1962.-Excmo. Sr. Dr. · 
Adolfo H ernández Hurtado. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo hizo un 
llamado a todos los señores párrocos del 

Obispado para tener con ellos una junta del 
17 ar' 20 de julio antes de su partida para 
el Concilio Ecuménico. Anuncia el Señor 
Obispo que dictará acuerdos y directivas 
que serán de gran importancia para la la­
bor apostólica y adm'lnistrativa que debe­
rán desempeñar los señores párrocos. 

VERACRUZ 

III ENCUENTRO NACIONAL DEL 
MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIA­
NO.-Síntesis de la Circular N. 127. -
Excmo. Sr. Dr. Manuel Pío López Estrada. 
- Cngo . José Ruiz Navarro, Srio. 

Los días 23, 29, 30 de junio y lo. de 
julio, se celebró en esta Sede Arzobispal el 
III ENCUENTRO N A CIONAL DEL MO­
VIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO. El 
tema central fue de lo más interesante y 
de gran actualidad: "La educación de los 
hijos considerada desde muchos puntos de 
vista". 

Con el objeto de prepararse para este 
acontecimiento, se tuvieron en Jalapa, el 
día 19 de junio las "Primeras Jornadas 
Diocesanas previas de Pastoral Familiar", 
para sacerdotes que dio el Pbro. Lic. don 
Rafael Vázquez Corona, y los Presidentes 
Nacionales del " M. F. C.", José y Luz Al• 
varez !caza, y los Presideutes diocesanos, 
Alberto y Blanca Rodríguez, quienes ex• 
pusieron la esencia doctrinal y práctica del 
Movimiento Familiar Cristiano. 

Estas Jornadas se llevaron a cabo en el 
Seminario diocesano a las 10 de la ma· 
ñana, y en la tarde del día 19. 
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1 "El Santo Sacrificio de la Misa'~ 1 
§ Por el Pbro. Marcial Aguila G. 1 
! El Excmo. Sr. Dr. y Maestro don José de Jesús Manríquez y Zárate, vertió i 
! los siguientes conceptos sobre esta obra: "La presente exposición gráfica de la §I 
1 Mis.,i es magnífica, tanto por el fondo de la misma como por la gráfica, clara §ti 
■ e interesante enseñanza que contiene". = 
i De venta en las principales librerías de la República li 
§ a $ 20.00 ejemplar. 1 
f DOCTRINA.:.... LAMINAS A COLORES - EJEMPLOS 1 i MAGNIFICA PRESENTACION 1 
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B bl1ografía 

Libros y Juicios 

2104.-CRITERIOS-PARA DISCERNIR LA MUSICA SAGRADA DE LA 

PROFANA. 
20 X 13 cms.-8 págs.-Procura de Música.-Apartado 39.-Tulancin-

go, Hgo. 

Es un opúsculo de sólo 8 páginas, pero 
en tan poco volumen, nos ~rese_nta. una 
síntesis bien lograda de ,l~s d1rect1vas1 pa­
ra conocer cuál es la mus1ca sacra y para 
distinguirla de la profana. 

Establece primero 5 principios generales; 
lue&-o un criterio positivo único, tomad? _de 
(a misma definición qe lo que es mus1ca 
sagrada y música profana. 

En tercer lugar, habla de los criterios 

negativos o defectos que hacen que tal mú 
sica no sea sagrada. Y por último, de los 
criterios extrínsecos, como el del autor o el 
mismo título de la obra. 

Como es natural todo el opúsculo está 
respaldado por documentos pontificios. 

Con él la Procura de Música de Tu­
lancingo ha prestado un buen se~vici? a los 
sacerdotes y a los músicos de iglesia. 

J. G. Treviño, M. Sp. S. 

2105.-BREVE HISTORIA DE LOURDES Y BERN~RDA. . . 
Por el P. Emilio Farfán.-Vol. in 1/ 8.-265 pags.-Edicions Guadalu-

panas. 

Sobria y luminosa relación de los hechos 
de Lourdes dispuesta en tal forma que da 
una idea impresionante de ese ~ico mo~a(• 
co de extraordinarias intervenciones d1v1-
nas en los destinos humanos, en pleno siglo 
de aposti!sÍas. 

La descripción es ágil, clara y sencilla; 
más aún, está agraciada ,por cierta _s impá­
tica ingenuidad, muy en consonancia con 
el aire todo del celestial idilio. 

Se ve que al dichoso autor no le preocu­
pan importunos escrúpulos literarios. El va 
libremente, por senderos propios, a su me· 
ta, que es revivir con renovado interés los 
maravillosos acontecimientos, y ¡lo logra a 

con la encantadora sencillez de Bernardi­
ta, y con la amable condescende1:cia ?e la 
Reina del Cielo, que no se desdena nt au~ 
de hablar el rudo "patois" de los pueblen· 
nos pirenaicos. 

E~ la se:;:hnda parte de la obra, la conci­
sa relación de la vida de Bernarda en el 
claustro de Nevers es sumamente edifican• 
te. Describe con exactitud una santida~ he­
roica fundada en la sincerísima humildad 
con la que en el plan divino GJ,uiso probar 
a la encumbrada protagonista de la celes­
tial misión. '¡ Trayectoria apaciblemente, ~u­
minosa! Este final del libro es de un merito 

excepcional. 
Reciba el afortunado autor mil parabie• 

maravilla! nes. 
Alfredo Méudet Medi11t1, S. J. 

Todo está muy bien; tal estilo armoniza 
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2106.-RUTAS DE ESPIRITUALIDAD. 
Gaston Courtois, Miche[ Monnier, Gasque y Richomme.-Co[ "A . ,, ec. sce. 
sts .-20 X 14 cms.-240 págs.-S. E. Atenas, S. A.-ORDER.-Mayor 
81.-Madrid, España. 

¿Para quien es este libro? No me equi­
vocaría si dijera que es para sacerdotes, 
porque el segundo tratado, excelente sobre la 
oración, es todo para nosotros. Tampoco me 
equivocaría diciendo que lo demás de él: 
"Entre idas y venidas", que es una de sus 
partes, o "Si conocieras", o "Meditationes 
sobre el Padrenuestro" o "A lo largo de todo 
el día" son asimismo para sacerdotes, por­
que nosotros tenemos que dar mucho a los 
seglares y necesitamos pensamientos fecun­
dos, _sólidos, ricos, de donde sacar lo que 
les d1gamos, y esos abundan como el dinero 
en los bancos. en esas secciones arriba men­
cionadas. Porque "Si conocieras" es un 
opusculito que se reduce al dogma y la mo­
ral, pero condensando todo eso en dos 
frases: El dogma es Dios que se da a nos­
otros, y la moral somos no~otros que nos 
damos a Dios. ¡ Estupendo! y qué bien ex­
puesto. El otro opusculito "Entre idas y 
venidas" no puede enmarcarse en forma al­
guna. Son, como en sus primeras palabras 
lo insinúan, cosas que se intercalan O pue­
den intercalarse en medio de ese trajín de 
i~ y venir que forma la vida de todo ser 
humano. Lo mismo es ese manjar para se• 

glares que para sacerdotes, religiosos O se• 
minaristas. Muy sólido y muy nutritivo. 

La sección o parte llamada "A lo largo 
de todo el día" pudiera compararse al 
Breviario u _ .oficio divino.Sus oraciones pa­
r~ !º que se vaya ofreciendo, y que vaya 
v.m1endo con las horas que transcurren 
Oraciones para: obtener esplritu de fe ei 
amor al silencio, para cuando se sient~ a 
Dios muy lejos; oración por el Papa por 
los obispos, por los sacerdotes, por la' clase 
obrera. . . ¡por lo que se presente a Jo 
largo del día! Todo enjundioso y breve a 
la vez. Y la parte final, "Meditaciones so• 
bre el Padrenuestro", es algo así como Jo 
~ue San I&•nacio llama ora'ción por anhé­
litos o respiraciones, porque va sacando 
frases cortas, afectuosas, suplicantes, de ca­
da una de las palabras de la oración do­
minical. 

En resumen: "Rutas de Espirtualidad" 
(II) es _u_n acierto como libro de sugeren• 
cias ·esp1rituales, y lo llamo así porque es 
más que de simple lectura sin llegar a 
serlo de meditaciones. 

C. de Maria y Campos, S. f. 

2107.-LA PREDICACION CRISTIANA EN EL SIGLO XX. 
Viktor Tchurr, C. Se. B.-Traduc. y adap. al castellano por A. Horte­
lano, C. Se. R.-15.5, X 10.5 cms.-350 pa'gs.-Editorial "El p p t S ,, D I er e uo 

ocorro .- e Yenta en la Librería "San Ignacio".-Donceles 105-D.-
Apartado 269~.-México 1, D. F.-$ 9.50. 

La presentación modestísima no dice na­
da del contenido profundo del libro, en es­
to muy alemán, como el autor. No quere­
mos que esto sea vituperio, sino alabanza. 
Abre horizontes y es capaz de mudar la 
orientación de un apóstol y de un semina­
rio, sino alabanza. Abre horizontes y es 
capaz de mudar la orientación de un após­
t~I y. _de un seminario, en orden a la pre• 
d1cac1on de la Palabra a los hombres con­
cretos entre los que nos tocó vivir. El tra­
ductor estuvo a la altura y nos dio una 
versión tersa y castellanísima. 

"La predicación moderna, dice el último, 

si ha de salva ral mundo, debe ser una 
predicación fundamental kerygmática. . . El 
estudio de las fuentes de la revelación ha 
puesto de relieve la existencia de· tres for­
mas fundamentales de predicación desde el 
pr_inc~io del cristianismo: el Kérygma, la 
D1daJe o Catequesis y la Didascalía, que 
corresponden a las tres etapas que podemos 
di~tinguir en el anuncio del Evangelio. El 
Kerygma es la primera palabra que se dice 
a los hombre sobre Cristo. Su finalidad es 
abrir brecha en los oyentes y provocar su 
adhesión incondicional a ese Dios que ha 
plantado su tienda entre nosotros". La te· 
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• del libro es que, conscientes de que te• 
SIS h b' 1 . 

010s que a emos as con un mundo acris• 
::no, la forma de predicar en el present!l 
ha de _ ~er preponderantemente kerygmáti-

ca. 
Las preocupaciones actuales de ese uni­

verso han de influir favorablemente en el 
heraldo, para que sepa aprovechar lo que 
de aprovechable tienen, por ejemplo el s~n­
tido social tan agudizado en nuestros días; 
aun en el negocio por excelencia de sal­
varse "debo seguir ahora, lo mismo que an­
tes, preparándome a "mi" último fin, sin 
descuidar, como sucedía hasta ahora con 
demasiada frecuencia, los intereses de ca­
rácter universal y el destino definitivo de 
Jos hombres y del cosmos. El cristiano, aun• 
que individuo, es ya miembro de la comu• 
nidad para siempre. De aquí que el logro 
de su fin personal, del que se preocupa 
a lo !ar&'O de la vida con temor y espe• 
ranza, sea para él el comienzo de la mani­
festación del Reino de Dios". (p. 190). 

Otro de los puntos claves q:.ic se tratan 
es el impedir el divorcio entre la Teología 
aprendida y la teología predicada. "Este 
problema era ya viejo en la Iglesia, debido 
en gran parte a la ola de descristianización 
que amenaza con inundar grandes zo~as eu­
ropeas . . . Dentro de este ambiente nació en 
la facultad teológica de los jesuítas de Inns­
bruck (Austria) el movimiento de la Teo• 
logéa kerygmática · o de la predicación, que 

trata de echar un puente entre la teología 
académica, tal como se explica ordinaria­
mente en los seminarios, y la vida real 
del apostolado", (p. 221). El libro no se, 
ña!a tan sólo la tendencia, sino que es 
muy explícito acerca de lo que se ha de 
enseñar, en su primera parte, y en cómo se 
ha de enseñar, en la segunda. Toda buena 
intenció hallará cosas soberanamente apro• 
vechables. Nótese de paso que el autor no 
es de la compañía, sino Redentorista y 
que habla de un fenómeno ecuménico y no 
de una discusión de cenáculo. 

Evidentemente disponemos en América de 
oyentes • todavía profundamente cristianos, 
con sed auténtica de lo divino, aunque iat• 
norantes muchas veces; pero no seamos de­
masiado avestruz que hunde la cabeza en un 
agujero de la arena para no ver a los ene­
migos que se acercan. Y además, de muy an­
tiguo tenemos también nosotros medios acris­
tianos, y precisamente los más intelectuales. 
Y a en mis años de universitario, hace más de 
30, recuerdo ya la soledad que me mordía 
el alma al mirar que la inmensa mayoría de 
los muchachós ya no tenía fe o sólo conser• 
vaba cierta inercia cristiana inoperante. Mu­
chos de éstos necesitan, antes que nada "la 
voz que clama en el desierto", antes que 
otra predicación que ya los suponga sose• 
gados y dóciles. 

Alberto Valenzuela, S. f. 

2108.-TRATADO DE APOLOGETICA. 
F. Fernández de Landa, Dr. en Derecho.-20 X 14 cms.-328 págs.­
"Studium".-"Dif. del Libro".-Bailén 19.-Madrid, España. 

Encontramos en este libro un ma¡;oriífico 
tratado de Apologética, sumamente oportu• 
no Y práctico, para los ,·írculos de estudios 
e~ la Acción Católica, Congregaciones Ma­
~!anas, y en las clases de Religión de los 
Joh~enes universitarios, y no menos del Ba-
C 11le E. rato. s serio y profundo en su argu-
~ntación, muy claro en su exposición, y 
tiene la ¡· d 1 . , amp 1tu y a documentacion que se 
necesita d 
1 en trata os de esta clase, para que 

e Prof bi eser pueda explicar y desarrollar 
en la - d . • sien , ensenanza e su mater1a, cuando 

\'en ta catedra de Apologética ante los jó­
es._ Se puede comparar muy bien en su 

línea a Parías, Bonato, Hillaire, y por lo 
que toca precisamente a la Apologética, 
creo que los puede superar. 

Contiene do.s fundamentales .tratados: I.­
EI. Crisi:ianismo es la Religión Revelada. 
II.-La Iglesia es la depositaria de la Divi­
na Revelación. 

Una vez que ha reconocido y ptobado la 
fundamental necesidad de la religión para 
la humanidad y cómo es imposible que 
exista más de una religión verdadera, hace 
sentir al hombre sensato la nece~idad que 
debe tener de saber distinguir prácticamente 
la reli~ión verdadera de todas las falsas que 
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de hecho desgraciadamente existen; prepa­
rándose así, para la defensa dialéctica de la 
verdad contra el error. Este es el acertado 
método que sigue el Autor en sus dos tra• 

2109.-LAS ENCICLICAS SOCIALES. 

tados de su obra, que hemos mencionado. 
Tiene al principio una muy nutrida y uti­

lísima bibliografía. 

Manuel Ocampo, S. J. 

"Rerum Novarum", "Quadragesimo Anno" y "Divini Redemptoris", Aná. 
lisis y Antología.-Manuel Foyaca, S. [.-Segunda Edición.-23.5 X 17S 
cms.-64 págs.-"Buena Prensa", A·. C.-Doncele 99-A.-Apartado 2181. 
-México 1, D. F.-E¡.: $ 8.00 ó Dlls. 0.70. 

Las Encíclicas Sociales más conocidas has­
ta antes de la "Mater et Magistra" son las 
tres que presenta en esta o_bra el P. Foyaca, 
En 1891, León XIII quiso exponer solem• 
nemente al mundo la existencia y gravedad 
del problema social, la errada solución pro­
puesta por el Socialismo de ese tiempo, la 
solución doctrinal y práctica de la Iglesia 
Católica, y los derechos y deberes del Es­
tado en ese problema. Pío 'XI, cuarenta años 
más t arde (1931), quiso celebrar el aniver­
sario con una nueva Encíclica que exami­
nara los frutos producidos por la ' ''Rerum 
Novarum", desarrollara algunos puntos to­
cados por León XIII pero que necesitaban 
mayor explanación o adaptación, y comple­
tara la doctrina en aspectos del problema 
que no habían sido tratados o que habían 
variado con el tiempo. Lo característico del 
documento fue el centrar todo en la restau­
ración en cristiano del orden social. En 
1937, cuando el Comunismo era ya una do­
lorosa realidad y una amenaza mundial, el 
mismo Pío XI dio a conocer al mundo con 
toda claridad la actitud de la Iglesia frente 
al Comunismo, la concepc1on comunista 
de la sociedad, la familia, el hombre, la re­
ligión, etc.; las pésimas consecuencias en Ru­
sia, México y Españ a; y, frente a esto, la 
luminosa doctrina de la Iglesia junto con 
los medios para vivirla y, al mismo tiem• 
po, acabar con la amenaza. • 

De entonces para acá se han publicado 

2110.-LAS SAGRADAS ORDENES. 

numerosas ediciones de estas tres encíclicas 
en sus textos íntegros, lo mismo que amplias 
exposiciones y comentarios doctrinales. Pero 
en cambio hacía falta un estudio analítico, 
breve y claro, que nos presentara en forma 
esquemática las ideas principales. (El estudio 
del P. Bergoend, S. J., acerca .de las dos 
primeras, hace años agotado, es todava va­
lioso). Porque las encíclicas mismas no son 
de fácil lectura, y se pierde uno a veces en 
los &<randes párrafos o largas enumeraciones. 

El P. Foyaca logra presentar esquemáti­
camente todo el contenido ideológico de es• 
tos Documentos Pontificios en un folleto de 
60 páginas. En vez de h acer comentarios 
personales, enriquece y clarifica los esque­

,mas con palabras y párrafos de las mismas 
Encíclicas, intercalados convenientemente. La 
obra no está escrita para leerse de corrido, 
sino que parece será de ei,pecial utilidad 
como guía en círculos de estudio, prepara• 
ción de conferencias, grupos de formación 
de Acción Católica, Congregaciones Maria· 
tias, etc., o bien como u11 resumen estu• 
pendo para quien conoce ya suficientemente 
los Documentos. 

Esperamos que pronto aparecerá en for· 
ma semejante el análisis de la "Mater et 
Magistra" de S. S. Juan XXIII, que ha ela· 
horado ya el mismo P. Manuel Foyaca. 

Enrique M. Brito, S. l. 

Meditaciones.-/. Grima[, S. M.-Traduc. de Manuel Castro y Francis· 
co R. Navarrete1 del original "AVEC JESUS FORMANT EN NOVS 
SON PRETRE".-Seminario de M-0relia.-20.5 X 15.5 cms.-80 págs, 
-Librería "Trento".-Apartado 58.-Morelia, Mich. 
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E"presan el carácter del libro las breves 
I' eas que encabezan la página 7: "Estas 
in ditaciones están tomadas de la obra del 
;e J. Grima!, S. M.-"Avec Jesús formant 
~ nous son pretre" . . . "A cada una de 

el s meditaciones se añad ió su correspon-
a . . " diente examen de conc1enc1a. 

Este conjunto descrito en esas líneas y 
publicado por el Seminario de Morelia, y 
del cual desconozco el original, es lo que 
quiero comentar. El opúsculo contiene quin­
ce meditaciones en las que sigue y comenta 
la teología y la ascética significadas en las 
fórmulas y simbolizadas por las ac€iones del 
Ritual de la Ordenación, 

La concepción es sólida, la doctrina pon­
derada y discreta, de modo que lo~ra el Iin 
señalado en las primeras páginas; preparar, 
disponer, reavivar el deseo y el recuerdo de 
la ordenación; fin que no por frecuente­
mente perseguido, ha perdido su importan­
cia ante el creciente interés de Cristo y la 

Iglesia en la santifícación de sus sacerdotes. 

La expresión · se mantiene a tono con la 
dignidad de su contenido y las frecuentes 
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citas latinas están en su sitio, pues todos los 
destinatarios deben conocer esta lengua; más 
aún, son provechosas por la especial reso­
nancia de la idea al expresarse en el molde 
tradicional. 

Quiero también notar el acierto con qt¡.e 
el autor, cumpliendo con la línea tradicional 
de su Instituto Religioso, nos presenta a 
Nuestra Señora y Virgen María como pro• 
tectora, intercesora, cooperadora en la tarea 
ingente de preparar y mantener en el fer­
vor a los sacerdotes y seminaristas. 

Un defecto hay en dos o tres meditacio­
nes. Es desmenuzar e interpretar pequeñeces 
sin valor intrínseco, olvidando que su único 
valor no suficientemente notado es el saber 
que estos text~ qeu ahora leo, los ha usado 
secularmete la Santa Madre I glesia bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. 

' Los exámenes de conciencia son muy acer-
tados en la selección de la mateira y en la 
exactitud de las preguntas. Aquí se les han 
escapado algunas e:i<presiones de tinte exce­
sivamente sentimental. 

Manuel Ramos, S. l. 

III: LA ECONOMIA DE LA REDENCION.-Por un grupo de Teó­
logos.-22 X 14 cms.-75 págs.-HERDER.-Barcelona.-De venta en 
Librería "San Ignacio".-Donceles 105-D.-Apartado 2695.-E¡.: $ 78.00. 

Con este tercer volumen, que corresponde 
al cuarto de la edición original francesa, se 
completa la obra INICIACION TEOLO­
GICA, que ha merecido un aplauso cons• 
tante, desde su aparición. Merece una aten• 
ción especial este último volumen por la 
trascendencia de las materias tratadas, y por 
la auténtica maestría con que han sido es­
tudiadas: el misterio de la Encarnación, la 
Virgen, los Sacramentos, la I~lesia; en razón 
de la materia se ha dividido el libro en cua­
tro partes; Cristo (Encarnación y Reden• 
ción); segunda, María y la Iglesia; tercera, 
:os Sacramentos (estudio general, y particu­
ar de cada sacramento), y por último, la 

cuarta parte: Parusía. 

Además de otros valores que ya han sido 
no!ados en otras ocasiones, la obra merece 
senalarse como ejemplo de esa combinación 
tan d ifícil de lograr, y tan necesaria -so-

bre todo en Teología- de fidelidad a los 
rumbos de nuestros antepasados, y juven­
tud-que-expone-para-su-tiempo, de un modo 
acomodado a los hombres de su tiempo, la 
doctrina perenne de la Iglesia. Pues aunque 
la obra },rofesa y realiza el jdeal de la Teo­
logía de la SUMMA de Santo Tomas, no 
se puede decir que sea una copia o un sim­
ple resumen de la genial obra del Santo 
medieval; ·aprovecha el material perenne, 
pero sabe presentarlo en el lenguaje del sí­
glo XX. Además h a sabido colocar -im­
prescindible en toda obra de síntesis- en el 
sitio principal las cuestiones de primera im­
portancia, y a su alrededor, en el puest,o 
que les corresponde, las cuestiones secunda­
rias. 

La obra será, pues, para los sacerdotes 
una. ~ran ayuda para que se mantengan 
siempre cerca de las fuentes de la cienj::ia 



I 

- 748 -

(eológica, y también para aquellos seglares 
que, no éontentos con el catecismo .que al­
guna vez memorizaron y habrán hecho car­
ne y sangre a lo largo de la vida, quieren 
además conocer los alcances profundos de su 
fe, y quieren nutrirse ideológicamente para 
profesar en todo su alcance el credo de la 
Iglesia. 

Dado que en esta breve reseña del libro, 
es imposible comentar en ·detalle todos los 
puntos tratados, al menos señalamos los ca­
pítulos que merecen especial elogio: 

Es de gran originalidad el capítulo que 
111 P. Henry ha escrito como complemento al · 
tratado de la Redención, acerca de "la glo­
riosa gesta de Cristo"; el tratado de los 
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Sacramentos; y el trabajo del P. Liégé so. 
bre la Iglesia, estructurado como una sínte­
sis de bellas proporciones y enorme, bien 
lograda, armonía. Completando cada capí­
tulo, añadió el P. ·H enry unas reflexiones 
y perspectivas-invitaciones a la asimilación 
personal. Completan la obra unos índices 
que facilitan grandemente el uso de la obra 
como lib~o de consulta; y finalmente es dig. 
na de tenerse en cuenta la abundante bi­
bliografía que se nos proporciona para cada 
uno de los puntos de la Teología. 

Aunque no todo en la obra es del mis­
mo valor, en su conjunto es de gran mérito, 
por su presentación d :acta. y organizada de 
toda la Teología. 

Adolfo Franco, S. f. 

Lib~r 1.-Titus Livius Patavinus.-Introducción y comentario de ¡: élix 
Sánchez Vallejo, S. J., del Pontificio Seminario Menor de Comillas (San­

tander ).-Bibliotheca Comillensis.-22 X 16 cms.-94 págs.-"Sal Te­

rrae".-Apartado 77.-Santander, España. 

Este libro •es formalmente un "libro de 
texto" para la prelación de autores latinos 
en curso de Letras. 

Consta de una introducción (XXIII pá­
ginas), y texto original del autor latino, con 
notas, notas -por cierto-- las oportunas 
para facilitar discretamente el estudio, sobre 
todo al tropezar con construcc.iones difíciles. 

La Introducción nos da rápid7ente la 
vida de Tito Livio (lo poco que se sabe), 
y una apreciación erudita de su obra. Re­
sumamos: 

¿Qué concepción tuvo Tito Livio, de la 
Historia? ¿Cuál es el carácter literario de 
su obra? ¿Cuál es el mensaje humano q.ue 
transmite? 

El criterio histórico de Tito Livio fue se­
leccionar lo verosímil de entre lo9 datos de 
la leyenda y, sin más, estamparlo en mem­
branas. Naturalmente, esta ahistoricidad es 
más notable en el libro _I, en que trata de 
hechos y personas muy antiguas, no docu­
tnéfltadas, r:randemente fabulosas. Pero su 

concepc1on de la historia -"Distingue tem­
pora, et concordabis iura"- no era la de 
presentar datos rigurosos, sino de hacer una 
obra de arte. Y a esta luz hay que juzgar 
su obra. 

En · cuanto a su e; tilo~ ofrece logradas · 
acuarelas humanas, capaces de ser drama· 
tizadas. Es vivamente expresivo, y su len• 
guaje fue escogido sabiamente para el caso, 
y no aventado sobre la idea. 

Su concepción humana es, sin embargo, 
la que más nos ha de interesar. Su obra 
' 'está impregnada de vivo patriotismo" y 
de una firme estructura moral. Al ver la 
de cadencia de su tiempo, añora las virtu· 
des tradicionales, En el aspecto religioso, 
"es escéptico, después del confusionismo en 
que se desmoronan las esencias religiosas de 
la Roma aqtigua" , pero dejará pasar algunos 

, mitos -¡qué otra cosa podía hacer!- e 
"intenta pintar a la sociedad. decadente un 
espejo ,,de virtudes para construir una Roma 
r.nejor". 

Armando Bra'Vo, S. f. 


